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iL abrirse las sesiones de las cortes, 
el gobierno español les pasd los siguien- 
tes docamentos diplomáticos relativos 
\ á la cuestión de México, desde que se 
-^ retiró de la República el general Prim. 
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^ El primer secretario de Estado al 
encargado de negocios de S. Mé en 
Par¡8: 

"Madrid, 21 de Marzo de^l862.-^Él 
resoltada de la conferencia celebrada 
en Orizav9 el 9 de Abril ultimo, por los 
plenipotenciarios de los gobiernos sig- 
natarios de la Convención de Ldndres, 
ha cansado al gobierno de la reina la 
mayor sorpresa y el mas vivo pesan 
Los términos y las ideas de la carta di- 
rigida por el almirante Jarien de la 
Gravidre al conde de Reas el 29 de Mar- 
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%8, SM evidente tendenglá i éáffibiar 
ttfia sitaacion sostenida darante caatro 
meses, han afectado profandamente ai 
gobierno de la reina. 

El lenguaje del almirante^ manifes- 
tando la necesidad de poner término á 
las disensiones qae habian hecho de la 
República mexicana, el escándalo de la 
Enropa, y de establecer en México un 
' gobierno monárquico, denotaba el aban- 
dono completo del sistema seguido has- 
ta entonces en las negociaciones, de 
acuerdo con los otros plenipotenciarios. 
El gobierno de la reina no vacila en 
afirmar que la» declaraciones del almi-. 
rante, ademas de haber sido tardías, se 
encuentran en oposición con todos los 
hechos anteriores, y con el espíritu y 
la letra de la Convención de Londres. 
£1 lenguaje del almirante francés ha 
debido convencer al eonde de Reus, de 
que cesaba la acción colectiva de las 

Sotencias concertada en la Couveneion 
e Londres, y de que no podian espe- 
rarse la cooperación y auxilios de las 
tropas francesas, sino cuando las espa- 
ñolas se encontraran comprometidas en 
una situación peligrosa* Por generosa 

que iUese la oferta del almirante fraa- 
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eét» fteil era rer qae segan ta léngaa- 
je, la presencia de las tropas españolas 
en el territorio mexicano^ habia sido 
desde el principio un ineoveniente, que 
mas tarde, podía convertirse en pe- 
ligro. 

No era posible ser mas categórico; 
habia sido an error dar nn color dema- 
siado español á la expedición; iba £ ser 
en lo de adelante ana expedion france- 
sa, y la Francia no ofrecía sostener á 
las tropas españolas en casos extremos. 
Después de este documento, la confe 
rencia de Onzava habria sidojinútil. 
Clara y perfectamente decidida *era la 
situación del conde de Reus, como ge- 
neral y como plenipotenciario. 

Abandonar la política seguida hace 
tanto tiempo; renunciar á los resulta- 
dos qae se iban á procurar, ayudar á la 
ejecución de un pensamiento que no 
era el de la Convención de Ldndres 
ni de su gobierno, permanecer especta- 
dor tranquilo de graves acontecimien- 
tos de la mayor importancia, y compro- 
meter acaso en la inacción la salud y 
el prestigio de sus tropas, tal era la pe- 
nosa alternativa en que se encontró pe- 

netndo el conde de Keusí y sin enüwf * 
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Íaeaia qao dio el almirante el 2Í dé 
Urzo. 

£1 general Prim no be niega á eo- 
nleüzar la lacha, no teme los combates, 
pero pide que no se desnaturalice el 
objeto de la expedición, y que sin ser 
francesa ni española exclasivamente la 
expedición aliada, quedando como an- 
tes sujetos k las resoluciones de la con^ 
ferencia los generales y plenipoten 
ciarios. 

El 23 de Marzo, queriendo el eonde 
de Reus agotar todos los medios de 
conciliación, propuso una nueva confe- 
rencia de acuerdo con el plenipotencia- 
rio inglés. La conferencia se reunió el 
9 de Abril, y es sabido su resultado. In- 
dicado estaba el partido que debia adop* 
tar el general español: conocia tpda su 
gravedad, sabia que al tomarlo, se echa- 
ba encima una inmensa responsabilidad» 
y no retrocedió ante su deber, y no po- 
día dudar que su gobierno supiera con 
dolor y con sorpresa, los pensamientos 
eonsignados en el despacho del almi 
rante francés del 20 dé Marzo. 

A este respeto, el conde de Reus 
previo con exactitud la impresión qae 



áébiá Resultar. Üi U «epafaoloii ¿o lál 
faerzas de los dos gobiernos amigos 
debia ser penosa para el gobierno da 
la reina, la cansa qae la ha producido 
viene todayía á agravar sa pesar. El 

Íobierno de la reina tiene la conciencia 
e haber seguido una política leal» pra- 
dente y conciliadora en todos los actos, 
en todas lasí disposiciones qne ha debi- 
do adoptar durante la expedición. 

Si el gobierno de S. M. I. diera al 
de la reina la seguridad de que el almi- 
rante no ha expre«iadq el pensamiento 
de su gobierno, y que ha faltado á las 
consideraciones debidas á la España, la 
discusión de los otros puntos que de- 
ben ocupar é los tres gobiernos amigos, 
podria entablarse con la sinceridad y 
buena fé de que están animados, y pro- 
bablemetite el resultado seria mas sa- 
tisÍHCtorio que el de las conferencias 
de O riza va, ó al menos atenuarla sus 
efectos. 

Queda vd. autorizado para darle este 
despacho á M. Thouvenel, y darle copia 
si se la pide* 

(Firmado},«*-£fa¿tfniJm Calderotí C<h 
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fiflte ¿oétttñeüto es la reiptiesta del 
encargado de negocios de España en 
París al despacho anterior, manifestan- 
do qoe M. Thoavenel ise mostraba muy 
sorprendido de qae se hubiese puesto 
á discusión una carta confidencial del 
almirante Jariea de Lag raviére, cuan- 
do en la respuesta del general Prim, no 
se descubre el menor disgueito, ni exis 
te síntoma alguno de que esta corres- 
pendencia pudiera producir reerímina- 
eiones. 

m. 

Este documento es la respuesta ofi- 
cial de Thouvenel á la queja del go- 
bierno españoli y tiene fecha 10 de Jn* 
model862. 

La conclusión de este despacho es 
cuando los plenipotenciarios franceses 
se separaron de sus colegas el 9 de 
Abril en Orizava» ningún agravio se ha- 
bla vengado, ni se habia obtenido la 
reparación de ningún perjuicio. No ha- 
biéndose realizado el objeto de la Con* 

Tención de L6ndrei| de ninjpiuui manera 
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eo&téfiiá ál gobierno írAütté» áKéj^iáf loé 
resaltados hasta entonces negativos de 
la expedición mexicana.* 

IV. 

4 

El primer secretario de Estado» el 
embajador de S. M. en Paris. 

'«Madrid, 29 de Jalio de 1862.— 
Exmo. Sr« — Por el real decreto que 
acompaña á esta real drden, se enterará 
V. B. de que S. M. la reina se ha dig- 
nado nombrarle sa embajador cerca de 
S. M. el emperador de los franceses. 

La importante misión conferida á 
y. E., tiene por principal objeto estre- 
char los vínculos que debstf unir á los 
dos pueblos vecinos. La reina nuestra 
señora qaiere qne las relaciones entre 
España y Francia, sean amistosas y cor- 
diales. 

Los sacesos ocurridos en México no 
hap podido alterarlas. Examinados en 
las cortes y en el cuerpo legislativo 

* El documento nám. 1 y los extractos del ñüm. 
2 y del nüm 3, boq tomados de periódicos fraoccsM. 
Los qae signen se odptan de la ooleocion pasada ft las 
Q6rtest 
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íjéaaeiái y fiíaottiidos por vil úél |o* 
bíefQOB» entre los eaales han mediado 
las explicaciones qae ejcigian sa mtitao 
ínteres y dignidad, solo deben recordar- 
%8e par^ determinar la condacta qae con- 
viene segair en lo sacesivo. 

El gobierno de S. M. declaró repeti- 
damente en las cortes, qae no conside- 
raba roto, sino meramente saspenso, el 
convenio de 31 de Octabre, y qae po- 
dría restablecerse en sa faerza y vigor, 
por el acaerdo de las tres potencias 
qae lo formaron. El gobierno de S. M. 
ha estado dispaesto i entrar en confe- 
rencias para consegair este resaltado. 

Este propósito, manifestado en tér- 
minos tan explícitos, no ha safrido mo- 
dificación algana. El gobierno de S. M. 
cree qae los gobiernos de las tres na- 
ciones amigas y aliadas, se hallan en el 
caso de resolver si el interés coman y 
altas consideraciones de dignidad y de 
política, aconsejan qae se vaelva ¿ la- 
acción colectiva empleada anteriormen 
te, para alcanzar los fines del convenio 
de Londres. 

Eran éstos obtener satisfacciones por 
los agravios recibidos, y reparación de 

ÍQB daSos caasadosi y exigir al mismo 
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tléÁpo lae garantiai ncoeiariti para 

evitar sa repetición* 

Ningano de estos objetos se ha con* 
seguido todavía. £1 desacaerdo snscila* 
do entre los generales y plenipotencia- 
rios, snspendid la acción en los momen- 
tos en que, al parecer, debia producir 
resultados inmediatos. 

La Francia ha tomado sobre sí la ta- 
rea de proporcionarse el propio des- 
agravio, 7 de alcanzar seguridades para 
el porvenir. 

La Francia podrá dominar todas las 
resistencias que encuentre en México, 
7 obtener la. satisfacción de sus agra- 
vios 7 garantías para el porvenir; pero 
ni aquella se alcanzará sin grandes sa* 
crificios, ni éstas tendrán la solidez ne- 
cesaria para alejar el peligro de (|ue 
nuevos desórdenes 7 atentados, exijan 
la repetición de semejantes esfuerzos. 

México no podrá conservar su intor 
gridad 7 su independencia; no alcanzará 
una situación sólida 7 durable, capaz 
de garantir el drden en el interior, 7 
ofrecer en el exterior seguridades de 
respeto á todos los derechos 7 á todos 
los intereses» aino al abrigo 7 apoyo de 



las tres naefoíKis, eayoÉ gobiernos áf 
marón el tratado de Londres. 

El acuerdo de éstos para restablecer- 
le con las aelaraek>nes coya necesidad 
haya demostrado la experiencia, está 
aconsejado por el interés material y por 
la conveniencia política á la vez. Si el 
gobierno imperial lo juzgara así, podria 
proponer al de S. M. B. las considera* 
ciones con qae debería realizarse^ 

En concepto del gobierno de S. M.» 
conviene qae la primera sea la reunión 
de las tres banderas en el sa^lo mexi* 
cano. 

Si el gobierno de S. M. B. se deci- 
diera á enviar la suya acompañada de 
fuerzas de mar y tierra» suficientes para 
representar el poder y la influencia de 
aquella gran nacioui Esn^ña enviaría 
también su bandera con las tropas ne- 
cesarias para hacerla respetar donde 
quiera que aparezca. 

La segunda condición deberá ser la 
de asegurar la integridad del territorio 
mexicano, y respetar la independencia 
de sus habitantes, para constituir el go- 
bierno mas conforme con sus creencias 
y con sus hábitos y necesidades. 

Los tres gobiernos amigos y aliadoij 



dostettárán las reelamacionis q3S eadft 
ano presente al gobierno de México, y 
esta será la tercera base del acaerdo.N 

Los hechos qae han eearrido demues» 
tran la necesidad de esta resolaeion. 
Sin el acaerdo sascitado en las coafe- 
renbias de Yeracras, sobre la jnsticia y 
conveniencia de las reclamaciones fran- 
cesas, no se hubiera dado el paso de ^ 
presentar al mbierno de Jaarez la nota * 
colectiva reclamando la creación de un 
naevo gobierno. El examen y disensión 
de las reclamaciones de cada gobierno 
por los otros dos alternativamente, solo 
puede producir conflictos ó desabrimien 
tos que la prudencia manda prevenir. 

Fijar la úatnralesía de las garantías 
que hablan de exigirse al gobierno de 
México para evitar la. repetición de los 
agravios inferidos i las tres potencias, 
será el objete de la cuarta condición. 
La ocupación de la capital ha llegado á 
ser una necesidad para la Francia, y 
podrá serlo para sus aliados, una vez 
colocada la República mexicana en la 
situación difícil y extrema on que^ se 
encuentra. 

El acuerdo, pues^ debe contener una 
estipulación relativa á las fuerzas con 

9e«VMBIIT0S« I 



4tté détiS 6títi6ürrít cada hátlóh, y al 
tiempo que deben permanecer en los 
pantos que se determinen, para que se 
eampla religiosamente lo qae se pacté 
y para qae se desvanezca el peligro de 
naevas colisiones. 

Determinándose con claridad y jjre- 
eision los fines del nuevo acuerdo y las 
obligaciones que por él se contraigan, 
se evitarán complicaciones que ceden 
siempre en dafio de los gobiernos, cua- 
lesquiera que sean las causas que las 
produzcan. Nada deba ser vago ni oscu- 
ro si la acción colectiva ha de producir 
los resultados que se apetecen en bien 
de México y en utilidad de la Europa. 

£1 gobierno de la reina ha manifes- 
tado siempre con lealtad y franqueza 
todos sus propósitos, y les ha cumplido 
religiosamente. Ne quiere, pues, que 
en esta ocasión se ignore 6 se interpre- 
te con error su pensamiento. Juzga que 
los hechos ocurridos no pueden ser obs- 
táculo para un nuevo acuerdo. Cree, 
por el contrario, que le persuaden j 
reclaman, y que será útil, si llega á ce- 
lebrarse con las condiciones indicadas. 

Si no fuese posible, el gobierno de la 
reina procedería eon la independencia 



qae lé éi pfopia, consaltando sdi inte* 
reses y la honra del país. Examinará 
las condiciones del gobierno que rija á 
México, y observará con él la conducta 
que los hechos anteriores y los aconte 
cimientos sucesivos ha^an necesaria. 
De todos modos, la influencia de Es- 
paña, reconociendo ó combatiendo el 
gobierno de lá República de México, 
pesará siempre en la balanza de loa des- 
tinos de aquel desventutado pais. 

V. E. conoce perfectamente su his- 
toria y su actual situación, y penetrado 
de las ideas y propósitos del gobierno, 
podrá llevar á feliz término el asunto 
que la reina encomienda á su inteligen- 
eiay patriotismo. En sus relaciones con 
el gobierno imperial, Y. E. sabrá unir 
á la deferencia que se debe al poder 
supremo de un país amigo, la dignidad 
que corresponde al representante de la 
reina de España, cuyo corazón magnas 
nimo solo abriga benevolencia para los 
soberanos sus aliados y amigos, y ampr 
vehementísimo por la honra y prospe- 
ridad de nuestra patria. 

De real orden, &c. — Dios, dic.-^Fir- 
msiáo.^' Saturnino Calderón CollanUi*^^ 
Está copforme." 
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£1 seereldrio de legaciofi, eneárgado 
de la proteeeion de los iatereses de Es- 
paña, al Ixmo. Sr. ministro de Estado. 

*<Héxíeo, 18 de Mayo de 1862.— 
Exmo. Sr. — ^Hay señor mió: En eum* 
plimieato de las drdenes qae aotes de 
su partida me dié el Exmo. Shr. conde 
de Reas, me pose en eamiüo para esta 
capital el dia 6 del corriente, para ha- 
cerme cargo de la protección de los 
subditos españoles y de sas intereses. 
Después de an penoso viaje de siete 
dias, Ilegné á México, jnntamente con 
el agregado diplomático D. Norberto 
Ballesteros, el día 12, y al sigaiente rae 
presenté al 8r. Doblado, ministro de 
relaeipnes exteriores de la República, 
quien me recibié con la mayor cordia- 
lidad, asegarándome que, para el des- 
empeño de la misión de representante 
oficioso de los intereses españoles, pue- 
do contar con la mejor volantad, la mas 
faTorable disposición por su parte y por 
parte di^l presidente. Me manifestó que 
elpais está Timy agradecido á Espah^ y 
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oí general e(md0 de ReuM por ta noble con 
duda que han observado en loe redenlei 
cuestiones f que no hay sacrificio que no esté 
dispuesto d hacer en prueba de su gra- 
titud. 

Pare«ióme oportancí no diferir la pre- 
sentación de los dos ejemplares.del tra- 
tado qae, firmado y selladot me dejé el 
Sr. conde de Reos, y qne al efecto lle- 
vaba. Lo leyó el Sr. Doblado con snma 
atención, y al conclnir me dijo qne solo 
recbasaba el artienlo en qne se trata 
del pagpo de los gastes de la expedición; 
que respecto de todo lo demás no habría la 
menor dificultad en aceptarlo: lejos dé eso, 
como en el tratado recientemente cele- 
brado con Sir C. Wyke se estipnlan 
ciertos detalles qne no están compren- 
didos en el qne yo presentaba» conveniá 
dar mas exienHon á alguna de las conce- 
siones, si bien era preciso suavizarlas 
por medio de una redacción hdbü que las 
hiciese aceptables al público mexicano. 

Prometirf preparar on proyecto de 
convenio, y citarme en el trascurso de 
tres días para c|ne jnntos lo exanodnise- 
mos, y le hiciese yo las observaciones 
qne me pareciesen oportnnas. En co- 
.mnnicacion separada daré á Y. £. enm* 



ta 46 to qaé oewra en ía lagnada éfl- 
trevista. 

He hallada á la mayoría de los BÚdi- 
tos españolas irritados hasta la exaspe- 
ración, por la aonducta seguida por el 
Sr. conde de Reas desde sa llegada, y 
por la retirada de las fuerzas españolas. 
He hecho los mayores esfaerzos para 
convencer ft los españoles, que deben 
suspender su juicio sobre lo ocurrido. 
Les he hecho presente que por de pron- 
to su posición ha mejorado considera 
blemente, pues ni son insultados ni se 
les persigne tanto como antes: en esto 
han convenido, así como también en 
que deben á la conducta del general 
Prim este favorable cambio. Les he 
exhortado por lo tanto á que no echen 
1 perder tan buen resultado desapro* 
baado tan destempladamente, y sin co> 
aocimiento de las intenciones del go- 
bierno de 8. M. y de las órdenes dadas 
al geía de las fuerzas espadólas, lo he- 
cho por éste, en quien todos debemos 
reconocer entre otras brillantes cuali- 
dades, la de un patriotismo á toda prue- 
ba, y la de un acendrado celo por el 
honor de su patria* 

He logreo mi objeto, y aun los mas 
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iitipetüosos y violentos enkiñ dllji&eitai 
á proloD^r caanto sea posible, la tre*- 
gaa de persecasíones de que hoy gosan, 
y á esperar confiados en qae el ilustra- 
do gabinete de sa patria resolverá lo 
qae mas le convenga á los intereses de 
España» sin olvidar los particalares de 
los españoles residentes en este país* 

Tan luego como tuyo noticia de mi 
llegada el Sr. barón E. de Wagner» mi- 
nistro de Prasia, encargado de la pro- 
tección de los subditos de S. M., se 
apresura á manifestarnie el deseo de en- 
tregarme los documentos relativos á la 
gestión de los asuntos españoles: vista 
la buena acogida del general Doblado, 
me he eoeargado de dichos papeles. 

Adjunto tengo la honra de pasar i 
manos de Y. E. en copia número 1. ® el 
oficio del Br. Wagtaer, número 2. ® , el 
índice de los expresados doeumentoSf 
y número 3. ^ mi respuesta* 

De los negocios comprendidos en el 
índice muy pocos son los resueltos. La 
cuestión de aplicación del impuesto del 
2 por ciento sobre capitales á los ex- 
trangeros está en suspenso, pero me te- 
mo que el gobierno, acabo de recursos» 
volverá tarde tf temprano ft la carga, j 






¿as lüV^gnlafi otros irüpüéSióá, para 
proporeióDarse medios de sostener la 
gaerra. 

Varios subditos se me han presentado 
reproduciendo quejas en que ya había 
intervenido el barón de Wagner y que- 
jándose de nuevos abusos. 

De estas reclamaciones haré á V. E. 
la enumeración al paso que baya obte- 
niendo algún resaltado mediante mis 
gestiones oficiosas, pues estoy firmemen- 
te resuelto á no dyarme arrastrar d ningún 
acto que implique reconocimiento de este 
gobierno. 

Dios, &.e.'-^Firmado.-^uan A. Ló- 
pez de 6V&a¿2(>f.-^Está conformo. 



ANEXO AL NUMBRO 5. 



índice de los asuntos españoles ges- 
tionados por el ministro dt Prusia des 
de 6 de Diciembre de 1861, hasta 14 de 
Hayo de 1862. 

TraduGCÍon.-*-Copia ntím. 3. — 14 de 
Diciembre de 1861. — Correspondencia 
argüida ^ntre el ministro de Prusia y el 
gobierno mexicano, relativa á los aúb- 



áitM éÜFinf^ colocados kjo lá pfd- 
teccion del primero. 

31.— Circolar diñada par el minís 
tro de Prasia á los censóles, Tice-ctfii 
soles y agentes consolares de Pmsia, 
'relativa á la protección de los subditos 
eispañoles, italianos y soizos. 

Marzo de 18G2.-Relacion de los ason> 
tos españoles desde el 6 de Diciembre 
de 1861, basta Marzo de 1862. 

Embaurgo da carros y de molas, &r 
rages extraídos por la aotoridad mi- 
litar. 

Agosto de 1861. — ^Martínez Flores, 
fiírrajes eztnddos por la aotoridad mi- 
litar. 

Noyiembre de 1861.-- José Cafbó, em- 
bargo de 18 carros por los generales 
Uraga y Lallave. 

17 de Diciembre de 1861.— Goiller 
mo Achaval, embargo de on carro. 

18 Ídem.— Faosto> Escaza, embargo 
de seis carros y 38 molas, por on oficud 
de la división Zaragoza. 

10 de Febrero de 1862.— Ángel 6. 
Qointaaa, forfages extraídos por el ge- 
neral Porfirio García de León. 

Marzo. — Ángel Gonsalezt embargo 
de on carro. 



16 de Abril.— José T. (áúeífá, Sffibar- 
go de cinco caballos en sa hacienda de 
Coapa. 

29 Ídem.— Fernando Fernandez, em- 
bargo de oeho carros por el gefe poli- 
tico de Paebla, 

29 ídem, de 1862.-^Deogracia8 Lar- 
raari, embargo de cuatro carros y ocho 
malas. 

Pillajes, exacciones, robos á mano 
armada, &c. 

5 de Diciembre de 1861. — Mannel 
Oyarzabal, saqueo de sa casa en Mani- 
nalco. 

8 de Enero de 1862.--A. Gayol, vi- 
ce«-ctfnsal de España en Talancingo« 
Abaso de aatoridad per el coronel de 
Sierra Alta, Paalino Noriega, y exac- 
cienes cometidas por el general Car- 
bajal. 

21 de Febrero idem. — ^Jaan Valdivia, 
robo á mano armada en su domicilio por 
20 ladrones. 

5 de Marzo idem. — ^J. Gi^reía Izcábal* 
ceta, exacciones cometidas en sa ha« 
cienda del Mayorazgo, en varias veces, 
por la banda de Batron. 

Empréstitos forzosos. 

27 de Marzo de 1862.*— Manuel de 



la Pedregaera, empréstito fersH>ao de 
30,000 pesos fuertes. 

10 de Abril de 1863— F. de P. Mi- 
randa, embargo practicado por la fuer- 
za armada en su hacienda de Santa Ele- 
na, obligándolo á pagar ana eontribn- 
eion de guerra. 

3 de Mayo, F. 6. de Salcedo, emprés 
tito forzoso de 150 pesos fuertes, y bu 
ministros considerables|de forrages exi 
gidos por la autoridad militar. 

Atentados, medidas arbitrarías de las 
autoridades mexieanas, falta de cum- 
plimiento en los contratos, abasos de 
autoridad, á&e. 

17 de Diciembre de 1861. — Manuel 
Fuertes y (Gervasio Muriel, falta de 
cumplimiento de un contrato celebrado 
con el gobierno mexicano para acuñar 
cobre, y acusación de fabrícacion clan- 
destina de moneda* 

20 de Diciembre.^Desórdenes y ex- 
cesos cometidos en Paebla contra los 
españoles. 

24.~>Desdrdenes y excesos cometidos 
en San Luis de Potosí contra los espa- 
ñoles. 

9 de Enero de 1863.-Miguel de Zor- 
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tiozá, aéasado y preso por pablicáeii)- 
nos olandestina& 

18. — Mateo de la Tijera, amoDazado 
por el gobierno mexicano con la espal- 
sion. 

26. — Bernardo Azene, ocupación de 
sa almacén de carraajes por tropas del 
gobierno, cayos oficiales le maltrataron 
demasiado. 

28. — Zamona y Caffizo, amentaados 
de asesinato. 

29. — Martinez de Lejarza, preso á 
cansa de un certificado falso del Monte 
de Piedad. 

Jnan Arizqneta, obligado á hacer el 
servicio de rondas de noche. 

Mama, Caervo y Moratin, aeasados 
de haber tomadd parte en la sableva- 
cion militar en la Tilla del Fuerte (Si** 
naloa.) 

1. o de Febrero de 1862.-^B. Conde, 
dotenido y eondacido al caetpo de gaar 
dia de los zaavos. 

J. Martínez y J. Barro, presos á cau- 
sa de ana aeusacion falsa, y puestos en 
libertad después de 44 dias de prisión. 

19 de Febrero de 1862.-Palacio, Bar 
rips y C,^, Hewmdos, hermanos y 
C*^i reelamaeion ooatra el gobierno 
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mitituo por Ím» nt^naftiíái ¿ml¿r|ih 
das por MarqHOx y ttejm. 

5 do Abril. — Jotu Palma, fiílta de 
pago de Tarios vales somprados por il 
á eonsesaoasia do órdenes del ¿obiemo 
iBoxieaoo. 

7.— •Franeisso Hemaadez, reelaaa- 
«oa do «aa sama de posos feertos, 
11.950, eogida por Cmellar. 

José Pico, reslamasíoa do 400 poses 
por alquiler de so posada y otros sa- 
ministros keeíios á fas tropas del go- 
'biemo. 

9 do Mayo* — 'aliaa Gareia, qaejas 
por haberle oeapado sm casa ea Taso 
haga, las tropas del gobierno. 

Embargo de mercancías para el pago 
do los impolutos 4ol 1 y 3 po^ sísnto 
sobre los capitales. 

14 de Dieiambre do 1861> Mariano 
Conde, eo&bargo de 90 vasas parsLobli- 
-rgo/cUt á psigsüc el importe de 4 por 1*QQ0 
sobre los capitales. 

Roinaaldo Zamora, eontribucion del 
2 por ciento sobre eapitaies. 

6 de EnefO ¿e 1S52. — Resjiassfa de 
la leg ici:n ie Prc:?ió ¿ hi peí jCiíu¿ q.:e 
kaoiau ^%.cLuü ^iwfuiwü ace/ca de Ic^ 

DOfiVJOKXOS. i 



góátf ibüñiófi del á por ciéütfe ádfcíe I98 

capitales. .^ 

13.— Circular á los coasales, vice- 
cónsules y agentes consulares de Pril- 
gia, relativa á la contribución del 2 por 
ciento sobre los capitales. 

Manuel Soto,^ embargo para el paga 
de las contribuciones del 1 por eiento 
y del 4 por 1,000 sobre los capitales. 

26.— Ángel de la Peña, cónsul de 
España en Queretaro, informes acerca 
de la contribución del 2 por ciento so- 
bre los capitales. ^ 

30.— 8 de Febrero de 1861.— Pujol y 
Esther, amenaza de embargo para el 
pago de la contribución del 1 por ciento 
sobre los capitales. 

ídem, de 1862.— José T. Guerra, em- 
bargo de mercancías para él pago de la 
contribución del 2 por ciento. 

24. — Cándido Guerra, embargo para 
el pago de la contribución del 2 por 

ciento. 

25.— Testamentaría Suarez loanez, 
embargo para el pago del impuesto del 
1 por ciento sobre los capitales. 

26.— Pío Bermejillo, embargo para 
el pago de la contribución del 2 por 

CÍWt9« 



fieptédeütacion de Hiüeftáá ¿aiái es- 
pañolas de Méxleo al señor conde de 
Reas, relativa á la eontribacion del 2 
por ciento sobre los capitales, 

Brano de Oodovilla, embargo por la 
•ontribaeion del 2 por cieúto. 

27 de Febrero de 1862. — Joaqain 
Egnía, embargo para el pago de la eon- 
tribacion del 1 por ciento. 

12 de Marzo.— Ui^presentacioB de ma- 
chas casas españolas de México al señor 
ministro de Prasia, relativas á la eoá- 
tribacion del 2 por ciento sobre los ca- 
pitales. 

18 de Marzo de 1862.— Manuel J^- 
gnía, embargo de sa casa para el pago 
del impaest^ del 2 por ciento. 

26 Ídem de idem«-^R. de Prado, ro- 
clamante como apoderado del Sr. Ma^ 
qua, contra el embargo hecho en sa casa 
para él pago do la eontribacion del 2 
por ciento. 

3 de Abril.— -Lorenzo Hidalga, em 
bargo para el pago de la centribaeíbn 
del 2 por ciento. 

6 de Ídem.— Manael Legorreta, em- 
bargo para el pago del impuesto del 2 
por ciento. 



l.-4aaB AloB8f>» embafgd pJktk •! 
pUgo de la eoBtribaeion del 2 por ciento. 
Es ctfpia conforme. — López dé Ceba- 
Uos.'^EuU eonforme. 

ANEXO AL NUMIRO 5. 

▲1 Sr. de Ceballos, agente diplomá- 
tico de S. M. C. ea mÍBÍo;i extraordina- 
ria en México. 

Cépia al nüm. l.^-Tradaeeion.— Mé- 
xico» 14 de Majo de 1862.*May Sr. mió: 
El conde, de Saligny, enviado extraor- 
dinario y ministro plenipotenciario de 
S. M. el emperador de los franceses, id 
abamdoftar México con todo el personal 
de sa misión, á principios del mes 'As 
Diciembre, me rogó que mo eacargaae 
Bo solamente da la. protección de los 
sábditOiS fraacises» sino, también de I9 
de los españoles é italianos que se ha- 
bla igoalmeAte aQnfiado á li^ 1m;míob 
de Francia. 

Al remitir á vd. los documentos^ rela- 
tivos á la gestión de los negocios espa- 
iKoles, y una lista de los diferentes oasofi 
en qae los subditos de S. M. C. han re- 
currido á mí, celebro poder asegarar 
qae la cotfüsion que me había sido con- 



iaáa M me ha hMko agradable y íSíeií» 
flor la caadaeta eoa«taotaBiante hoaro- 
sa, leal y aonadida de los eepaáolee 
fkqoí resideateiy ^ae les ka graajeado 
mis simpatías y mi estimaeíoa. 

Sieale aaiea^eate ^ae i eaasa de los 
aeoateeimieatos políticos y de eiraoas- 
taaeias iadepend&eates de mi yolaatad» 
HA hn-9í^ teaido ua éxito íavl completo 
como yo te¥ieni c^eseaA?, «óa epfqeraifp 
en £|ITV de kf subditos españoles. 

iüceptp vd. Jas ssigaridades, &c. — ^Fir* 
mado. — E. de Wagner. — Está eoafip^oif » 

ANEXO AL HUmRO 5. 

Cdpia aúji|.3.^|[4;dcp, 14 de Ufíjo 
de 1862.— -Seior iniaistro; Me apreearp 
á ^mifx & yi^ el recibo de les documen- 
tos relatiiros á les aeaocios espaáokjs 
qae ha teaido 1^ boadad dp eaviarme 
coa su cemaaicamoa de hoy, acompa- 
iadoc dis OB índice de los difereates ca- 
sos ea qae ha teaido vd» que interyenir 
cerca del góbierao memicaao aP^fayor 
'de les snbditos de S. M. C. 
- Kn nombre de nú góbierao. y de los 
cúhditw aapaialM residentéc en llczj- 

Mí t«i|* li JcMua d« dar I vd. laa vn% 
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fliñeeraá gi'aeias por la efieatía Mú qtté 
ha defeodido les intereses españoles, y 
no omitiré hacer presente á dicho fo* 
febierno todo lo qae vd. ha heeho para 

trotejer las personas j los intereses de 
is subditos de la reina mi engasta so- 
berana. 

Aeepte vd.» señor ministro, las sega- 
ridades, &e.—- Firmado. — Juan Antonio 
López de CebaUos.-^Al Sr. Barón E. de 
Wagner, ministro residente de 8. M . el 
rey ée Prasia en Méxieo««— Está eon- 
formoi 



#1. 



AI seeretarío dé Ihinision extraordi- 
naria destinacK á Méxieo. 

«'Madrid, 7 de JaUo de 1862.^He 
dado enenta á S. M. la reina del despa- 
eho de V. 8., feeha 18 de Mayo, é que 
aeomgafia etfpias de las eomnnioaeiones 
qne han mediado entre el ministro - de 
S. M. el rey de Pmsia y Y. 8., y aota 
de les deenmentos qne ha pasado á sa 
poder. 

8. M. la reina se ha senrido aprobar 
ik eontestaeion de Y.^.; ¿era al||pjllddr 
el estado las roelfttBacio|Me oim-lo» 



gobiernos qae firmaron el 8dñ¥8BÍ8 da 
Londres y el de México^ el de S. M . cree 
qae et ministro de Prasía no pnede ee* 
sar en la protección oficial de les sdb- 
ditos de la reina, mientras no llegne el 
easo de establecéis relaeiones refalares 
eon el de esa República. 

y. S. debe eentinnar practiepndé las 
gestiones oficiosas necesarias, para qoe 
sean aqaellos protegidos por las anto- 
ridades establecidas en ese territorio; 
pero si fílese en algnn easo indispensa- 
ble formular proSestas 6 reclamaciones 
de oficio, solo el 8r. de Wagner podria 
firmarlas, careciendo Y. S. de ama re- 
presentación oficial. 

Los servicios qae V. 8. ha prestado 
ya, y continaará sin dada prestando en 
el desempeño de sa encargo, serán de 
áiaeha atilidad para, el de gobierno la 
reina, y para los subditos áqaienes quie- 
ra prestar el mas decidido apoyo; pero 
como V. 8. reeolioce, no debe ejecutar 
acto alguno que envuelva el reconocimiento 
dd gobierno existente^ y la idMi de la se- 
paración del convenio de L6ndres, sus- 
penso áulicamente por eireoastaneias 
imprevistai. ; ». 

. ¥»fil^ pof lo misma» ^eoutínuaré soe 



lé&iiéili «ñ idi timiios «H ifáé km 
empesado á praróearlas; pero canviene 
qae manifitita al sefior nÜBistro de Pru* 
•ia, qaa no ha llegado todavía el mo- 
meato de qae eese en la proteeeiea ofi 
eial qae ha prestado á les subditos de 
la reiaa, coa na eelo y eoe una inteli* 
feaeia que el gobierno de S. BI. sabe 
apyseeiar eaaiipudameate. 

Permaaeeieado Y. 8. ea esa capital, 
y precediendo como hasta aqai, evitacá 
el señpr ministre de Prnsia melestias j 
trabajos qae tal ven no podrá temar so- 
bre sí» atondides á los mnchos iiegooies 
qne sobre el pesarán. El acncrdo entre 
los des será necesarioi para eyitar has- 
ta ^1 mas lere mdtiTo de cenfosien en 
las gestiones qne practiqnen. 

Ite real éxden, y por aeneKdo del 
eonsejo do miiistros.*— Está eonfKme." 



VII. 

El encargado accidental de in pro* 
teocion de los intereses espalóles en 
México, al sefiór ministro de Estado.--* 
México, 27 de Mayo de 1862. 

«^£s edpie.«i^£uie. f r«««Mii7 Mtor 



miel fSa tt&á entrevista qu» ko Utaiá<^ 
koy eoQ el ministro de relaeionef exte- 
riores» éste me ha manifestado, qoe 
annqne ya tenia eoneluido el proyecto 
de tratado á que se refiere mi despaeho 
némero 30, el presidente de la Repú- 
blica ha querido someterlo al examen 
de los jnriseonsaltos; qne por tanto no 
podrá ser remitido juntamente con la 
C((pia dal tratado recientemente cele- 
brado eoB el ministro ingléSy hasta den- 
tro de ocho o dies dias. Desea el Sr. Do 
blado qae estos documentos vayan á 
manos del Sr. conde de Bens, acompa- 
ñados de ana carta, eii que irá£t ekpuetf- 
tas las razones que ha habido!) para al- 
terar el texto del tratado propuesto por 
dicho señor conde. Me ha asegurado de 
nuevo el señor Doblado, que ha procu- 
rado en lo posible igualar & M^pana ton 
If^latisrra en las.estipulaciones del nue- 
vo proyecto de convenio. 

El Sr, Doblado ha despachado íavo¿ 
rablemente algunas de las reclamacio- 
nes que le recomendé dias pasados; 
adeiñas, he obtenido de él la formal pro- 
í&esa, de que antes de recurrir á hacer 
efectiva la contribución del 3 por cien- 
to sobre los capitales, en lo tocante i 
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ló¿ éiLÍráhgéro8, aparará lOs^feSarsos 
que existen, y ereará otros qae aun do 
se han empezado á espiotar. He tenido 
que quejarme de varias infraceiones de 
la orden que sobre el particular pasó á 
los gobernadores de los Estados, y en 
todos los casos ha represidido severa- 
mente el Sr. Doblado á los iuncionarios 
infraetoresy y ha mandado restituir las 
samas exigidas. No se hasta qué panto 
serán atendidas estas órdenes en los 
Estados, 

Dios, &c. — Firmado — J. A* Lópetde 
Ceballoi.-^Euii eonforme." 



VIIJ. 

. El señor ministro de estado al secre- 
tario de la misión extraordinaria d^stir 
nada á Méxieo^ — ^Madrid, 7 de Jalio 
de 1862. 

<^Es etfpia*— S. M. la reina se ha en^ 
terado del despacho de V. S. número 
33, fecha 27 de Mayo último, en qae da 
cuenta de la entrevista que en el mismo 
(dia se habia celebrado coa el ministro 
de relaciones exterioren da asa Repd* 
blidu 
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£8 grato al gobierno de S. líí,, que sé 
manifieste tan buena disposieion á sa- 
tisfacer sus justas reelamaeiones; pero 
no estando roto el eenyenio de Londres, 
7 deseando el gobierno de S. M. eum- 
plir sus estipulaeiones en cuanto de él 
dependa, no es posible negociar trata- 
do alguno particular, separándose de 
1|M naciones amigas %ae tomaron parte 
en una Hiisma causa. Y. S. tendría ja 
noticia de la resolución del gabina^ 
británico, de no ratificar el tratado ce- 
lebrado por Mr. Wyke. El gobierno de 
S. M. B. decidid al principio prestarle 
su sanción oficial; pero él eximen de> 
tenido del tratado mismo, le persuadió 
de que esta resolución no seria cenye- 
niente ni para México ni para la Gran- 
Bretana. Al poner Sir J. Chapton en 
mi conocimiento esta determinación, tu- 
T^ el honor de manifestarle, que no 
podía menos de merecer lá maa cem» 
pleta aprobación del gobierno de S. M., 
en cuya opinión ninguno dé los tres g^ 
biernos que firmaron el conVenio de 
Londres, debía negociar separadamente 
con el que está establecido en esa Re- 
pública. 

Ninguna nuera consideraciou íia 



nido i isld4ificar la opinioa dal goblef « 
no da la reina. Por^mas sátísfaetorioa 
qaa padieraa ser los arreglos que se 
hiciesen con el gobierno de Méxieo; por 
mas qi^e el gobierno de S. M. desee dar 
al paeblo mexicano testimonios repeti- 
dos ' del vivo interés con qae mira su 
suerte, y de sa deseo de estableeer re- 
laciones íntimas sobre bases ^s6Iidas y 
daraderas, Ips yínealos que le nnen coa 
les gobiernos signatarios del coaveiiio 
de Londres, le harían renunciar á toda 
ventaja particnlar, para no infringir nin- 
gana de sus cláasnlas. V. S., paes, de 
berá limitarse á recibir los dóetiraentos 
qae se le entreguen, sin entraií ya en 
ningaaa disensión acerca de sii conte- 
nido, cuando se refieran al arreglo de 
tas díféfeñéias que motivaren la exp^ 
dícíon eombinadai— De real érden, y por 
acuerdo del consejo de ministros, &e. 

Dios, Sct. — Firmado. — 8. Oatderon 
00//^a7í^^#.— -Está conforme. 

kstá féal orden se tresladó á Paris el 
11 de Julio, y el 17 á Ldndres,'' ^ 
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Exmo. ar. nliniltre d* EtUáoV '~^ 



cía Ik£éla &HÍ)áñ¡i dúi&áii la gUtfl'i'a de 
Afriea, aan^ne bíb aembrarla. 

Espero qae «ate diacarso mereeerá 
la aprobaeien de S. M. 

DioB,..&'e. — Firmado. — El mfi^gi/iítde 
la BabañaJ^Etíá conforme." .',,, 

' '■ ÁIÍEÍsp AL ríUMKÍlO ,9^ V .—,;>; 

iho numero 298 del .. 

. en ParU, /,. ' . 
I hotir^ de entregar 
iB qnc me acrédiUuj , 
¡ador extraofdi(iario 
4e la reina de Ea- , 

Al wuuo>ui« «BHt misioQ^ la rema ma ^ 
ha ¿Ácárgadó que ái i T. í/t.lf^'asigaxi-' 
dad dé' BDB sentimientos dé sÍB«ei«afee-, , 
tó, tLsi'eomo de la simpatía, que lé ÍM¡'^,, 
pií^ íiE^'nácion francesa; d^é esto? aeDÜ.:', 
mieutOB participa el público é^paS^, ' 
qae sabe apreciar lotnisiiip qae |q bo^ 
bérana, el interés qae V.M.y el paebló|, 
francés ban-maniíestado éti varias oca- '. 
líonés por la |t6rítt 7 la prosperidad .de - 
Espallií.' ■■ , .', ",','■ '~ ■, , 

La; reina, mí angosta sefióra, c^ó. 
Tito iMB«e •« el de couarrar entfrd £i^ 



ofprpca copñsiaia, se oompliíéeríí i^^^ ' 
ptf^'fernrek' etittécháhíto tos Ib^ok éi* 
deben uniífram&bi'iraabloS. ' ~' -" '^ ^^"-^ 
Mi ambioion ea alcanzar á merecer, , 
por raí celo j mi soliiütád ea el detem- 
pefio de esta alta mmoo, la bsoerolen- 
eia y aprecio de T. H, 

<Ioeél^Ve«t de^'^m'^softeriitia^ 6s rtfegfi, . 
señor, aeeé^erls en ¿ata ocssíób^'Im ^*^'^ 

Vi''Mi,Vot «ít«e}a«H!^a{lí^^'Ul-tf»l'=' 
pé«ibffiértei&«rid,y pifik-^BiM/tmtif^i 



-tó- 

•r«d#DcialM. 

poido (ydomeU. — Ejitisonforo».*' 



Eiwo, 8r..mijHtírQ4e J:8t»4o^v>. -.'••- 
!íPjH!ÍwÍ5 de A^ofíffrdf 1.9^2^ Bí#ie,.í 

cion ceremoBÍal observada el dia 13, 
con motivo de la preieetaeipn de mis 
creden«ial«a como embajador de S. M. 
Por el telégrafo traskiti á V. E. aquel 



b^ador de H. M, en París., -. 

.'ISanildaifiuuo, 23 d< Aa>st» df 136!!.^ 
— Sxmp. 8f .,-rJ.«.ii«ia •««■»» aaíwa , 
8e..l|a .«Átarado OQO parlienlar ütexm . 
dal denpaaho de V. E^ feeJM ji^dal ««■«: i 
riea^. aúm, 299, ^a .ei ^^ da<'f iwntA,^ 
de eü reeeR«Ím.ofiei«l «Qi|iaej|pb«á«d«tr^() 
de S,,M., recite, loft, di^e^ra^a: IK(WU9- -h 
eitdiiii4ii4«i ssmfü-jLfiipanM» *hb 

aervaeieaei qae la haa iggaá^PikiriWsia 

PW>**l.«Wail*W.lJa«K»ini|tiMW» 

deHwariOie«»*Sp:W,«jigfleV(id«,, 






1^0 ire ocmLi»ri saffaraniente ft v. k.^ 
qiáe ñl^ULfíM &e Vs ftiifeés asadas e^ el 
áiseúrso del éñlpiradoir, ban debido - 
eaásar tanta maj^or serpre'sá kí ¿obler^ 
ae de S. Mr.',tstta¿te meaM podía espe- 
radlas, ateiidSdk la coatestaeioa protiitafj 
y coráial e6a;4ae se aaámció pcú: el riü-^* 
■iit^'^'Bi^eios é&tranjreroÉ^ef üa. 
perio, al eDeargaáif ^ikegoéWif'de Efe-^'' 
paia en París, que seria Y. £• reeibido 
antes del 15 del corriente. 

£1 gobierno lie lajMlitna no puede pa- 
sar en silencio las palabras del mencio- 
nado discnrso^ en las qne se eonsigQü 
<|a«^á«'W>Mnft' dé^^Elipafia dópeiíd% 
solo el conservar uñ tfliado s!í]fcero'-y'- 
leaí'^eii Él 9t:X'^ Eisittá fras^ ka cktisa^ii 
gA¥d%f^'préfanda' sensación aúnéniás ' 
péMinák -étio' mM dnlleláii^óíiserTar 
las^Wiitr^hiiteÉs y. aálisMáé* reteñidnos . ' 
ecílí^ ttf Francüa^ ;^ stfi4a do d&Mít quo 
per )^o^dél gobikno del émpéradoír,^' 
se ttioeeíb: éxfilicaeion*» qué no dejási^tf r 
dndáf láílgíkúk ae^rca do sa Térdadérá*^ ' 
si^liifiéwtóft^^-^- . '-'' • "r- « ^^'-■^:> -'^ 

qii»4liff']pch&i e( gAidráo' do SPM; cbto 
tiniir^««n'* etíttij^tá tíkertad'ir^ítllf '' 
ea eonciUadorg j amistosa qua aienfl^S^I 



-ti^ 



llaolitótVaJb reípecto.«( tóblsiaa ta- 
pem( y á la nacíoú ftancMa. ' ' 

Be real drdeó lo digo S V. JE. para ■ 
los efeotoa expresados, ea eott»ita»iaii ' 
a sa citado .deapac6'(i. ,' 

O-VurnelL—Eá odJJia." f ■"P*""" , 



xm. 



partíeH(i(>-m-nv , j,',é!riect8 áía^caaá- 
tioÉ'^lia'HiUeo, DO takaMia niodiS- 



« 



V. fil atraéVéia a las ii)ílr9C6Ípne8, ver ,, 
balei y pflcrÜW que recÍDÍ4 elgobieri^fi 
d¿ SMlt: ásli salida de ésta corte, 

%í pen6<fLC¿ La Cprresppndén$ii¡^^ dé \ 
España, ¿L oaalauieVa^ otro 4íarid/U¿" 
mSW ii^M "míffist^riái; rtjp^r^seíífeji^ 
opiniones partic^lkre's de sas redacto- 
res, pero de ningan modo las del go 
bierno de la reina n|^pelitiea« 

Por este mismo 'fermrio ha jazgado 




r . ^ . icaíjL 

arttóiflos poeo V^a¿ velos r<$ipect9jriCs ^ 
paj^^/ "Per Q^á, paírte, es an hecho in 
ne^blé qtte ér disearsó del emperador [ 
ka\i^itsaao ana Bensacicm d^sagrada|blé 
eñ ía ópmion^ííblicá^ y )ia siop. consi: 
aerado como una amenaza b^áj^jaS*^!!- 
la reina nuestra señora. > > - ^ ' 

M gobierne áe S* M. procura cal- 
mar la exeitaeion producida eén tal jmó- 
tivo/ porgue d^seía «o. e^vene^iiár/ Is^ / 
cuestiones y llegáir. $ una iáteligen^^* ;, 
amistosa, y si és posible, cordial eoalá 
Francia; pero sin~ reaunciar a su propia 



=44r 
m(4iti6Htl fundad. 7 pittpkdj%KflM Id , 
de Ift Daélóii española. 

'Por to demás, el gobiersoda í« r«ÍB9 ~ 
espera «0DÍa4«me^ d«I ««lo, iht^- 



' ■<■■ ■ ■ f¡í-. :;i . .Ui.c„ ' ■ ■■'• '-I-:'' -■■'! ai* 

\.^:¡;h ■,:.:. fífr^^ ■' ■■ ..,,..„ o^ 

.. — ■■ir' ■ ' ■.'■;. y ,-,0;"» 

11 <iDiM«k>r.iU:.$-H,«K.?>a4i«U 
Exma. Sjr, romUtw üaj^^io. ■_ 1 ... »] 

•Hú del lo a«l corriente, el dar «t^eóteti^ 
' .▼■ ^ 4» IS *'*M°*JWi;9M •« íwbii 
lolowdoi «1 ,«iy^Vf^(ir !■» im. r*|wi|.;.. 

diende ^«Ati4^ en 41^ d|fj(ijip.tt)iiim}- ^ 
•elae j»l»IíUlJi.(lé,BP- an^flUhPi'tiUflts 



úbÉiitúhifjfáitá' qué $é iéMftA&Hith ]ftléf-V 
llámente Us relaeloaed entre amhos' 
pflisesi. . .^ 

Propüsemé, ala ejI&Wrgo, pedir alga- 
ñas expIieacioBeft ál ministro de nego- 
cios extranj^eros, cotí el objeto de ave-; 
rig;aat si habian 4^ambiadó las disposi- 
ciones del emperador y de sa gobierno, 
con respeeto al dé S. M. despned 4e' 
naestrá primera éntrevista/jr'poder juz- 
gar' de süsldeat en la eaestipn de'Més:Í-'' 
co. No habiendo podido hl^cerío en Iqs' 
diás^tfttíédiatos, porque atonqü^TÍ^ Mt. 
ThouvcfiéT; *rt líirifeamenW^eííHáSíott 
da que dio en el ministerio, con motivo 
áe les dias del empi^i^or, oeasion que 
no era oportana pata liablar de nego- 
cies, y noticiosa de qae probablemente 
te áatrétttariá pójr altanos rfiasdi^'Parii^,, 
le pedíame señaliise diaparii l^abltifipbñ ^ 
él. Habiéndolo ToifSeüd^x ajrér; pronto- 
▼i d^sdé láego la éooTersáeioá eoñ fiqúef^^ 
objeto.- • • '• '- ■ :""" '^:- :'; 

Em^eeé manifestando que tío ^ábík ' 
si éi dnséarso del em'perirdcifr 'surnílicá- 
ba réfraimiéAto dW stt 'páne y^ü sai'!' 
relacSénes con • í sj^ifiá, 7 cfué hii ^ósí- ' 
eioQ' eá está diiis ern émbára^Éfa. ''^' 

Mr: l?Iotttei«l'¿0Íifiédt qlié kr((ti¿ ¿| ^ 



V 



te qae.hdbi«JMiil»i«'lmtBb% la^ÉDsgVa^' > 
oeurkla •B(lH:»v«gti«vite México; p<ero 
qti)» Be hidbiaf Bfféa «|«e padiése haceír^ 
ersaf^iii qiíe^to nodificaiie iSkVptktéí^úi^'-^ 
ni jqae sé prasMtaten oi»ittf«tiláa ^aie 

in|iidi,aniB»íBteUeeer'attliC«to* des psfí* 
8#s la baena kUaiigtneiáqva^Ma Mash 
taacrjei eñpacadiNr. 

: Aanqna todaTk BObbaUaa ^fía(fído41a^ 
gtir á poder de V^ £; mis^üofitt^iéaoid^ 
nes aaarea de la recepeíoa, ^u^^faeron' 
enviadas Ipor la: estafeta d^Mía 18, con 
el núAwsddel JlfomYear 4|«(i 4tbli%tie«- 
ti^xie éstoapeaBOfoBíjn Midwt%e^ ef dis* 
cÉTBO dei i «pttperiHter wmi osvodf dé^^iM ^ 
ffrfaieri^OüAe SL H* desden mismé dia 
IS.en^^qtté aw pximBiiétéy jaesaJo tsa»^. 
mití íntegro por el telégrafi>; y siendo ^ 
éft».isl .4*1» pñnetpal^ y[>ln«ta 'eierto 
puto< elrúmeo néeesarié>ipHi»^íiSlrm«v'' 
jiitei#/«í(CMftf maal^wimdeBte'')q.ae: 
sil éh gabif rae de.iS. M. Jb]ibies«>díeid» 
qwk r «4Uli|i»>algu% iipip^^imá • iáideK ' 
difttib:Mí]ltÍH»a af^teairado á«B«ai]pttt» 
me<|M' 1» piÜtreilB» babiaBdey pues,; 
reeibido mtmmMát.áábVi El; y[ anñ*. 

Jae la Mpeii le» !estii>saBtíideif^bMf«ao^ 



qtte fiabiati de imponerse i Milico, Sii 
víflta de lai deinaHdaa que cada ano tie- 
ne que presentar. Mr. Tkoavenel ma ; 
nifestó qae por sa parte, las exigencias 
serian proporeioaadas á las probabili- 
dades de estabilidad qae ofreciese el 
naevo gobierno qné se coastitayese en 
México. Al hablar de esto afiadió, qae 
no tenia conocimiento . exaeto de la na*, 
taraleza é importancia de las reclama-; 
ciones francesas, y qae habia encargado 
á la sección de lo contencioso del mi* 
nisterio, qae le presentase an inferme 
completo sobre este anantp. 

tíedaje dé esta conversación qae la. 
opinión de Mr. Thon^enel ee q«e, si la 
Francia qaeda sola, despoes de cense-, 
gair el trianfo de sas armas, tratarla de 
constitair caalqaiera dafe de gobierno 
en México, y tan pronto eomo aei^gwra- 
se el pago de sas reclamaeiones, ee re* 
tiraría, abandoiifindo eompletameiite . 
aqaeUa caestion* Mr. Tlioavenel prefe--. 
ría qae §a solácion faase de acaerda^ 
con las tres potencias signataríae del 
conyeniQ de JUándres; P^ro^ etee qme 
para restablecéroste seria coo^eniente^; 
qne el gobierno de 8. M. fijase antes sa 
couducu icb¿j4$c4u A lo qae apoyaría en 

necuMBiiTos. 8 



Méiiéfi) Ái¿Á la caída del fobíerko de 
Jaarez, y cree qae así como en un prin- 
cipio la Francia y la España llevaron la 
idea de formar en México an gobierno 
estable, y no era difieil se entendiese de' 
nuevo en esto, considera que la Ingla- 
terra no querrá ocuparse de esta cues- 
tión, porque su objeto al entrar en el 
tratado, fué casi únicamente el ponerse 
de acuerdo para obtener la satisfacción 
á las reclamaciones pendientes. Mn 
Thouvenel sostiene, que el gobierno 
del emperador no ha dado instruccio- 
nes algunas al conde de Laurencez para 
apoyar ninguna forma de gobierno de- 
terminado. 

Yo me propongo dejar en tal estado 
estas cuestiones, después de haber ma- 
nifestado en general el pensamiento del 
Sobierno de S. M.j en ellas, según se 
esprénde de mis instrucciones, hasta 
recibir despachos en que se manifieste 
la ünea de eondueta que debo seguir^ 
después del discurso del emperador, y 
y' en vista de éste y de mis anteriores 
despachos. 

Dios, &e«-«Fi«iaado.— Ji¿ mar^é€ de 
¡a £ra¿ana.^Ei e&pitf." 



ÁNfóO AL NÜlhEftd 14. 

Despacho ielegráfico.'^^^l ministro in- 
terinó de Estado al embajador de S. M. 
en París. 

''San Ildefonso, 18 de Agosto de 1862. 
— Se espera con impaciencia el despa- 
cho oficial de esa embajada, dando co- 
nocimiento de la recepción de V. E. por 
el emperador, y del disearso pronun- 
ciado por éste en aqaella ceremonia ve- 
rificada el 13. — Se nota mas la falta por 
haberse recibido ya los periódicos fran- 
ceses que lo insertan íntegro. — ^Esti 
conforme." 

ANEXO AL NUMERO 14. 

Anexo al despacho 314 del embaja 
dor de S. M. en París. — Despacho tele- 
gráfico. — El ministro interino de Esta- 
do al embajador de S. M. en Paris. 

««Madrid, 25 de Agosto de 1862.— 
Enterado con interés del despacho de 
y. E., núnl. 314, ai que contestaré por 
el correo. — No se dijo á vd. que hiciese 
observación alguna respecto al disrcnr- 
80 del emperador cuando se recibid por 



el despacho ofieial de V. fi. con las 
apreciaciones á qae en su cóBcepto ha- 
bría dado lugar aquel documento. — ^Es 



copia.'* 
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El miaistro interino de Estado al em> 
bajador de S. M. en París. 

<<San Ildefonso, 25 de Agosto de 1862. 
— Exmo. Sr. — La reina nuestra señora 
se ha enterado con ínteres del despacho 
de y. E., mfm. 314, de 21 del actual, 
en que da cuenta de la eonfereneia que, 
ha tenido con el ministro de negocios 
extrangeroe de Francia. 

En contestación deBó manifestar á 
V. E^, de orden áe 8. M., que el gobier- 
no no creyó conveniente apresurarse á 
pedir explicación inmedfata sobre un 
asunto que podrá llegar á ser muy gra- 
ve^ sin reeibir por el correo, no solo el 
discurso pronunciado por el emperador, 
sino el despacho de Y. E. al remitirlo 
con sus apreciaciones, que han sido con- 
testadas por la comunicación que se ha 
dirigido á esa embajada con fecha 23. 

V. E. no podrá menos de comprender^ 



qtte las explifeaeionoe dadas {ior Itr. de 
Thoayenei sobre las palabras del em . 
perador, que tanto preocapairla opiaion 
publiea y al gobierno de S. M.» no pue- 
den desvanecer el efecto qae han pro 
daeido, porque no solo se reáeren á sa- 
eesos paisadoSt sino que el último par 
rafi> lúibla de las eventualidades del 
porvenir. 

El gobierno de S. HL creyó mas con-, 
veniente á las buenas relaciones entre 
los. dos países, no entrar en la discusión 
de hechos consumados, que han sido 
jasgados de un modo distinto por am- 
bos gobiernos, y tomar como punto de 
partida la situación aetmal, parfi procu- 
rar llegar á una cordial y completa in- 
teligencia; pero no aceptaria nunca el 
principio de haber sido él quieu halna 
mltado á sus compromisos, al aprobar 
la conducta del marqués délos Casti- 
llejos, después de las' conferencias de 
Omava* 

El gobierno espera que las explica* 
ciouf^j» que se den sobre las p^bras del 
discurso ^el emperador, que pueden . 
estar sujetas á interpretación, serán las 
suficientes para desvanecer toda mala 
inteligencia» y permitirán entrtir en el 
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ajtámén áe todas Ibí eueitíoaeÉ pttfi 
diantes, coa el fin de resolverlas de citi 
modo digno y eonveniente para loa dos 
países. 

Sobre la parte del despacho de T. E.» 
qae se refiere á la cuestión de México, 
el gobierno de 8. M« se reserva dar á 
V. E. sus instraceiones; pero desde lae- 
go puede repetirle lo que le tiene di- 
cho, que es que el gobierno considera 
en saspeaso el convenio de L((ndres, y 
vivas las reclamaciones contra el gobier- 
no de la República, q[ue dieron In^ar á 
la celebración del citado convenio, y 
cuya reparación estálsiiempre dispuesto 
á exigir. 

De real 6rden lo digo á Y. |¡. para su 
Cf»noeiniiento y gobierno. 
' Dios \ guarde, &g.-— Firmado. — i>o- 
'Tpoldo Cf^VonneU.-^EB cópiá.^' 

.. . , A>VJL« 

El embajador de S. M* en París, al 
Exmo. Sr. ministro de Estado. 

"Paris, 24 de Agosto de 1862.-Exmo: 
Sr. — BTuy señor mió: — He creido que 
debía ver 4 Mr. Thouvenel, para hablar 

del disearso M emperador^tv ocasión 



de ia presentación de mié éiéáétóiñléé 
eomo embajador de S. M. MoTianme á 
ello las apreciaeiones gae de aqael dís- 
earso se hacían por toda la prensa de 
la oposición, y por la reserva qne gaar 
daba uno de los periódicos tenidos por 
afectos al gobierno de S. M. 

Tave ayer, en efecto, con Mr. Then- 
venel nna larga conferencia, Empeet 
manifestándole qne no habia pvesto en 
dada el sentido en qne debían temarse 
las palabras de S. M,, qne no pedia ser 
otro que el qne nataralq|ente se des- 
prendía de ellas; paes qne si yo bnbie- 
se creído que enrolvia la menor ofensa 
contra mi reina 6 mi patria, habiera 
cumplido como embajador de t. M. mi 
deber, pidiendo explicaciones, y bnbie- 
ra manifestado, bajo tal supuesto, que 
DO podía aceptar las palabras lisonjeras 
que S, M. personalmente me kabia diri- 

fido. Continué diciendo á S. E., que de- 
ía, sin embargo, no ocultarle la sensa- 
ción que el discurso del - emperador 
había producido en Ecípafia, y la inter- 

{yretacion que por muchos ¿rganos de 
a prensa se le daba, lo onal se explica - 
ba por 1h hf}nryrf^T,f.yr^ ^qq g^ daba á las 

pala^brai de í)« M. |« on a^to tan «olwi* 



loria en e^ siglo presente. Al liablar dé 
esto en el curso de la conversación, di 
je al señor ministro que yo no estaba* 
conforme con que se evocasen esos re- ' 
cnerdos, porgue consideraba & Espafia 
demasiado grande para no poder tener 
una amistad franca con la Francia, sin 
temer que se produjesen sucesos . que 
solo pudieron tener lugar en moii^énfps 
de grande decadencia para mi patria, 
y con una forma de gobierno que feliz- 
mente no existia, y que por mi parte . 
habia combatido y combatiría constan- ' 
temante. 

Tales fueron las ideas que expresé, 
y. hasta las expresiones de que me valí 
en mi eonfereaeia con Mr. Thouvenel. 
El señor ministro empezó manifestando 
su sorpresur 4le que en £spafia se qui 
siese dudar de los sentimientos del em- 
perador y de la Franciai díjome qúf no 
encontrarla en todaa partes sino mues- 
tras de amistad káeía.lKspaña, y que de 
ello me persuadiria cada dia mas en él ' 
puesto que ocupaba. Tuve en esta par- * 
tQí>q.ue declarar á Mr. Thouvenel, que . 
efeetivai^ente, en el convite oficial del ! 
15, no kábia oido sino expresioaei be» 



névdiáii y lisbDJelras para S. M. ia iúm 
j la naeion española, de los nuDistros y . 
altos dignatarios del gobierao del em 
perador. 

Wt. Thourenel eonsidera naturales 
las simpatías de la Francia por España,, 
fundadas en qne entre los dos países no. 
existe diversidad de intereses bajo nin- . 
gun coneepto, y asi expUca S. E. que . 
les eapitales franceses hayan ido á bns^ 
car la colocación en España, contribu- 
yendo ál desarrollo de su prosperidad, 
en Tez de haber ido á Italia, con la cual . 
Francia está hoy unida por circunstan- 
cias y consideraciones pÑoIíticas. 

Tiniendo al discurso del emperador, 
Mr. Thouvenel solo encontraba en él 
una jNTueba de estos mismos sentimien- 
tos, y creia que no se debia extrañar 
qtie por lo mismo le hubiese causado 
fuerte impreuon la divergencia que se 
habia producido en la cuestión de Mé» 
xico; pero que aun así, al expresarlo en 
BU discurso, lo hizo, mas que como ami 
go irritado, como amigo afligido. 

Tales fueron las palabras de Hr. 
Tkoiivenel, que añadió, que no hubiera 
sido digno del emperador guardar so- ^ 
br» aquel suceso reserva completa, que 



hübiétá t^ddída interpretaFM dé fifia 
manera enterameote infandada. Ites- 
pecto á. haberse referido á la reina, no 
cabe otra fórmala al contestar al emba 
jador que hablaba en nombre de S. M. 

Dorante toda esta eonfereneia, en 
que nada se trató de los asuntos de Mé> 
xieo, no encontré en Mr. Thoavenel si> 
no expresiones y palabras de la mayor 
atención y cortesía; y habiéndole mani 
festado mi resolución de presentarme 
al emperador oon igaal objeto que acá 
baba de hacerlo i él mismo, me pregun- 
tó si habia pensado en la fdrmuia con 
que yo pedirla á S. M. la manifestación 
que deseaba. Contesté que la dejarla á 
la discreción del emperador; pero en 
todo caso, esperando que éste se expli- 
case en iguales términos que Mr. Thoa- 
venel acababa de hacerlo, me bastaría 
se autorizase formalmente para elevar- 
los á conocimiento de S. M. en su nom- 
bre, asi como lo haría á mi gobierno de 
la coníereneia que acababa de tener. 

Lo que tengo la honra de poner en 
conocimiento de Y. E., rogándole se 
sirva elevarlo al de S. M. la reina. 

Dios, 4¿c. — Firmado. — El marqués de 

¡a Habana.^Euti conforma*'' 
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xvn. 

Et embajador de 8. M. ea París, al 
Exmo. Sr. mÍBistro de Estado. 

^'Ctfpia. — París 1. ® de Setiembre de 
1862. — Exmo. Sr. — ^Hny señor mío: Ha- 
biendo regresado S. M. el emperador 
del campo de Shalons, solíeité ser re 
cibido por S. M., segan indiqué á Y E. 
qae me proponía hacerlo, en mi despa- 
cho de 24 del presente mes. 

Citado para el 29» pasé á Saiat-CIoad 
á la ana y media de la tarde, que era 
la hora señalada. « 

S. M., que eonoeia el objeto de la 
audiencia qae había pedido, entró des- 
de laego á tratar del asanto, manifes- 
tando qae le Iwbian sorprendido macho 
la impresión predacida por sa disearso 
en España, y las interpretaciones qae 
se le habían dado. S. M. el enAperacior, 
al afirmar qae estas eran de todo panto 
infundadas, se valid de aa adagio fran- 
cés, cayo espíritu es que.no hay pala- 
bra de que no se pueda sacar partido 
cuando se tuerce su significación. {Trois 
moU sufficcfitpaitr /aire pendre un Aammc.) 
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8. M. í. pasd despaes á redoráaf iá 
eondncta qae eonajtaatemente, desde sa 
adyenimiento al trono, habia segaido >. 
respecto á España. El emperador r^o 
noee que es interés de la Francia el 
mantener baena amistad eon España, 
y dijo que al deapar el solio fVancés, 
coñíprendió qne effa necesario demofir* 
trar con kechos sa firme propósito en 
este panto, por lo mismo que la dinas- 
tía' anterior estaba anida por víncalos 
de. familia con S* M. la reina. 

Refirió S. M. las diferntes evasiones 
en qnig de sus intenciones habia dado 
praebas. 

Recordé el empeño con qae en la 
éfpoea eñ que las expediciones de ñlh 
ba&íteros amenazaban á Caba, gestionó 
en Londres y en Washington para qae 
por ana triple declaración, ise garanti- 
zase á España la posesión de aqaella 
isla; 

Recordó S. M., qué cuando se rom 
piéron las hostilidades entre España y . 
Marruecos, el gobierno imperial decla- 
ró á la Gran-Bretaña, que ni la guefra 
ni las miras que la España pudiera lle- 
var, edatrariaban la política francesa; 
n\(i 0(mtt6 W» 8tlii]^ftttft»pW^ ttttilb de 



las armas españolas, j A\b ofdeñ pSfíl 
qae ia administraeion militar facilitase 
eaanto el gobierno español pudiera ne- 
eesitar. 

Recordó S. M. L, que á peear de qoe 
personas de valer por sa posición polí- 
tica, eran de opinión que dejase sin re- 
solver j reservara para la eventnalidad 
del porvenir la caestion de la deoda de 
1828, animado de espíritu de concilia- 
ción, y constante en sa propdsito, habla 
resaelto ente asnnto con notable bene- 
ficio de los intereses españoles, "ponien- 
do especial empello en llevarlo á cabo, 
para qae nanea padiera creerse qoe se 
reservaba un motivo de desacaerdo con 
España. 

Añadid S. H. que, sigmiendo esta mis- 
ma política, favorable siempre á Espa- 
ña, tomrf parte activa en la caestion de 
México; eae^on en que tenia España 
mas agravios qae vengar y mas intere- 
ses qae satisfacer qae ÍPrancia; qae por 
esto, y para qae Espafla taviera la parte 
principal, babia. enviado \in número de 
tropas inferior al de los éspafioles; qao 
aanqae mas tarde aamentó las faerzas 
fmnecsüs ^n M'^ííóo, confió su mando 

nocmsivTos. O 
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a ñü geñSfát de menor graduacidü qoé 
el general Prici. 

Hizo notar S. M. el emperador, como 
maestra de su política liiemnre favora- 
ble á España, qae al general c^nd^^ d<) 
Laarencez uo se le dieron aaav^s i'U 
tracciones, sino que se le ' confirmaron 
las comanicadas á La Graviére, á quien 
siempre había encargado que obrase de 
acuerdo, y hasta qae siguiese las indi 
cachones del general español, mientras 
no fuesen contrarias á la dignidad de la 
Francia; que por esto no aprobó el con- 
venio de Soledad; que dio tiempo á la 
llegada deAlmente antes de que ha - 
biera cambiado la situación de aquel 
país. 

S. M. el emperador dijo que el no 
podia extrañar que la política de Espa- 
ña hubiera sido en esta, como pudiera 
serlo en otras cuestiones, diferente de 
la de Francia; pero que S, M. habia creí- 
do que en el asunto de México, la polí- 
tica de ambas naciones era en el fondo 
la misma; que así lo había creído desde 
un principio, cuando habia sido tan per- 
fecto el acuerdo de ambos gobiernos 
en los incidentes de las negociaciones 
que precedieron á la acción común de 
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las tteñ {loténcias, y por esta fiíisma 
causa habia sido mayor sa asentimiento 
despaea de lo ocarrido en Orizava. 

Estos eran los sentimientos qne ha- 
bia expresado sencillamente en sa dis- 
curso, porqae no era dado, hallándose 
tan recientes estos sucesos, dqar de ha- 
cer alosioa á ellos al tablar al embaja- 
dor de S. M.; y que al hacerlo asi habia 
tenido que referirse á S. H. la reina, 
porque el embajador representa á S. M. 
y porque tal es el aso establecido. 

S. M. el emperador hizo notar que la 
misma Inglaterra acepta esta práctica, 
pues en los discursos de contestación 
á los embajadores ingleses, se hace 
mención de S. M. B. y no de su gobier- 
no: el mismo emperador á hablado siem- 
pre de S. M« la reina, coando á su lle- 
gada á Biarritz ha Tenido á cuplimen« 
tarle, en nombre de S. M., el capitán 
general de l#s pravincias Vascongadas, 

S. M. I. añadí ) que en el párrafo en 
que se habla de S. M., no hay nada que 
pueda interpretarse de otro modo, ni 
tener otro sentido que el que expresan 
las palabras mismas de S. M • I.: esto 
es, que S. M« el emperador, constante 
sicQipre en su d^seo de mantener y ío- 
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mentar la baena amistad entre ias dos 
naciones, se complace en ver á España 
dispaesta a mantener la baena inteli- 
gencia 7 amistad de qae S. M. el empe- 
rador ha dado tantas pruebas. 

Me creí en el deber de expresar á 
S. M. que oia con tanta mas satisfacción 
sus palabras, cnanto qae habiéndose 
dignado dirigírmelas may benévolas en 
sa discarso, caalqaiera interpretación 
desfavorable é ía dignidad de S. M. la 
reina 6 de la España que padiera darse 
á aqael, habiera sido doblemente sen- 
sible. 

Dije á S. M. qae desearía qae las 
manifestaciones de S. M. I. sirviesen 
para borrar la impresión que en la na- 
ción española, qae sinceramente desea 
la amistad y baena inteligencia entre 
los dos países, habiera podido prodacir 
la fandada interpretación dada á las pa- 
labrap de S« M. 

S. M. I. tavo á bien interrumpirme, 
preguntándome: ¿qué puede hacerse en 
estot 

Animado por la benévola franquea» 
con que S. M. me aatorizase á comuni- 
car y someter á la aprobación de S. M., 
por conducto de Mr. Thouvenelí el dea- 
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pacho ea qae habia de dar cuenta á T. £• 
de mi entreyista con S. M. De este mo 
do tendría la segundad de haber re 
producido fielmente las manifestaciones 
de S. M. I.; S. M. se dignó aprobar mi 
idea. 

Este despachó, que ruego á Y* E. 
eleve á conocimiento de S. M. la reina 
nuestra señora, ha sido comunicado por 
mí á Mr. Thourenel, quién lo ha some- 
tido á la consideración de S. M. I.; S. M. 
se ha dignado manifestar su completa 
conformidad con las palabras que este 
despacho contiene y con los sentimien- 
tos que expresa. 

Dios, &c.-^Firmado.-— J5Í marqud de 
la Haia^ia.— -Es cdpia.^ 
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xvm. 

El ministro de tSstiylo al embajador 
de S. M. en Paris. 

Copia.— Madrid, 10 de Setiembre de 
1862.-Exmo. Sr. — La reina nuestra se* 
ñora, se ha enterado con especial ínte- 
res de los despachos de Y. E. números 
315, 318 7 319, fechas 24 de Agosto 
último 7 1. ^ del eorríente, en los que 



da eaenta de las eonferencias qae há 
tenido con S. M. el emperador de loi 
franeeses y eon sa ministro de negocios 
extrangeros acerea del discarso pronaa- 
ciado por S. M. L en el acto de la re- 
cepción oficial de V. E. 

S. M. la reina ha Tisto cen sama com- 
placencia el tino j dignidad eon qae 
T. E. ha precedido pidiendo y recibien- 
do de S. M. I. las explicaciones que ha- 
llan hecho necesarias sus palabras. Ob- 
jeté éstas de varias interpretaciones qne 
excitaban justamente la snsceptibilidad 
nacional, el interés y el decoro de los 
dos soberanos, y las dos buenas rela- 
ciones de las dos grandes naciones que 
rig'en, exigia que desapareciese todo 
motivo de duda y de inquietud. 

La nobleza y elevación con que S. 
M. I. se ha expresado con Y. E., per- 
suadiendo al gobierno de los sentimien- 
tos amistosos que profesa á la reina y 
al pueblo español, contribuirán á que 
cada dia se estrechen mas las relacio- 
nes que V. E. tiene la importante mi- 
sión de cultivar con su bien reconocido 
celo. 

V. B. ha dado una prueba del que le 
aaima por el mejor eervicip ¿e la reina 



y del Estado, y es agradable p&FS ¡&i 
expresar á V. £., que S. M. la reina ha 
quedado muy satisfecha del comporta 
miento qae Y. E. ha observado en tan 
grave negocio, y del feliz término qae 
ha éste tenido. 

De real orden y con acuerdo del con- 
sejo de ministros, lo digo á V. £.| &c. 
^Firmado.— iSÍ. Calderón Callantes.'^ 
Es copia. 
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El embajador de S. M. en Paria» al 
Exmo. Sr« ministro de Estado. 

"Paris, 1? de Diciembre de 1862 

Exmo. Sr. — Muy señor mió: En la tar- 
de de ayer domingo entregué á Mr. 
Tbouv^oel, ministro de negocios ex- 
trangeros, una traducción literal del 
despacho adjunto, numero 318, dando 
cuenta á V. E. de la conferencia que 
tuve el dia 28 del pasado con el empo 
rador, y le rogaé, según lo convenido 
con S. M., se sirviera someterlo á su 
aprobación, antes de haberse trasmiti- 
do á V. E. 

^ El ministro me manifiesto lo remití- 
ria en ^eff^\á9L al emperador; pero quo 



tiü (lebieíido ver á S. M. hasta el martes, 
era probable qae no pudiera haeerme 
conocer hasta aquel dia su respuesta. 
No ha tardado tanto en saberla, pues 
esta mañst^a ha recibido un billete es 
crito de mano de Mr, Thouvenelí de 
que V. E. hallará adjunta 1^ópia, mani- 
festando que el emperador aprueba por 
completo el contenido del despacho en 
cuestión. 

En vista de esto tengo la mayor com- 
placencia en dar curso al mencionado 
despacho, que contiene expresiones del 
emperador, tan dignas como satisfacto- 
rias son por las simpatías y buen deseo 
que demuestran de parte de S. M. I. 
hacia S. M. la reina, y hacia la nación 
española. 

Dios, &c. — Firmado^— •£/ marqués de 
la Habana. — Está conforme." 

ANEXO AL NUMKRO 19« 

« 

^'Adjunto el despacho número 319 
del' embajador de S. M. en Paris.— Mi- 
nisterio de negoeios extrangeros.-— -Pa- 
rís, 1. ® de Setiembre de 1862. — Señor 
embajador.— -Me apresuro á manifesta-^ 
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tos que acabo de recibir del emperador 
el sigaiente despacho telegráficoc 

*'SaÍDt^Cloud, 1? de Setiembre, diez 
horas y media.-*- Apruebo completamen 
te el contenido del despacho del emba- 
jador espafiol.'^ 

Dignaos aceptar, sefior embajador, 
los sentimientos de mi maa distingaidb 
consideración. — FirwAdo.-^ThouveneL 
-«Esté conforme." 
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El embajador de S. H. en París al 
ministro dé Estado. 

''Cdpia.— París, 24 de Octabre de 
1862.— Exmo. Sr. — ^May señor mió: M. 
Droayn de Lhuys, reeibid por primera 
yez ai cuerpo diplomático el lance 20. 
No era esta ocasión de hablar de negó* 
eíos: asf, aanqne al en amerar de paso 
los asuntos qne interesan á los gobier- 
nos de Espafia y Francia, se hizo men« 
eion del de México, me limité á anun- 
ciarle que sobre esta cuestión, necesi- 
ba hablarle detenidamente. Mr. Drouyn 
de Lhuy'si me coatestó que examinaría 
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tñiú etíestídD lo mas prdnt6 (iOiiible, y 
qáe me eitaria para tratar de ella. 

Con efecto, bo mas tarde que el día 
sigaiente, habiendo venido á ía emba- 
jada á pagarme la visita, me manifestó 
podía ir á verle al otro dia, (miércoles). 

Mr. Droayn de Lhnys, ha residido 
machos años en España, como secreta- 
rio de embajada; conoce, por lo tanto, 
nnestros asuntos y nuestro carácter na- 
cional, á que se muestra muy aficiona- 
do; y no habiendo tenido parte algana 
en los sucesos pasados, debe suponér- 
sele completamente imparcial en el 
asunto de México, y dispuesto á tratar 
de él, sin ninguna prevención. 

Al reanudar las negociaciones, me ha 
parecido conveniente redactar un me» 
maranduttti fijando los términos de la 
proposición que habia de hacer en mi 
eonferencia. Adjunta encontrará V. £• 
^pia de él, hallándose escrito con ar- 
reglo á las instrucciones que V. E. se 
sirvió comunicarme á mi salida de Ma- 
drid en 29 de Julio; y aun copiados tex- 
tualmente, en cuanto cabia, algunos de 
su párrafos, no puedo dudar que mere<- 
cerá la aprobación de Y. E. 

£1 miércoles» pu68i s^gun queda iw* 



íV 



^71 — 

dieado, entrené esta memoria á Mr. 
Droayn de Lhays, cementámlola de la 
manera conveniente, y partiendo de la 
base de qae el gobierno del emperador 
ni se propone poner en México nna for> 
ma determinada de gobierno, ni aspira 
á ventajas dé territorio, y que por el 
momento, su intención es , únicamente 
dejar en sa Ingar el honor de las armas 
francesas empelladas en aquella expe- 
dición. 

Entablase eon este motivo ana larga 
conversación relativa á la solacion qae 
la Francia podrá dar á la eaestion, y á 
las ventajas qae las tres potencújs y el 
mismo México debian prometerse del' 
restablecimiiento del tratado de Lon- 
dres. La forma en qae podria constitair- 
se an naevo gobierno en reemplazo del 
de Jaarez, faé objeto de machas obser- 
vaciones de mi parte y de la del minis- 
tro; y como éste no ta viere formada so- 
bre esto ana opinión determinada, me 
pregante si en mi concento podria ha- 
llarse ana' fórmala práctica qae llenase 
este objeto. 

Recordando entonces qae el gobier- 
no de S. M., al tratar en 1860 de ana 
mediacioo pacífica» había propaesto^an 
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sistema para la eonvoeaeion de una 
asamblea qae oonstitayese el país, le 
hablé sobre esto. Sorprendido el minis- 
tro eon un proyecto que eonsiderd im- 
portante, rae pidió le enviase los ante- 
cedentes qae yo le habia indicado ha- 
llarse en la colección de docnmentos 
diplomftticQS presentados por el gobier- 
no de 8. M. á las cortes, y asi lo he ve 
rificado. 

(El proyecto en cuestión se encuen 
tra señalado con el número 24, en la co- 
lección presentada al congreso en la 
legislatura del año pasado.) 

No^habiendo Mr. Drouyn de Lhuys 
leido en mi presencia la nota verbal 
que le entregué, no llegó el caso de ha- 
blar de la posibilidad de un acuerdo 
para concertar las faenas de las tres 
naciones que pudieran ir á México con 
el objeto que en la nota se indica, pues* 
to que la idea principal que en ella se 
propone, es abrir nuevas conferencias 
para reanudar el tratado de Londres. 
Si llegase este caso, ó si antes fuese 
preciso fijar con el gobierno de^l empe* 
rador el sentido de las indicaciones he- 
chas en la nota verbal, las explicacio* 
nes 7 propuestas que yo haga» serán en 



/ 



úñ todo conformes á lo i\ú% á6 eiibble- 
ee en la base primera de las iñstraceio- 
nes qae Y. E. se sirvié •comanióarme al 
salir para este puesto en el día 29 de 
JqIío. 

Mr. Droayn de Lhays conclayó ma- 
nifestándome que aprovecharla la pri- 
mera oportunidad para hablar al empe* 
rador detenidamente sobre el asunto que 
aeabamos de tratar, y que después da 
tomarlas ¿rdenes de S. BI., conferen- 
eiaria de nuevo conmigo sobre este 
asunto, eon arreglo á las instrucciones 
que recibiese. 

Al concluir éste despacho, creo mtiy 
oportuno manifestar á V. £. me hallo 
invitado á pasar unos dias en Compieg 
ne, del 5 al 9 de Noviembre. Como es 
natural que estos dias hable con S. M. 
de .este as«into, lo pongo en conoci- 
miento de V. Km por si juzga convenien- 
te afiadír alguna cosa á sus anteriores 
instrucciones. 

Dios guarde, &c. — Firmado,— -£/ 
marqiés dé la Habana, — ^Está conforme. 

▲N£XO AL miMERO 2D« 

Traducción. — Paris, 82 de Octabre 
de 1862.— £1 goüicftto de«. M. C. ha 

DOGUJCSNTOS. 7 
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iiéeiáfáüB ntiibllBs veccfi tjaé fio iétiia 
por afcaiado el convenio de Londres, 
de 31 de Octubre de 1861, sino simple* 
mente por suspendido; que á bu pare- 
cer podía volver á regir por acuerdo 
de las potencias que también lo habían 
firmado. 

£1 objeto del convenio era obtener 
satisfacciones^ debidas á ofensas heekas 
á los gobiernos contratantes, indemni- 
zaciones por los perjuicios sufridos por 
sus súbditofi, y en lo posible, garantías 
de que semejantes hechos no se reno- 
varían. 

No se ha obtenido ninguno de estos 
resultados; las desavenencias recibidas 
entre los plenipotenciarios y gefes de 
la expedición, detuvieron ha marcha de 
los sucesos precisamente cuando pare- 
cian deher alcanzar el fin que las po- 
tencias se habían propuesto. 

Desde entonces el gobierno francés 
sigue solo la expedición. Sin ninguna 
duda triunfará de la resistencia arma- 
da que encuentre: sin embargo, es de 
temer que obstáculos de otra naturale- 
za le impidan hacer entrar á la Rupú<% 
blica mexicana en una situación sdlida 
7 estable, que asegurando el drden in» 
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teriof, pf atente exteriorméüié fáftifl^ 
tías de ios eompromisóB contraidos por 
sa gobiemp, porque no obstante todü 
la libertad dejada al país para eonsti* 
tairse, podría ser considerado como im"- 
puesto por la Francia. 

La acción común, estipulada por el 
conTenio de Londres, hubiera evitado 
este grave inconveniente, atendido que 
las tres potencias contratantes, se ha^ 
bian comprometido, por una parte á abs- 
tenerse de toda intervención en los asun- 
tos interiores de México que pudiese 
atentar al derecho de este pueblo para 
degir la forma de gobierno que le con* 
venga, y poY otra no hacer adquisieid- 
aes territoriales, ni obtener ventaja» 
especiales. Seria, pues, necepiario vol* 
ver á tratar de esto. 
' Tomando por punto de partida la- 
existencia del tratado de Léndresi las 
potencias contratantes deberían fijar 
las reclamaciones que tienen que hacer 
al gobierno mexicanój y que éste debe-*' 
ría dar: para asegurar la ejecución de' 
ras compromisos, y para evitar lii re- 
producción de las ofensas anteriores.' 

'£9 por otra parte evidente qfue si l(M 
gobiernos aUudoi deben decidir libi^ 
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mente de las reelamaeioiíes que jazgaem 
estar dentro de sus derechos, es coove- 
aiente no poner á México en la in^posi- 
bilidad de cumplir ios compromisos 
que hubiese contraido. Esto no seria 
mas que atenerse al espíritu del conve- 
nio de Londres, que no se hizo para 
ahogar la nacionalidad mexicana, sino 
para ayudarla á levantarse del estado 
de anarquía en que se encontraba des- 
de hace mucho tiempo. 

Esto baiB^ta para explicar el peasao 
opiiento del gobierno de 8. fli. C.; sin 
embargo, no es inútil aáadir que si para 
conseguir los resultados indicados se 
creyera necesaria la ocupación tempo* 
ral de la capital de la República 6 de 
otnos puntos de su territorio, el gobier- 
no de la reina estajpia pronto i entras 
en un convenio especial que fijase las 
fuerzas que cada potencia debería eir- 
viar, y los puestos que deb% ocupar. 

En este orden de ideas, el gobierno 
de S. M. está dispuesto á tomar parto 
en nuevas confer^noías, con objeto de 
alcanzar el fin que las tres potencias 
se habían propuesto en el coavenio de. 
31 de Octubre de 1861. Si el gobierno 

del emperador está coníonne eon Wít 



apf eeia^ioi^ fie nwnto» pMde eomai^i* 
earlo al f abinete de S* M. B.^-£«U 
conforme." . 

XXL 

El mÍDÍstro de Estado al embajador 
de 8. M. en Paria. 

^'Cópia.— Aladrid* 4 de Noviembre 
de 1862. — E^mo. Sr. — Enterada la rei- 
na ncu^fltra señora del despacho de V. Ém 
númeco 382, de 24 del mes próximo 
pasado, en qne da cuenta de sn. prime- 
ra conferencia con este ministro de ne» 
gocios extrangperos acerca de la co^s- 
tioa de México* S. M. ^ ba servido 
aprobar la condacta de V. E. en esta 
oclusión. Ha sido muy oportuno el re- 
cuerdo que híi J(iechQ V. JE, 4el pr(^;#^\ 
to de mediación paeíñca formulado p9jr. 
el gobierno de S. M. en 1860, y es muy 

Crobable que hajp fff adoptarse, con 
is modificaciones que las circunstan- 
cias iii^r hecho neceeiariaa, ai s^ ha de 
conseguir que en Bdléxico se crié un go- 
bierno sdlido con If, iofiqíeincia d^ ^na 
mayoría legitima b^en aoensejada» pc^o ^ 
exenta de toda coacción interior ó e:i^* 



Caairdo Mr. Droayn de LhvLjn mtiAl- 
fieste á y. £• laiB opiniones ola resola- 
eion del emperador acerca de la caes-- 
tioD de México y de las ideas consigna- 
das en el memorándum^ en un todo con- 
formes con las instracciones del gobier- 
no de S. M., éste expresará sn juicio y 
entrará con el mayor gusto eti el exa- 
men tranquilo y amistoso del asunto, 
animado del deseó, que no le há aban- 
donado jamas, de conciliar todas las 
ideas y todos los intereses, y de proce- 
der en el mejor acuerdo posible con el 
gobierno del vecino imperio. 

De real orden lo digo á V. E*. para 
su conocimiento y efectos correspon- 
dientes. 

Dios guarde; d&e. — Firmado. -^Sa- 
turminó Calderón (7oK0iitef •— -Está con* 
forme.'* 



El embajador do S. M. en Paria al 
señor ministro de Estado. 

"C6pia.--Paris, 31 de Octubre de 
1862.-«Exmo. Sr.^-Muy señor mió: Co- 
mo no hubiera recibido aviso alguno 
del nóinistro de relaciones extenores 



pAfñ If á verle después ¿e ia &dbfSf8n£ 
cia qae tave con él el dia 22 sobre los 
asantos de Méxieo, de qae di cuenta &' 
V. E. en mi despacho de 25 del actual, 
créi deber pasitr nuevamente al minis- 
terio ayer juéve?, día señalado para la 
recepción del cuerpo diplomático. 

Mr. Drouyn dé Lhuys, al verme, me 
manifesté acababa de escribirme anun- 
ciándome «u deseo de conferenciar con- 
mig;o á propósito de la propuesta que 
eontenia la nota verbal que puse en sus 
manos el jueves anterior. Xa contesta*- 
eion de Mr. Drouyn de Lhúys, estaba 
formulada en otra coitíunieacidn de lá 
misma clase que me leyó al tiempo do 
entregármela. (Adjunta hallará Y. E. 
e6pia de ella)^ 

Comentando^ esta, respuesta, el mi- 
nistro empegó por manifestar que reco- 
nocia 7 apreciaba én mucho los deseos 
del gobierno de S. M., de reanudar el 
tratado d^ Londres, así como reconocía 
la importancia del concurso moral y 
material que á la Fráneia habrían podi- 
do prestar sus aliados én esta empresa, 
que se había visto en la necesidad de 
sofiíten^ por sí sota. Mas á pesar de es- 



(lü á 1& iita^éijoii en qaejx0y4& i^tkAú^ñ ^ 
ira, ea vista de heehos ya caasamado^, 
ereifi que mientras pn México no baya 
lia gobierno coQ el cual puedan eni^v 
blarse negociaciones formales para con •, 
seguir la completa satisfacción de las 
reclamaciones pendientes, seria punto 
menos que imposible un nuevo acuerdo 
entre las pateociás signatariag d^l an- 
terior convenio. Por 1q dornas, a^egu . 
raba el ministro que el gobierno fran 
cés desea que llegue la bora de este 
nuevo acperdo; esperando entre tanto 
que. si^s esfuerzos en México han de 
redundar en prpv^cho de las tres po^ 
tepcias« 

T4 es» eomo Y, E. observarft, el con- 
testo de la nota verbal: las explicarlo . 
nefif que al . analizada n^e ha dado el 
ministro de negocios extrangeros, me 
han hecho coiupr^ndjBr que el gobierno 
del emperador considera muy difícil 
establecer ,^^erdó alguno, en Íoa mo- 
mentos en que e^t^n para empezar lay 
operaciones de las fuerzas franó^sasi y • 
en medio de las eventualid^es que oon . 
e;^te piotivo pueden surgir* 

Contesté al ministro que nad^ tenia . 

qfie objetfir I la refpluQtfHi deigQbiei^ 



-Bi- 
no iini)»riaU latia ves qtie el de S. M. 
qcieda libre, no solo de segoir en Méxi- 
co sus reclamaciones, sino de obraf .en 
vista del gito que tomasen los sucesos; 
pero añadí que no podia menos de re- 
celar que la Francia debía encontrar 
grandes diíiepltades en el logro de su 
empresa, para lo cual no se necesita so- 
lo la fuerza materiaU sino mas princi- 
palmente la moral, que influya en el 
espíritu de todas l$is poblaciones mexi*. 
canas. 

Del lenguaje de Mr. Drouyn de Lhuyst 
como del que usaba su antecesor, se 
desprende que el gobierno del empera- 
dor se propone obrar por sí soIq hasta 
que logre derrocar el gobierno de Jua* 
rez; pero que no por esto tiene ánimo 
de iiQponer . á aquel país forma alguna 
determinada de gobierno, como por so^ 
p^rte lo dan tambiei) á entmi49r lae 
proclamas de Forey y sus prime^rMdis- 
po^iplon^is al tiempo de dese.mbi9.fCiiir». 
Dicho esto, casi me ^ perene excusado 
añadir que mucho menos piensa el go*; 
bierno francés en proyectos de «ñonquis* 
ta.pi en a4quisiciones de territorio. ' 

Creo poder asegurar á V. E. que el 

g9^«IR0 4^ 9*.M-.^pwde proMdM par- 



líen Jó Aé éétoÉ sQpaéstdfti f deieiftíaft- 
do en elloSy espero las instriujeioDés que 
vd. tenga por eonveniente trasmitirme 
en vista de esta eommiieaeion*— Está 
- eoníorme." 

ANEXO AL NUMERO 22. 

"TradaecioB.-— Embajada de España 
en París, — Adjunto al despacho número 
890. — El ministro de negoeios extran*- 
geros ha examinado con la mayor aten- 
ción la nota verbal qae el señor emba» 
jador de Espafia le ha hecho el honor 
de entregarle relativamente á los asun- 
tos de México. Después de haber recor- 
dado los objetos esenciales que las tres 
potencias se hablan prepuesto al ffr* 
mar en Londres el oonvenio de 31 de 
Octubre de 1861, la nota expresa el 
.sentimiento de que la marcha de la ex- 
pedición enviada mancomunadamente 
á México, se encontrase detenida á con^ 
líécuencia del desacuerdo que aobrevi^ 
no entre los plenipotenciarios y coman- 
dantes respectivos, en el momento en 
que ya se iba á conseguir el fin pro* 
puesto. 

jPI minietro 4e S. tf. I. no puede me- 



iio8 de asoeiarse 6 este sentimiento; pe* 
ro sin qaerer volver aquí á entrar en 
ana disensión retrospectiva qne ha sido 
safieientemente dilneidada en la cor- 
respondencia de su predeeesor, se li> 
mitará á manifestar á sa vez la eonvic^ 
cion de qne el gobierno del emperador 
ha interpretado fielmente el eonvenio 
de 31 de Oetabre/y si ha ereido de sa 
deber eontinnac obrando aisladamente 
alU donde sa mayor deseo era proceder 
en concierto con sas aliados, es porqae 
no ha dependido de él conciliar las di- 
vergencias qae han sargido, y porqae 
ha ereido qae el honor de sa bandera 
y la protección de sas intereses le im- 
ponía la obligación de- continaar solo 
la empresa comenzada. Resolta de la 
nota del Exmo. Sr. marqués de la Ha- 
bana, qae el gobierno de S, M. O. se 
hallaría dispaesto á entenderse con los 
de Fruncía é Inglaterra, para détermi^. 
nar en opnfereneias especiales las me* 
didas que seria oportuno adoptar de 
eonciertOs y el número de tropas que 
eada una de las tres potencias tendría, 
qae aprontar en el caso de qne la oca^^ 
pación temporal de la eindad de Mexi 
eOf 6 de lo» otros pontos de. 1» AepúUí- 
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M, faoM eréidft necesaria para oonee 
gair los resaltadoe iodidados por ia 
CoBveneioB de 1861. El gobierno del 
emperador aprecia como debe estas sa- 
gesliones, y el . ministro de negocios 
extranjeros de S. M^ se complace ea 
reconocer la intención qne las ha die* 
tadó: penetrado de la importancia del 
recarso moral y material de sas alia- 
dos, no puede menoB, sin embargo, dé 
tener en cnenta la situación que los he- 
•hos consumados le han impuesto. 

Por lo demás, léjoade querer, aun de 
la manera mas indirecta, disputar á Es 
paña é iQglat^ra el derecho de seguir 
sosteniendo sus legitimas reclamacio- 
nes en México, tiene, por el contrario, 
la conñanaa de que la expedición, de la 
cual por 4a foef sa de iae circunstancias, 
se encuentra llevando sola la carga, 
vendrá é tener un éxito ventajoso para 
astas dos potencias, al mismo tiempo 
que para sí propio. Hace lo9 mas sin* 
e^ros votos porque llegue et momento 
ea que, habiendo obtenido I09 esfuereos 
de sus armas el éxito que hubiera sido 
de éesear que consiguiese ea unión de 
sua aliados, se puedan volver á entablar 

fecwftUNí negociioionee eeii Méxieo, se 



etija la completa satisfacción dé láS f 6» 
damaciones pendientes y la segaridad 
qae hasta akora ha faltado á los bienes 
y personas de los extranjeros residen- 
tes en este país, y se lleve á eabo, en 
fin, en an naevo aenerdo con Espafia 6 
Inglaterra, la empresa comeniada en 
unión con ellas, y para cnyo feliz éxito 
su cordial eooperacion puede eontribnir 
poderosamente. 

Paris, 20 de Octubre de 1862.~Es 
edpia.— -Firmado«-£/ marqués de ¡a Ha- 
baña.— -Está conforme.^' 
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El Sr. miniÉtro de astado al emba- 
jador de S. M. en Paris. — *'C6pia. — Ma- 
drid, 24 de Noviembre de 1862.— Exmo. 
Sr.— -Enterada la reina nuestra señora 
del despacho de V. E. número 390, de 
31 de Octubre próximo pasado, en que 
da cuenta de la contestación del gobier- 
no francés á las proposiciones hechas 
sobre la cuestión de Méxieo, S. M. se 
ha servido disponer diga á Y. B., como 
de su real rfrden lo ejecuto, que ha pe 
sarde lacontcctaeion de Mr. Hrcoyu 

peemouiTos. 9 



de LíiüyS, qas excluye ía posibilidad 
de todo nuevo acuerdo hasta que las 
tropas francesas ocupen La capital de 
aquella República, aproveche las opor 
tunidades que se le presenten para per 
suadir al gobierno del emperador, de la 
aecefiidad de que aquel se celel^re para 
poner térmido á las graves eompliea- 
cipnes que ha ocasionado la cuestión 
mexicana. El gobierno de la reina no 
se ha movido nÍ4»stá dirigido en ella 
mas que por sentimientos de humani- 
dad y de afecto hacia un pueblo con el 
cual le unen tantos vínculos, y por el 
deseo de la mas perfecta inteligencia 
entre los tres gobiernos que firmaron 
el convenio de Ldndres. 
Dips, &o.-<-Está conforme/' 
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OTROS DOGÜUENTOS DIPLOMÁTICOS. 



Dice el Diaro Ofieial: 

^^lasertamos hoy ínte^oa doa doca- 
mentos de que ayer no pablieamos sino 
HQ extracto incompleto, tomado de loa 
díarioa de Paria. Estaa piezaa aon laa 
ouircadaa coa loa aámeroa 1 y 3 en la 
eoleceion pasada á las cortes por el go- 
bierno espafiol» de la caal dimos una 
parte en naestro número anterior. 



L 



£1 sefior ministro de Estado, al en- 
eargpEido de negocios de S. M. en Paris. 

'^Madrid, 21 de Mayo de 1862.— El 
resultado do la conferencia celebradft 



-.as- 
eo OrÍ2ava el 9 de Abril dttimo, por los 
pleni potenciar ios de los gobiernos qae 
firnaron el eonrenio de Cóndres, caá- 
só en el de S. M, la reina la mayor sor- 
presa y el mas víyo pesar. 

Abrigando los sentimientos mas amis- 
tosos meia sis aliados, j deseando etii* 
servar la mas perfecta inteligencia eoa 
ellos, habia recomendado constante- 
mente al representante de la reina, qae 
evitase todos los conflictos qife pudie- 
ran alterarlas. Aunque estaba seguro 
de que en todos sos actos y dispomio- 
M8 habte procurado satisfacer esto de« 
seo, procediendo con la mayor armonía 
con todos sus colegas; aunque habie 
visto que en las ocho conferencias ce- 
lebradas había reinado el mejor acuer- 
do, sin suscitarse mas que una dificult» 
tad de natural y sencilla resolucioa, 1^ 
davía examinó con vivo interés^ y oóo 
atención profunda, los documentos que 
el conde de Reus remitió para dar á co- 
nocer las causas de la sensible novedad 
ocurrida. 

El primero en que fijó su vista» fué 
la carta dirigida por el almirante Jnriea 
do ta €ka viere al conde de Reas on 20 

de Mano tíiAm^ Sut téraúoMi eie 






ideas, ía tendeneia eyidente en cam- 
biar ana aitaaeion ereada j sostenida 
por espacio de cuatro meses, afectaron 
intensamente al ^bierno de S. M. la 
reina. 

Empezando por reconocer que el ple- 
nipotenciario español había segaido, de 
acaerdo con el almirante, una baena 
y pradente política, declarando mas ade- 
lante que no ta desaprobaba ni se ar> 
repentia de ella, manifiesta explícita- 
mente la necesidad de adoptar otra qne 
ningana relación tenia con ella, j que 
antes bien era diametralmente opuesta 
á su espíritu y á sus medios. 

El doble fin qne las potencias alia- 
das se hablan propuesto alcanzar con 
el convenio de Londres, debía subordi- 
narse á un pensamiento mas decisÍTO j 
trascedental. Era preciso, en concepto 
del almirante, poner término *á las di- 
sensiones que habían hecho de la Re- 
pdblica mexicana el escándalo de la 
Europa, y establecer con este fin un 
gobierno monárquico. 

Los medios conciliadores habían pa 
recido preferibles, y para emplearlo se 
firmé eon apresuramiento la eonrencion 
de Seiedad. Mientras Uegaba el momem 



-.bo- 
to de las conferenoiafl, podia ejereeféé 
nn ioflojo saladabU sobre los ánimos, 
sia dar maestras de violentarlos, pre 
parándose de este modo' la solacion ex- 
presada, la mas favorable en la opinión 
del plenipotenciario franeés. 

Las medidas de proscripeion dicta- 
das por el gobierno de Jaares, le babian 
persaadido de la necesidad de romper 
con il, porque no bastaban las satisfae 
cioadli reclamadas por los agravios ia 
feridos, mientras no se obtuviesen ga- 
rantías de que el gobierno mexicano 
tendría la fuerza y la voluntad de cum- 
plir los compromisos que contrajese. 

Las instrucciones recibidas por el al- 
mirante acerca de este punto, eran cla- 
ras y precisas, y ninguna otra discusión 
pedia entablarse mientras no se resol- 
viera previamente. 

Los preliminares de la Soledad, qUe 
en las páginas anteriores habia consi- 
derado como un medio de ^anar tiem- 
po para influir sobre los ánimos y pre* 
pararlos á una trasformacipn monárqui- 
ca, no hablan pido mas que la adopción 
en principio, de la ocupación militar de 
México por las fueraas aliadas, y si el 

f obieroo mesicaiiQ U babia <^omprea- 
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dido de otro modo, era netédafio des- 
vanecer sa error ó sos ilosionee* 

Si las hostilidades debian naeer de 
esta declaración, el almirante estaba 
dispaesto á retirarse de Paso jljieho 
para abrir ana naeva campana* Los ple- 
nipotenciarios inglés 7 español, podian 
creer qne el rompimicAto debia jostifi- 
carse con los agravios recibidos en ana 
época ja distante; pero Hr. la Gravidre 
no consideraba digna esta alegación. 
Era necesario, en sa concepto, pree- 
cindir de los preliminares y caminar di 
rectamente y sin vacilación algona» ha- 
cia la solncion qae apetecia. 

Si desde el principio de las conferen- 
cias se habióse empleado este lengaaje; 
si se habiesen empleado manifeslacio- 
nes tan explícitas, los acontecimientos 
qae han ocarrido habrían sorprendido 
siempre á los gobiernos aliados; pera 
no habrían cansado tal vez resaltados 
tan sensibles estando la expedición en 
sa origen, y habiendo podido aprove- 
echarse el tiempo trascarrido, para des- 
vanecer las dadas, y prevenir las con- 
tradicciones qae se M91 snacitado coando 
tacaba á aa terminen - 



eedido en {lérfeeto aeaerdocon loñ otroü 
plenipateneiarios , y solo enaiido las 
faerzas de la expedición francesa, réci- 
.bian un aumento considerable, abando> 
na el sistema segaido en las negocia- 
ciones, prescinde de sa anterior reser* 
Ta, y revela un fin, á cuya consecución 
aspira con empleo de la faersa. 

¿Era posible retroceder en el camino 
andador ¿Era permitido mezclarse en 
los negocios-interiores de la RepúUica, 
y exigir el establecimiento de nn go- 
bierno monárquico, rehusando al mismo 
tiempo toda satisfacción á las ofensas 
recibidas, y toda garantía para evitar 
sa renovación! El gobierno de S. M. 
no vacila en afirmar, que las manifes- 
taciones del almirante, sobre ser tar- 
días, estaban en oposición con todos los 
hechos anteriores, y con el espirita y los 
términos del convenio de L6ndres. 

Los gobiernos aliados al firnrarle, de* 
terminaron bielí sa objeto, y si pndie* 
ron creer que lá presencia de laslaerzas 
aliadas en el territorio mexicano, pro* 
dóéitíft una reacción salñdaUe en los 
espiritas, obligándoles á reconocer la 
necesidad de creaií an gobierno sólido 
y totabier no ffViínxim S§ modo elguo 



mñ émpieftf medios diretitoB y meaos 
eoactivos para eonsegair este otro re- 
imitado. 

El almirante no se detiene ante estas 
consideraciones, y sin comprender aea- 
Bo el daño qae recibiría su mereeida 
repatacion, declarando que hasta en- 
tonces habia ejercido ana gran prepon- 
deraneia el plenipotenciario español en 
todos aeaerdos, se muestra arrepentido 
de habef sido hasta entonces demasiado 
condescendente. Lamenta la falta que 
en su opinión se habia cometido, dando 
A la expedicicHi un color demasiado eX' 
duúvameiUe español, consintiendo desde 
laego en qae el contingente de naestras 
tropas faese el mas considerable, y re* 
servando después á la ilastracion per- 
'•onal y á los conocimientos militares 
del conde de Reas, an carácter tan pre- 
ponderante, qae nataralmente hfabia de 
«scorecer algan tanto la aecion de los 
otros frianipoten^rios. 

El representante de la reina no habia 
abasado de estas ventajas, y antes ai 
contrario, habia calmado con sa pra- 
4encia el sentimiento nacional, qae se 
habiera manifestado abiertamente siles 
tabieae.anMtrado á «aa gaerim ftlai. 



Á pen^t de todo, él aüiflé&td de las 
faerzas del eaerpo del ejército francést 
no tenia otro objeto en concepto del ai- 
mirante» que el de desembarazar la ac- 
ción de Francia, y reservaba la entera 
libertad de sus decisiones. Esta deter- 
minación no debilitaría la alianza, qae 
obligaría al almirante á prestar el con- 
curso mas activo y resaelto al ejército 
eápañol en cualquiera posición en que 
pudiese encontrarse; pero sus miras po- 
líticas no se subordinarían ¿ las de nin- 
gún otro plenipotenciario. 

Tales palabras debieron persuadir al 
conde de Reus, de que cesaba la acción 
colectiva concertada por el tratado de 
Londres, y de que solo pedia esperar 
la cooperación, los auxilios de las fuer- 
zas francesas» cuando las de Espafia se 
vieran coniprometidas en una situadon 
peligrosa. 

Este ofrecimiento era sin duda de 
gran valor; pero el almirante debía con- 
siderarle necesario después de haber 
afirmado que la expedición se había 
concebido con una esperanza exagera* 
da, y que España no hubiera podido 
sostenerla sola, sin d4r lugar á una sen- 

iibl# p^rtarbaaiou en tu haoienda, Iiai 
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antipatías del paeblo mexieano estaban 
declaradas contra EspaZia, y había si- 
do necesario tranquilizarle, haciéndole 
comprender que la expedición combi- 
nada no había ido á restablecer ana do- 
minación que repugnaba. Las simpatías 
eran favorables á la Francia, y cuando 
tales cosas se afirmaban, debía creerse 
qae la cooperación de las tropas espa- 
ñolas seria mas bien un embarazo qae 
an apoyo, y qae miradas con profunda 
aversión por aqael paisi podían verse 
empeCadas en serios conflictos, de los 
eaales solamente podía sacarlas el auxi- 
lio de sus aliadas. Era noble, era gene- 
roso, pensado así, ofrecerle antes q^e 
Iqs conflictos sobreviniesen; pero em- 
pleando este lenguaje y enlazándose 
con las manifestaciones anteriores, se 
significaba que su presencia en el suelo 
mexicano había sido desde el principio 
an inconveniente, y podía convertirse 
en lo sucesivo en un peligro. . 

No cabía ser mas categórico. Había 
eido un error dar un color demasiado 
español á la expedición francesa. Los 
reíuerzos enviados de Francia debían 
desembarazar la acción de sus tropas, 
y devolver á so general la. completa lí« 



bertad en sas decisiones. La alianza od 
se aflojaba por eso; pero no inoiponia ya 
mas deber qae el de socorrer á las tro 
pas espalólas en casos extremos. 

No faltaba añadir sino qae ellas de-^ 
bian bastarse á sí mismas, 6 invocar 
ana protección de la enal necesitarían 
atendidas las profundas repugnancias 
qae excitaban. 

Tal es el resdmen del importante do- 
cumento qae me ocapa. Si contiene 
inexaetituaes en la exposición de los he- 
chos, y contradicciones en la apreciación 
de la conducta respectiva, es al menos 
categórico y franco en la revelación del 
fia que, según el almirante declara, se 
preponía reftliiar á su costa y riesgo, 
aprovechándose de las simpatías que 
inspiraba H Francia en aquel país. 

Después de la comunicación de este 
documento, la conferencia de Onzava 
hubiera sino initil. La situacibn del 
conde de Reus, como general y pleni» 
potenciarlo, era clara; va perfectamente 
definida. Abandonar la política praeti- 
eada pov tanto tiempo, renunciar á los 
resultados que inmediatamente iban ( 
tocarse, auxiliarla ejecución de un pen 
•tmieoto qtte no era el tlel convento de 
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Lón^feé'iii el de su góbiéífiSs PS? das 
que éste habiera deseado qué á las con- 
sideraeiones tenidas con el gobierno de 
México, en el caso de ser ineficaees, 
siguiese una acción pronta y enérgica, 
permaneeer mero espectador de graves 
y trascendentales sucesos^ y comprp- 
meter aeaso en la inacción la salud y 
prestigio de sus tropas; tales eran los 
términoflf de la difícil alternativa en.qa^ 
sé habia éoloeado al conde de Baiis« 

La respuesta dada al almiraate j4 21 
de Marzo, íhé, sin embargo, moderada 
y eireúnspeeta. £1 almirante le deoi^ 
tn^posis criptufn de sa gravé comaní 
eKéÁm, que habia dado orden para qo§ 
d batallo!) de cazaáóres de infanterii|, 
qae debia reunirse á él enTéhuiícán, se 
cplbease iamediatameote ¿ las órdenes 
del geperal español, en el caso de vfurse 
las tropas de sa mando ñmenwiiSáiÁ» ¿ti 
menér peÚgro. £1 conde de í^euf f^^ 
testa dignamente, explicando ía ^^ujiíl 
de la ilivitacion dirigida al almiráaie jisl. 
ra que descansaseis en Oria^^v^Jo^^.Qaza- 
dores fraHeeses, y declara no temer el 
menor ataque, y que cualquiera que fue« 
se el numero de las fuerzas me^^icáuas^ 
sus tropas sobrarian para rech¿>zailas« 

MeVMÍUfTOS. 9 



Ekpiíea ademas la eaüsá d^^Uacti 
tad enérgica y belicosa que había toma* 
do eo unión con el plenipotenciaúo iu- 
glés, y.i^ae sin razón algana sorprendió 
al almiranteirancés; y examinando tran* 
quitamente la situación de los negóciof , 
se esfuerza por persuadirle, de que ha 
biéndose cometido á su vista por el go- 
bierno de Juárez, graves y numerosos 
alentados, ellos debian ser el único fun- 
damento dé las hostilidades que se eni- 
prendiesen contra el mismo, 
r No rehusa, jpued, empeñarla lueha; 
no teme combatir; pero pide que no s# 
desnaturalice el fin de lá expedición, y 
que, sin. ser francesa ni española exclu- 
Biyamente; continué firieñdo una expe- 
dición aliada, sometiéndose los gefes y 
plenipotenciaros á las respluciones de 
la conferencia como lo hablan hecho 
hasta aquel ihstante. 

'Sus indicaciones fueron infructuosas; 
pero queriendo agotar todos los medios 
de conciliación para evitar ana altera» 
cion sensible en su posición y relacio- 
nes con el general y plenipoteuciário 
francés, pasó el 23 en unión coa el dfl 
Inglaterra, una nota rogando que. se 
reuniese de naevo la conferencia pari^ 
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Yeilpl?er.la8 ^,iieatíaii€« que déé^átiiá- 
damente s« habían manifestado. 
' JLa conferencia se reunió el 9 de Abril, 
y .$a resaltado es ya demasiado canoci* 
4o. Los pleBipoteuciarios franceses in 
vistieron en los propósitos que él habia 
munifestado en su comanicacion del 20; 
los emigrados acogidos bajo la protec- 
ción de la bandera francesa debían c^on- 
tinaar amparados por ella, trabajando 

Sara derribar el gobierno existente. La 
esaparicion de éste era ana necesidad 
imprescindible; las reclamaciones de- 
bían aplazarse, porqae toda satisfacción 
era inútil mientras no se alcanzase la 
farantia única índispensuble para qaó' no 
faesen ihtsiones. 

Tales eran las ideas de los plenipo^ 
tenciarios franceses, conformes en sú 
sentir, con los términos y el espirita 
del convefiío de Léndres, y con las íns* 
tracciones que habían reÁbido. 

Fácil era demostrar que se equivoca^ 
baA en.laapreeiacioA de aqael; per^sa 
resoliicioa era irreyocable. La eomani 
eacion ,del almirante la había dado 
conocer. Qaeria desprenderse da todo 
Tincólo y obrar libre y desembarazada^ 
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Hahía keelid eoñprenéte^ ttl génmkl 
y plenipotentiarío español, que la* pf#«> 
seneia de sns tropas era inútil, y p«dia 
ser pelig^rofla. El partido qoo debit 
adoptar le estaba marcado. Co&oeia 
qae era f ravej y qae abrazándolo aso» 
mta ana inmensa responsabilidad; pero 
no retrocedió delante de ella. 

Sas sentimientos de español se en- 
eontrabaa lastimados, y no podia dadar 
(te que sa gobierno se enteraría coa 
dolor y con sorpresa, de las manifesta- 
oiones qae el almirante habia consig- 
nado en sa cónianicaeion del 20. 

Zn este pattft ti Muda de Reo» b^ 
previsto coa ezaotitad le impí psiea^ve 
kabiaa de prodaeir. 8i la separaeipQi de 
Iw faerma de lee doa gebiernes aaftíges 
kaUa de aer en extrea&o sensible pesa 
el de la reina, la oeesa qae dab^ lagwr 
á ella ae podia menos de agraTer ri 
diageato. 

Cabe la suspensión; es posible llegar 
por medios mas 6 menos jostificados al 
rompimiento de an compromiso; pero 
amando esta necesidad dolorosa sebre^ 
viene, 9e evita siempre lastimar los sen** 
tinúentes del amigo para no baear eai- 



bfirMoss» 6 difteilM las feláéione» 8v 
eeiitas. 

El gobieno de la reina está ge^ro 
de kaber eegtiido ana politiea leal, pni- 
deate j eeaeiliadora en todea loa aetóa, 
en todea laa diapoaieionea qae ha teni- 
do qae adoptar en el earto de la expe- 
dición. 

Fieil ftté prever qne naeerian direr 
geaeiaa maa é menos profandas, desde 
que se soseittf la dada sobre la obliga- 
eion de sostener las reclaraaeiones res- 
peetivas con motivo de las cAjeeiones 
q«e expaso el plenipotenciario inglés, 
respecto á las del gobierno imperial. 
Esta previsión se confirmó cnanoo ác9- 
aprobd los preliminares de la Soledad, 
qae les gobiernes de Inglaterra y Es* 
pela consideraron aceptables, en aa fia, 
^mnqae por risntarí ktsIKesen crcidb 
qaé algana dé SM ritasólatf babian po* 
did^ (Sflúfirse é radecf trse en otroa tus 



" Eátoneés el gobierno ií 8. II.,^Me- 
aeoMTde prevenir mievos conflictos, j 
de ^l^éeeder eñ lamas perfecta íMen- 
gMcia con sas aliados, propaso qae se 
etadfiáákw amistosamente todos- los 
hielMIi émeAéÉMtf iaa eventaálídadee 



qaei «neenraba el porTenir para teii#f 
•olncíones preparadas, ó qae por to 
Oleaos las resoluciones que ge adopta- 
sen sobre cualquiera suceso se tomaraa 
4espae§ de un acuerdo amistoso» pro- 
pio de las relaeioaes exisieates y na- 
cosario para conserrarlas. 

Sus indicaciones, inspiradas por al 
qias aoble deseo de oEíaa tenar la armo- 
aia con los gobiernos amigos, no fueron 
aceptadas por el gabinete imperial, j 
desde entonces concibió cm temor qua 
el tiempo vino á justificar. 

No! pudo, sin embarjgo, creer que las 
intijEnacioaes del almirante francés al 
f^eral plenipotenciario espafiol, enroi'^ 
▼iesaa jamas ofensas tsmto mas graTea, 
cuanto meaos motivadas aparecen. 

£1 gobierno de la reina no cree que 
ai.ienguaja exi^pleado por él en la co- 
munieacioa del^, meraica, no y a, la 
apñl^acioa, pero ai aun la tolerancia 
del gobierno imperial. 

, Prefaiadieado por el moasento de 
todas iaa cuestiones á que da.la^ajc.al 
resaltpido de la última confer#B^j# 4fi 
Ori;[fava, y que deben comunicarse (rw- 
quila y desapasionadamente p^tjo^ gOe 
bíf rMff «if «atañof delcoava^ift 4»M9r 



¿res» el áe S. M. eonsídéra lniiié|}SSÍ3- 
ble qae desaparezca todo motivo de 
dada respecto á la opíníoB formada por 
el gobierno imperial 8obr.e la comani 
eacioQ del almirante. 

Los términos depresivos para Espa* 
ña empleadas en ella, no pueden ser la 
expresión de las ideas y de los sentí- 
mientos del gobierno imperial de Fran^ 
eia. Si es posible la divergeneia eñ pan- 
tos de política, si cabe apreciar de di* 
verso modo el te:í(to de an convenio, 
aun siendo claro y termioantte, no es 
admisibla la suposición áe gobiernos 
nnidos por tantos vínculos é intereses* 
puedan prescindir jamas de las coñsi- 
deraciojies que mutuamíemte se deben, 
ni.autorizer á sas representantes para 
%ue las olviden 6 menosprecien. 

Si. el gobieruQ de S. M« L diese al de 
la .reina las seguridades necesarias para 
persuedíile de que el almirante nd iu 
expresado sus sentimientos, y de qiie 
ha desconoeido \m consideraciones de- 
bidas á j&ipana, iedíteoAion «otare loa 
demás puntos que deben ocupar i los 
tres gobiernos amigos, podrá entablar- 
se con la sinceridad y buena f& de que 
están animadosi y probablemeute pro- 
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ddeiráfi ao FSáttltádd niáá áatii&ctotia 
qae el de las eonfereaeias de Orísava, d 
disminairá todos sas efeetoa. 

Entre tanto el ^bierno de la reina 
tiene el mayor interés en hacer eonstar, 
que ao ha dependido de él ni de sa ple- 
aipoteneíaríOi evitar el saeeso qae tan 
penosa impresión ha caasado en todost 
y que si los tres gokiernos se hubiesen 
entendido eomo propases p^ra dar ana 
direeeion uniforme á todos les aetos y 
reselaeiones de sus representantes^ né 
haUera oenrrido tal vei el saeeso qtie 
fa» hondamento preoeapa á todos los 
ánimos. 

T. 8. deberá dar leetava de este des 
paeho á Mr. Thoaveael, y entregarlo 
eépki si la pide, explieáadose dlgnih 
y áeeoroHamoate, oMferne^ á lato ideas 
que eontieno en todas sus eonversaeto* 
nei coa los individuos dsieuefpo diplé* 
«ático aeereditado iN^la eérte del g^* 
biorno imperial. ^ 

Dios guarde á T^ 0. mueh#s aiios.*-^ 
{Fítmñá9.)^Oiaéhron CoUafOei.'' 



— 1M«^ 



m. 

£1 odiiisteo ám i wgoe iog extraiferos 
ém FniB«ia, al embajador fkanaés aa 
Madrid. 

'«Pwia, 10 da Jbbío de 1862.— May 
sañor nüo: Al dajar k salvo la lespaa- 
aabilidad del Sr. aon^ da Saaa, aaa la 
^lohaaíoa efiaial qmm ha. dada á aa 
aandaata el gabinata da Madrid, bm 
iaipaae al deber . da anliar eoa él ea 
asavae axfiliaaeiaiies, áfindaipu na 
i|Bcde dack alguna aaaraa del penan- 
flrianta qae. dinge nnestra p<dítiea ea 
Jaa aniBtas de lÜbdee. Por etia parte, 
no paada dejar pagar iin eenUietaeíon 
el deapaeho del priner sefior saeíatario 
da Estado da S. M. C, dirigido ea 21 
del mes AtÍBM> al eneargado de vmgé^ 
aios de Bapáfia, j del eoal el Sr. Maro 
ate ha eatsuada e6pia. En este éMpav 
aho el Sr. tCalderon CaUantes desen^ 
vaelve''lip laaones qne inspirarett las 
resolneienas adoptadas por el generad 
Bcini, Ins enales eoasidera pleneménte 
jnatifieadas por ana sarta pairtíenlaF del 
atmirawte Jyien de la GMviéM al eea« 



(Í6 de AéúÉ^ 6d qae éste ka ^Qéfício en- 
contrar ana ofensa dirigida contra, la 
dignidad de su país. Siento la impor- 
tancia dada á un documento, cayo ca- 
rá'cter intimo 7 confidencial parecía ex* 
xlair toda discasion oficial á su respee* 
to, por ana interpretación qae sn autor 
se habría sin dada algsia apresurado á 
rechazar si habiera podido pcéverla. 

Aon suponiendo que^ en el abandono 
de una correspondencia particular, al- 
guna que otra frase hubiese expresado 
de una naanera inexacta el pensamiento 
del Sr. Jariefi, sas simpatías bien cono- 
cklas hacia nuestros aliados, . así como 
«US relaciones persoaales con el conde 
de Beoi»^ debieron preservarle de toda 
sospecha de intención ofensiva. 

Por lo demás, asi pareció, oompr^i- 
derlo en un principio el general Prim, 
^j su contestación lUena de cordialidad 
y de afectuosa, irateraidad naüitár, no 
permite «aponer que al renúbir la carta 
de su colega, hubiese hallado en ella 
ofensa alguna á su propia dignidad* ni 
menos á ia dignidad de su pais^ 

Respecto al gobierno del emfierador* 
no Ole paro á defenderlo, porquo el go*» 

bieant ép Dtedrid aoaoae pejrfwtameu* 



tey 8hi que sea oecesaurio «segnraírlo anm 
▼ez mas, los sentimientos qae aqael 
abriga hacia la nación española y sa 
gobierao, sentimientos de los coates 
habéis sido en tantas ocasiones fiel ia- 
térprete. Sobre este punto me sería im- 
posible creer qae lo^ ministros de la 
leina eoservalMín la menor dada, aun 
aaando me faera dado dcscnbrir en los 
hechos anteriores á la correspondencia 
de qae se trata, la cansa determinante 
áé las resolnciones adoptadas en la ae« 
.tnalidad por el gobierno espanoL Ana 
cuando algana qae otra vez difiriesen 
OB ta npreeiacion de pantos seeanda 
rios, los dos gobiernoa habían estado 
eoaatantemeale de aeaerdo acerca de 
Ub eaestienes esenciales promoTÍdas 
poi su eoopeiaeion* tanto sobre la mar 
eha que debia seguirse, eomo sobre el 
objeto que se proponían alcanzar. 
. Asi debiamosjsapon^que la sorpre^ 
aa del gabinete de Madrid seria, menor 
%)ue 1^ nuestra, al saber qae su plenipeK 
ttticíarioy de resaltas de una. 
cía de oareeer con sus colegas de 
cía,, abandonaba la empresa, y bajo au 
leespowábilidad adoptaba una determi^ 
ujsowi .4iae los flúairtroa de 8. M. aub^ 



jM püdieíOA iHrever, »•( Un o» kao 9M 
guiado. 

No mo cansaré, señor embajador, de 
retordar el origen y objeto del eon?e- 
nio dé Londres. Todavía no se habían 
decidido Francia é Inglaterra por el 
empleo de medyUís coercitivas contra 
un gobierno qno desconocia todos sss 
beberes, caando España, anticipándose 
jal poeterior acnerdo, se disponía á ro 
filamar con las armas en la maqo el 
camplimiento, siempre refutsado, dd 
convenio firmado por el Sr v Moa y sil 
geoeral Almonte, y la satisfiíocioa <|ae 
exigía el agravio hecho á sa roprecen- 
tanto el 8r. Pacheco. 

La ooaformidad de intereses y do^Ci^ 
toaoJoosa, no tardé en dar por restUtatto 
el acnérdo eelobcado en Ldndres eatri 
ka ttm naciones; teniendo ignales mo» 
tives de qneja, qnisieron obtener CMín* 
oomonadamente satisftccion por los 
agravios recibidos, y garantías pava el 
porvenir. Decididas á apoderarse des4i 
laege, y si necesario era por medio \té 
la nema» de ana prenda material que 
respondiese de los perjttieios'ocasiona' 
dos á sns compatriotas, eotíüderopoñ 

«tn sesnllodo «vWitMl, y üoy dtf 



desear para el éxito de süá ópCíaeidfiSfi) 
el estableeimieato en México dé an ré- 

E'men politieo, regalar y estable, qae 
s ofreciese para lo fataro ana gama- 
tía moral» qae en vano habían sofieitado 
de las diferentes administraciones qae 
se habian sacedido en aquella Repú- 
blica. 

No titubeaban entonces las tres po- 
tencias en reconocer qae el gobierno de 
Juárez no les ofrecia, ni en la actuali- 
dad ni para el porvenir, las segurida- 
des que anhelaDan. Así es, que uuini- 
mes desaprotjaron los primeros pasos 
de sus representantes en México» por 
parecerles que envolvían dudas y con- 
teaplacienes que la situación no auto- 
rizana. 

El gabinete de Madrid no fué el bm 
nos presuroso para demostrar una aé- 
titud que, realzando la autoridad del 

Sbiemo de México, no podia luenoa de 
r aliento i la resistencia, haciendo 
gran contraste con el ardor que üspaia 
habia manifestado al preceder en Méxi- 
co i sus aliados, y que paresia iudittr 
por su parte la resolución de hacerle 
justicia por sí misma, entes que k de 
negociar. Todos los i aciden tes que des- 
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jiilgá hau Sobrevenido, kúii \fró^tk6Íáo 
entfe nosotros y el gabinete de Madrid, 
explicaciones demasiado completas pa- 
ra qae necesite ocuparme nuevamente 
de ellan, como no sea para hacer cons- 
tar una vez mas la conformidad de nues- 
tros juicios. 

Del cambio cordial de nuestras ideas 
y de las seguridades que habéis recibi- 
do, no he podido menos de deducir la 
identidad de nuestras fniras, y de las 
instrucciones comunicadas á nuestros 
agentes. Asf hemos podido suponer con 
fundamento, que si nuestros plenipo- 
tenciarios, ilustrados por los hechos 
<|ue se desarrollaban ante su vista, y 
libres de los deplorables compromisos 
de la Soledad por los nuevos excesos 
del gobierno mexieauo, imprimían á su 
acción una marca mas decisiva, el ga- 
binete de Madrid pensarla como noso- 
tros, que, lejos de consagrar el abando- 
no de la política del convenio, de Lon- 
dres, esta nueva actitud indicaba por el 
contrario, la valuntad de volver á esta 
política hasta lograr que prevaleciese. 

Y en este pensamiento, y en nuestra 
opinión respecto á la libertad que nos 
devolvían los acatos del gobierno de Mé« 



jdeo, kübiéirftVkidi» insistidb ai ieé» U 
respuesta del general Prim á la carta 
del almirante Jarien de la Graviére. El 
Sr. conde de Reas eseribia, en efecto, 
el 21 ds Marzo: ^'¿Podemos permitir 
que mientras permanecemos tranquilos 
en nuestros cantones, continúen las ve- 
jaciones del gobierno contra nuestros 
nacionales en toda la Repáblica, exi* 
giéndoles el pago de 2 y medio por cien 
to sobre sus capitales, como se viene 
haciendo, pretendiendo M. Doblado que 
tiene derecho para ellol ¿Podemos ad- 
mitir que éste nos amenace con resta- 
blecer el decreto que prohibe el níbvi> 
miento entre la aduana de Veracruz y 
el interior, en el caso de que dicha adua- 
na no le sea devuelta? ¿Permitiremos 
que se exija un empréstito forzoso de 
500,000 pesos á seis casas de México, 
imponiéndose 100.000 i cada una de las 
tres que son españolas? Esta es la ra- 
zón que Sir Charles Wyke y yo, teñe* 
mos para adoptar una actitud mas enér* 
gica que la que mostrábamos al sepa- 
ranos. Adjunta hallareis la carta de M. 
Doblado, y juzgad en vuestro noble 
orgullo, si la sequedad de su lenguaje 
puede convenimos. En dicha eartai y 



en mÍ8 expli^eiones, hatlareié, paes, la 
verdadera eaasa de nuestras disposicio* 
nes guerreras, y no pretendáis bascar 
otra, porque do existe." 

Nuestros plenipoteñeiarios partieipa- 
ban de las impresiones del general Prim 
Y de Sir ükarles Wyke. (libres de sus 
Gomproniisos por la eondaota del go- 
bierno de México, deseaban coi| inapa- 
cieneta salir de una sititacion qi^les 
eonyenia tan poso eomo al señor eonde 
de Reus. Pero no puedo darm^ euenta 
del cargo que dirige el Sr. Calderón 
Collantes al almirante Jurien de la Gra- 
vióre, de baber querido subordinar los 
intereses directos y personales que ba- 
biaa llevada á méxico á los aliados, al 
establecissiento previo de una monar« 
quía en aquel pais. £1 gobierno del em* 
perador ka explicado sus i^te|^eioDes 
sobre este punto al gabinete de Madrid 
demasiadas veces, para que éste baya 
podido equivecarse. Eo cuanto á nues- 
tros plenipotenciarios, basta leer la pro- 
clama que dirigieron al pueblo mexica* 
no el, . • • cuando la retirada de nues- 
tros aliados, les ponia en el caso de no 
c«Hwultar ñas pensamientos que el de 

fafabísrao, {MWCwiwitMrNdt qic 



-lía- 
han eefiiáo extríet«Bi*Ato á af «d «as 
palabras y ras aatos, dasaprabando ta- 
da íntaaeioB de impoaer por la faetaa 
ana forma de gobierno qae el país no 
aeeptaee liturenente. 

El Mfior primer seeretario de fiatado 
tnsisle maeno sobre algonaa expresio- 
nea del almirante Jarien de la GimTÍére, 
en qne se dejaba entrever cierto, aenti* 
miento por el earteter demasiadamente 
español qne en sn jnieío habia tenido 
la expedieion en nn priaeipio; expresio 
nes qme daban á entender, qae el ñá- 
menlo de naestro eontingente asegura- 
ría en lo sncesiTo, y si las eirenaataa* 
eias lo haeian neeesaño, la independen- 
eia de nnestra pelítiea. 

Es oTidente qne mientras reinaba nn 
aenerdo eorapleto entre los altados, la 
expedición debía tener nn earácter eo- 
leetiTo, y nvesüo plenipoteneiario se 
limitaba á hacer censtnr nn hecho, al 
reeor&ren on despacho confidMcial 
dirigido á sn colega, qne la llegada de 
las tropas es|»a2olas antes ^ne las de- 
mas, sn snperioridad nnméríca, y hasta 
la repntaeien de sn gde, daban ana pre- 
ponderancia manülesta á Ispafia en este 
periodo 4tlM ope saci o net eembinadast 



Nú por rilo el rimirante Varíen &r* 
miil&ba ana queja, y al apreeiar la i&- 
flaencia qae había ejereido hasta' en* 
tonces la obra coman ea la acción par- 
ticular de cada aaa de las foerzas com- 
binadas, no me parece qae salvaba los 
límites lie ana discusión leal, m tam- 
poco debia sorprender al señor conde 
de Reas la opinión que manifestaba 
sobre este particular, cuando un perió- 
dico impreso i la vista de aquel, apro- 
vechaba todas las ocasiones para hacer, 
lo aparecer como el alma y la personi- 
ficación completa de la expedición. El 
mismo general (no^scribia el 27 de Fe- 
brero al primer secretario de Estado de 
S. M. C que, en su opinión, el elemen- 
to español debia predominar, tanto por 
la situación particular de Espafia con 
respecto á México, cuanto por la ini» 
Gtativa que su gobierno habia tomado 
en esta importante empresat El almi- 
rante Jurien, por su parte, se limitaba 
á indicar que, dadas ciertas eventuali- 
dades, cada cual tenia el derecho de 
obrar con independencia, y que si lle- 
gaba el caso de tener que renunciar á 
alcanzar, por medio de esfuerzos com- 

binadoii los reauitadoa oon que ee eon-. 



taba» él qaedalia aa liberuá Áé pF8l8 
^ir sa taraa aomo U eompraadiat y da 

firaver por ai aolo á lo qaa demandabaa 
a dignidad y loa iafaraaaa da aa paía. 
Solo en esta híptftaaia» qoa deagraaia- 
damante ha TaDÍdo á' raalisaraa, pado 
deeir noaatro plenipotaDeiario qaa la 
azpedieion llagaría á ser francesa. 

En caanto al hecho particolar qaa 
dio ocasión al rompimieato, aato es, la 
pretaeeioa aoncedida al general Almon* 
te, fácil me será eaeoatrar la jastifiaa- 
cion de la cendacta obserrada por aaea- 
tros agentes, en las eoiísideraciones tam 
llenas de cordara y ^e previsión qoe 
inspiraba al primer secretario de Esta- 
do de S. M. C. U aspalsioa del general 
Miramon del territorio mexicano. Dea- 
paes de recomendar al señor conde de 
Reas, qae luciera aso de toda sa in» 
flaencia para eritar la repetición de he- 
chos de semejante nataralesa, el Sr. 
Calderón CoUantes, eoa fecha 7 de Har- 
so, escribía las sigaientes palabras: 

<'Es may de temer qae la baena inte- 
ligencia entre los plenipotenciarios y 
los gafes de las faerzas aliadaa Uegae á 
tarbarse, si ana de las tres naciones 
er9« qw U mtít d^r^oho para adopter. 



respecta de etmlqaier RieXidAM, Medi- 
da8 análogas á las qne se kan tomado 
contra el eR-presidente: esto equival- 
dría á arrogarse nna espeeie de sobera- 
nía qae, pnesta en eontradieeion eon 
la de las otras dos, daría lugar á disen- 
sienes peligrosas y aun á actos de vío- 
lenci« de difieil jnstifiéaeion. El repre- 
sentante de 8. H. C. tiene una misión 
importante que eumpür: la de prótejer 
iñüistintamente á -todo el mando, opo. 
Hiéndese á cualquier acto que pudiera 
parecer apasionado 6 violento." 

PoY tfltimo, en su despacho de 81 de 
Mayo, el Sr. Ci^deron bollantes recuer- 
da la proposición que hizo al tenerse 
conoeinaie¿to délas primeras desave- 
nencias ocurridas entre los plenipoten- 
ciarios, de celebrar una nueva confe- 
rencia, en la cual los tres gobiernos 
procurariau ponerse de acuerdOi así 
respecte de los hechos consumados co« 
mo de las eventualidades que mas tar- 
de pudieran sobrevenir. 

El gobierno del emperador hizo el 
aprecio debido del sentimiento que ha- 
bla dictado esta proposición, la cual no 
habría vacilado un instante en aceptar, 
si hubiera creída que 4ebia producir 



ÍM HdAdi fiitiltftdos qae de ella éÉpé 
ratm el gabinete de Madrid. 

Pero 00 podiapoB menos de kaeer 
observar que atendida la distaneia que 
nos separaba del teatro de lo| sacesos, 
an anevo aenerdo entre las tres poten- 
cias no ejercía ninguna infineneia sobre 
sa mareha, y basta eomparar las feebas 
para eonreneerse de que las instraeeio- 
nes nuis idéntieas y mas formales, eo- 
mnnieadas por los tres gobiernos á sus 
agentes respeetivos, no hnbieran llega- 
do 6 tiempo de prevenir el rompimiento 
de Orizayay ni servido de remedio á dé 
ierminaeiones instantáneamente reali- 
smdas. Me apresnro, señor embajador, 
á abandonar una diseosion qae en el 
dia no tiene objeto, y en la eaal he en- 
trado con sentimiento. Ciada gobierno 
pronuncia soberanamente en cuestiones 
que interesan sa dignidad y san inte- 
reses» 

No tenemos para qae averiguar los 
motives que han determinado al gabi- 
neto de Madi^d á seguir hoy, respecto 
al goUerno de México, uim política de 
reconciliación y de deferencia, i la cual 
no podemos asociarnos^ 

na lo que hace á qosotrosi solé di* 



féfiids que al separaNé fattésifeé piem- 
potenciarios de sos colegas el día 9 de 
Abril en Orizava, ningan agravio se ha- 
bía vengado, ningan peij'oicio habia ob< 
tenido reparaeion; el fin qae se propaso 
en el convenio de Ltfndres no habia He- 
gado á realizarse; y en manera algana 
nos eonvenia aceptar los resaltados has- 
ta aquella fecha negativos, de la expe<» 
dicion que hablamos enviado á México. 

Sentimos haber de acometer solos 
una empresa cayos peligros hubiéramos 
tenido orgullo en compartir con el glo- 
rioso ejército español. 

Haremos cnanto esté de naestra par- 
te para llevarla á cabo, y al exigir las 
satisfacciones que nos son debidas, ob- 
tendremos á la vei garantías reales y 
duraderas para el porvenir. Sí al cum- 
plir esta tarea que nos hemos impuestOt 
podemos cooperar á los esfuerzos que 
el país intente para salvarse de la anar» 
quía que lo devora, organizándose so- 
bre una base sélida ¿ la par que nueva, 
no rehusarémps nuestro apoyo moral á 
una tentativa que podría ser digna de 
nuestras simpatías. 

Al obrar de esta manera, abrigamoa 

la confiaoift da que ser?inio« la eausa 



da Ift eÍTOiíacioDt al misnio ti«iD|io qoe 
defendemcM oacstros intereses, qae en 
aquellas apartadas regiones eonsidera- 
^ mos anides á los intereses de los alia 
dos que firmaron con nosotros el con- 
Tenio de Londres. 

Estáis antorixado para dar leetnra y 
entregar edpia de este despaeho, al Sr. 
Calderón Collantes, primer seeretario 
^de Estado de 8. M. C. 

Beóbid, «ce.— (limuido.)— nsn* 
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El Bñfnmo gobierno moxieaBo ha 
p«blieado los tigfweiitos: 

*'HIlfI8TERIO DE RELACIONES EXTERIO- 
RES T GOBERNAOION. 

'decretaría de la legaeion de la Re- 
publiea mexicaRa en Parie. — París, 20 
de Jalio de 1861. 58, calle del arrabal St. 
HoDoré. — 8r. miaistro: Prometí al Sr. 
Thoavenel qae le escribiría üobre varios 
negocios de qne bablamos en la eoa- 
^reneiá á qae me hieo el honor de in* 
▼itarrae. ^n parte he cttliiplidó esa 
promesa; y para hacerlo del tocfó, me 
tomo la libertad de enyiar i Y. E. esta 
nota, que hasta cierto panto es solo 
una repetición de lo qae manife<té ya 
al Sr. de Thoavenel, y qae repiui aho. 

neevxxirTos. 11 
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m pOF SSF lá ve£ primera qa@ téb^o 
el honor de hablar á V^ E. sobre el par 
tÍQalar. 

Yerdad es qae el Sr. de Thoavenel 
me comanied la resolneion tomada por 
el góbierldo de S. M., sobre emplear 
medios de severa eoaceion eon México 
para forzarle á poner en práctica la 
convención eonclaida entre los señores 
Zarco 7 de Saligny, así como para obli- 
garle i i^ceptar la reclamación relativa 
al crédito del Sr. Jecker^ verdad es tam- 
bién qae discutiendo el Sr. de Saligny 
esta última pretensión» amenazó al go 
bierno de Mévico con arrainarle y ajr 
ruinar al país» sino se admitían sin di- 
lación las proposiciones referentes i 
este negocio; y es verdad» por fin, que 
.el Sr. de Saliguy» hablando de la repug- 
nancia del Sr. Jecker á entrar en una 
tramsaccion cualquiera» dijo al Sr. Zar- 
co» ministro de relaciones» estas pala- 
bras textuales: "Seguro de la protección 
de la Francia^ sabe que puede exigirlo 
todo.'' 

A pesar de esto» creo de mi deber pre- 
sentar en esta ocasión al gobierno de 
S. M. la buena causa de México en to- 
da stt verdad, j tal como 0S| lisonjean» 



¿orné lá éi|téhinM dd qtiét aún 

do venido las cotas á esta deplorable 
extremidad, mis razones encoalrarán 
aún en el ánimo de S. M. la considera* 
eion qae merece nna invocación á la 
justicia por parte de ana potencia ami- 
ga. Me complazco en considerar que en 
cuestiones de esta nataraleza, la idea 
de llevar á cabo las amenazas por la 
sola razón de haberlas ya hecho, es on 
principio de que no tiene necesidad el 
poder de la Francia, y cnyas penosas 
inspiraciones no inflnirán de segnro en 
el ánimo del emperador. Los negocios 
que están á panto de ocasionar una 
raptara entre las dos naciones, presen- 
tan, considerándolos bien, aspectos may 
graves, qae indinarán el ánimo de S. M. 
á observar, en cnanto á reclamaciones, 
la pplftica templada y amistosa qae vo- 
lontariamente se ha impaesto antes de 
ahora, tratándose de créditos menos ta- 
chables sin dada qae el qae parece ser 
la caasá principal de disidencia* 

Digo esto, señor ministro, porqae ni 
en el estado actnal de la última conven- 
ción» ni en lo qae se sabe sobre la de- 
tención de una conducta de platas en 
TanpicOf se puede verla menor 



poiklUia hoctíl háeáa la FraMiá |iof 
parte dial gobierno de México, ai ann 
«iqaiera mn faeeho bastante ptsaiao pa- 
ra que pueda ser materia de diseasioB. 
Estos dos negocios» y el del Sr. Jeeker, 
son los únicos de qne el Sr. Tfaoavenel 
ha tenido á bien haUarme eomo motiTO^ 
de descontento, y solo pado atribuir á 
lo animado de la conversación la frase 
qae S. E« se sirnó al decirme qae todo 
lo concerniente á los intereses de la 
Francia en sas relackmes con México, 
disgnfláaba profandamente al empera- 
áor. Voy, pnes, á kablar cobre los pan- 
tos mencionados. 

Por lo qoe hace á la convención, tn ve 
el honor de decir á Mr. de Thoaveoel 
que habiéndola eonclaido el gobierno de 
la República, es de saponerse qne la ha- 
ya sometido al congreso de la Union, el 
cnal, segan>naestro derecho eonetita- 
cional, tiene la faealtad exclusiva de 
resolver definitivamente sobre esta es» 
pecie de transacciones. 

Mr. de Thonvenel tuvo á bien res- 
ponderme, qae fahaba saber on qué tér- 
minos informaría el ministro á la cáma- 
ra, y aSadió i ecte propósito, qae Mr. 



éA 'ftr. Ouaan, tanto eóné ie kabia 
noilnKlo Mtiifeého úm «a predeeeior el 
Sr« Zmteo. A deeir vwáad, no tengo 
dato alguao/BÍ aaa nqoiéra piMoneio- 
■08, aobro Mta eotttrariadad, y eomo 
Mr. da Thonvaad ao me ha dado en el 
partieular proebaa niagiuias, debo ra- 
poaer qae «a aaereioa se refiero edio á 
loe inibnnee dé Mr. laligny. (Pero eo- 
bre qoé keehoe ee baaan? iCail ee el 
ndor de las n»OBef qoeol gobierno do 
México expone para jaetifiear en eon- 
dadal {Cáeles son las de Mr. de 8alif- 
ny paní protestar contra eUaf -¿Esta di- 
ferencia, en fin, es de tal natoralesa qne 
ao paeda decidirse nao por medio de 
las armasf Ninguna de estas eaestiones 
puede examinarse aún; ninguna ofensa 
se ha probado, ningún hecli^ ha recibi- 
do confirmación, para que pueda hacir- 
srie valer como tal. Me lisonjeo creyen- 
do que Mtará V. E. de acuerdo eonmi*^ 
Sen cuanto á que la mera hipitesis 
1 mal ¿xito de la convención ante el 
congreso, ne sería motivo bastante po- 
deroso para insislir en prolongar la acri- 
tud de las relaciones diplomáticas en 
tro las dos potencias amigas. 
Muega á V. £•, eeior minietio, que 



iil aXMfliittaír ios negocio» relatlTot 4 Mé^ 
xico, no pierda d^ rista qae mi intea- 
eioQ Qo es disoúnair le mas míaimo la 
libertad de exímea y de acción que tie 
ae y debe tener nnestro gobierno, y que 
mi deseo se reduce k qne en esta dis- 
ensión no haya prevenciones contrarias 
á la República mexicana, hasta el gra 
do de tomar como una eausa de descon- 
tento el futuro contingente de que re- 
pruebe la última convención el congre- 
so, cuyo espíritu en este negocio es del 
todo desconocido. Muy penoso me es 
hablar k Y. £• del negocio de la conduc- 
ta detenida en Tampico. No tengo so- 
bre ello datos of ciales, ni eé m^is que 
lo que dice un periddico y Mn de Thou 
venel tuvo la bondad de confirmarme, 
sobre que esa detención habia sido tran* 
siterij». Ignoro, señor ministro, si por 
ella han sido perjudicados algunos ne- 
gociantes franceses; mas puedp asegu- 
rar que tan luego como mi gobierno 
tenga conocimiento y pruebas de las re- 
clamaciones á que dé lugar este aconte- 
eimiento, har& que sean debidamente 
consideradas y satisfechas. 
En cuanto al crédito del Sr. Jecker, 

el gobierno de México np podía prever 



«a Vi^ ^ 

la f raVe traseendoBoia qtíé áé la hi da* 
do. Por el contrario, la calidad de este 
negocio, los precedentes de la política 
de S« M. en materia de reelamaeiones 
pecaniarias y oirás laaehaa cirenastan- 
cias graves y; manifiestas, le daban la 
seguridad de qne esta eansa era la qae 
menos podia comprometer las relacio- 
nes de los dos gobiernos. 
' V. E. conoce sin dada, en todos sus 
pormenores, el contrato del Sr. Jecker, 
y comprenderá en consecuencia qae 
tanto por la enormidad de la deada 
ereada en sú faror y muy superior á sa 
valor real, como por la grave carga 
impuesta al tesoro público, en garantía 
de la amortización, esta especulación 
ha sido alta y justamente reprobada por 
el país como una de las mas ruinosas 
entre las que autorizd la administración 
privada del Sr. Miramon, demasiado fe* 
cunda, por cierto^ en esas absurdas 
operaciones. .-^'í 

£1 agiotaje, pues, en su forma mas 
odiosa es lo primero que llama la aten- 
ción cuando se examina el negocio del 
Sr. Jecker, notándose desde luego, que 
este contrato es una de esas especula 
oioQtea cnqvic la enormidad dd haoio 
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qaa «1 «ipe^itiisdor se reMrVft» ftt> éi ItMM 
q«e lá coknpeiisacioii de IO0 grandes "f 
conocidos riesgos qne prevce. El ftr. 
ieckcr kiio una especie de contrato 
aleatorio, eaya base «era el aliar del 
Irianfo 6 la raina qne aguardaba al go- 
bierno de Miramon. 

Sí, sMor nainistro, durante todo tfi 
tiempo en qne be podido conocer los 
neeocios extrangeros de Meneo, be te- 
nioo mncbas ocasiones de observar que 
el emperador prestaba, es cierto, ana 
protección directa y eficaz á los crédi*^ 
tos de sas sábditos contra el gobierno 
mexicano; pero con tal que esos crédi- 
tos procediesen de coacción ejercida 
sobre los interesados; á la ven qne be 
observado que 8. M . obraba de otro mn^ 
do tratándose de pretensiones de pago 
sobre créditos procedentes de especa- 
laciones volnntarías y sin otro origen 
que la avidez del lucro. 

Pues esta avidez aparece fuera de 
toda proporción en el contrato del Sr. 
Jecker. Permítame V. £. decirle que no 
puedo comprender cómo por protejerle 
se cambie esa politice, ampliamente jus- 
tificada por las penurias de las rentas 
aábÜMS en Méxieoí tan coioaida y ex* 
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plotftdA j^bf loB <iae ejercen ^ ^iótftjé 
«en aqael país. Bien sabe Y. £• que onaa 
do se trata de estos aegoeios» todo Ip 
que se permiten los gobiernos es la in- 
terposieion de sas baenos oficios en fa- 
vor de sus subditos interesados en la 
deuda pública de una potencia amiga. 

Todo lo qae distingue el negocio *del 
Sr. Jecker de las reclamaciones ante 
.rioreSf no protegidas por S. Mm es de 
tal naturalcaa, que lejos de justificar 
una política mas dura para con la Re- 
pública mexicana, demuestra .por el 
4M>ntrario, la conveniencia de guardarle 
todas las consideraciones que puede 
Mgerir U aoiistad qae la liga oon la 
Francia. 

En efecto» nrachas de las reclamacio- 
nes á que el emperador ha rehusado su 
apoyo, piocedia de contratos ^estipula- 
dos por gobiernos reconocidos en todo 
el país, lo cual no sucede por cierto 
era el f^ntrato del Sr. Jecker. No ha 
blaré á V* £• d^ la cuestión de legalidad 
intrínseca del gobierno mexicano, que 
es de la. competencia exclusiva de Mé- 
.xico y de sus autoridades, propia y re- 
gularmente constituidas; pero puede y 
4ebo hab)»rle de la cuection.de hecho; 



dé ia letalidad TiBibk; pdi ¿ééitk áif, 
para las potencias extrafigeras, datante 
la administraeion del Sr, Miramon; de 
ésa legalidad qae el derecho de gentes 
sapone derivada del consentimiento tá- 
cito ó expreao en cada ano de las frac- 
ciones qae presenta u^ paeblo disidido 
por la gaérra civil. Convendrá qnizá 
Y. E. conmigo, en qae e»to es conceder 
demasiado, paesto qae los crímenes de 
la administraeion de Miramon le dan 
an carácter tal, qae no les vendría bien 
el epíteto aeatral y moderado de gobier- 
no de hecho^ y no permiten saponer qae 
la base de esta dominación faese la 
aquiescencia sino el terror de los qae 
habitaban los paeblos qae solo las tro- 
pas tenían sometidos. Pero saponiendo 
qae aqael poder hubiera sido mas es- 
pontáneamente aceptado donde se ejer- 
cía, ¿se ha podido dadar jamas qae 
mientras la mayor parte del país, com- 
puesta de todos los Estados del litoral, 
de los fronterizos y de machos del cen- 
tro, obedecía al gobierno del Exmo. Sr. 
Jaarez, establecido en Veracruz, la au- 
toridad de D. Miguel Miramon estuviese 
reducida á uqa peqaefia parte de la Re- 
páblicat ¿Se paede olvidar qa« aaa don* 
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de esta aateridad se iiabia impoeato, 
era ineierla y combatida por aaa goer 
ra que jamas eesaba? ¿Es meaos cierto 
qae el Sr. Hiramon perdió aan la ca- 
pital en 1859, es^ decir, aan antes de 
abandonarla «defiíutÍTamea te al gobier- 
no constitneional? 

Aquella guerra civil, aquella dÍTÍsion 
de país antes del reeoaoeimiento gene 
ral de sa gobierno legítimo, daba nece- 
sariamente á naesteas relaciones inter- 
nacionales el carácter propio de tal 
sitnaeion. Las potencias neutrales como 
la Francia quiso serlo, no pudieron pre- 
sumir durante este periodo, que los ac- 
tos oficiales de D. Miguel Miramon fue- 
sen aceptados por ^o el país, por con- 
siguiente no podían celebrar con aquella 
administración parcial sino convencio- 
nes extrañas á la contienda y practica- 
bles por la misma administración. Todo 
esto está basado sobre los principios de 
derecho de gentes, y añado que la con- 
ducta del gobierno imperial se ajustó á 
il exactameate. En efecto, no celebró 
con el Sr. Miramon ninguna couTencion 
fuera del circulo de la mas exiricta im- 
parcialidad, y cuando se propuso ase- 
gurar la deuda en fiívor de subditos 



-isa— 

fietBeases eoü la garaatia áe ana pat to 
de Ips áaraehoa de impovtaeien, do se 
dirigí (( al gofaie^QO de Méxieo, i petar 
de ser éí recoaoeido por la Fraaeia, 
sino que eoacLayd ana tOBvencion eoB 
el gobierne eenstitacional, eaya legití- 
midad se reeonocia ea todos los paer- 
toe y por la gran mayoría del país. 

No paéieado, pues, sefior ministro, 
pevocarae en dada qae los principios 
cardinales sobre los tratados piUriicos 
son exactamente aplicables á las con- 
venciones y á.lcs contratos qae loa ge- 
fes de las naciones estipulan á nom&e 
de ellas con los subditos extrangeros, 
es necesario coBcIair qae el contrato 
Je<»ker es hoy con|pletameBte insoste» 
nible. En primer ingar» el contratante 
veia bien qae el 8r. Miramon no tenia 
de hecho el poder de tratar en nombre 
del Estado, aplicando las rentas del 
pais al pago á qae se habia compro 
metido. Ademas, ¿cómo pretonderia 
el Sr. Jecker tener mas poder qae el 
gobierno de la Francia? ¿Por qué in- 
fringir la neatralidad de su gobierno á 
la caal debia ajastarse exactamentof 
|Por qué celebrtf un convenio en qae sa 
parcialidad setrcTcla deaa nwdopal- 
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piblé por el hecho de prUeaíftir VSliifi* 
tariamente recnrsoa ft añ gobierno &e^ 
eesitado y oombatido, f qae sin aqael 
eoDtrato y otroe igaalmente desastro- 
sos, no hubiera logrado prolongar sa 
existeneia un solo dial í,Cob qué títvla 
haría pesar el Sr. Jeeker sobre el go- 
bierno legítimo ona carga en qae 6ste 
no consentia ni podía consentir jamas, 
y qae por el contrario rq^robó de nn» 
manera solemne protestando contra és 
ta y otras semejantes espeenlacíones, 
como autorizadas ilegalmente, como 
perniciosas y como socorros eficacísi- 
mos para prolongar la rebelión y una 
guerra doTastadoraf ¿Por qué gravaría 
el Sr. Jeeker al país con prestaciones 
pecuniarias > considerables y de larga 
duración, cuando el gobierno á quien 
quiso favorecet vino á tierra porque le 
faltó el tiempo y aun la ósperansa de 
conquistar el territorio que le era pre> 
ciso para llenar debidamente sus obli- 
gaciones? 

Aun admitiendo la identidad moral 
de los gobiernos que. rigen sucesiva 
mente un paí^, nada ganaría el crédito 
del Sr. Jeeker* Mr. de Saligny á refe- 
rido al gobiéruo de Méf ico las palabras 
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qag pfóaanéíó S. M. caafidd ttt ádveni'* 
miento al trono de Francia, y en las 
cuales expresa la resolacion de tomar 
sobre sí todas las responsabilidades de 
los gobiernos qae le habian precedido. 
Es en efecto claro qae el gobierno es 
tablecido en ana nación, caalesqaiera 
qae sean sus títulos, paede, obrando en 
la esfera de la autoridad que ejerce, es- 
tipular con los gobiernos extrangeros, 
ó con sus subditos, tratados, convenció* 
nes y contratos que obliguen á la na 
cion, 7 por consiguiente á los gobiernos 
que le suceden; y nosotros comprende;, 
mos tanto mas la declaración de S. M., 
cuanto que hemos reconocido la deuda 
en que el gobierno español habia gra- 
vado á la República. 

Pero el poder del Sr. Miramon no 
estaba en este caso, porqué ni antes ni 
después de celebrado el contrato con el 
Sr. Jecker, llegó á mandar fuera de una 
reducida extensión^ como. ya se ha di- 
cho. El reconocimiento que tnvo de la 
Francia, limitado á sa posición de he* 
choy no pudo comprender las circuns- 
tancias también de hecho sobre la por- 
ción de territorio mexicano á que se 
extendía aquella autoridad, y sobre la 



fie otro golnenib ob<HÍe6i¿o 
en todo el resto del país. 

Por la sola observación de loa heehoa 
se praeba, pues, de nna manera atilda^ 
qae segan los prineipios eleroentaiea 
del derecho de gentes, el Sr. Hiramon 
no estaba investido por el país del po< 
der indispensable para celebrar con los 
subditos extrangeros contratos encami* 
nados á obligar á la nación y á sos ge^ 
nerales. No tenia sino nna autoridad 
particular circunscrita á México y á al- 
gunas comarcas, y era anli-nacional de 
hecho y de derecho. 

Si á pesar de todo se quiere sostener 
el contrato de que habla el Sr. Jecker, 
mejoraría en gran manera su posición, 
precisamente por la ruina del gobierno 
que quiso proteger. En logar de la fac- 
ción que obedecia al gobierno contra- 
tante, el Sr. Jecker tendría por deudo- 
ra á la nación: la garantía de su deuda, 
reducida naturalmente á las rentas que 
percibía D. Miguel Miramon, obtendría 
un ensanche extraordinario extendién» 
dose á todas las rentas nacionales, y las 
asignaciones para la amortización se- 
rian mucho mas importantes por el au- 
mento de lae rentan cojb parte alícuota 



Ké áétiifió ai pago por éi Aíiüo Üira 
iHdD* t^raDcamente, séfiór ministrOf esto 
seria nsay iniasto para con México, aun 
tratándose de an contrato equitativo y 
digno de toda consideración. 

Siendo, paes, claro, qae el gobierna 
de S. M. no ha podido ni qnerido esti* 
pnlar con el gobierno del Sr. M iranton 
un contrato de esa especie y de esa 
tmscendencia, permítaseme qne prei* 
|[ante si seria justo qne lo protegiera» 
porqae en el fondo seria oaa cosa idén- 
tica á estipnlarlo por si mismo. Mal he 
dicho, señor ministro, porque seria peor 
aun, pnesto que no solo el gobierno de 
S. M., sino cualquiera otro que se res- 
petase^ rechuzaría hasta el pensamiento 
de, hacer esas ganancia» sdrdidas é in^ 
justas, mientras* que lavoraeídad de los 
especuladores sobre las rentas publicáis, 
no tiene regla ni término, y seria muy 
duro que cuando nn gobierno como el 
dri emperador ha querido conservarse 
neutral para mantener la paz con Méxi* 
coy esos hombres y esos negocios fue- 
sen la ocasión de una raptara* 

Mas dejemos por ahora, señor minis- 
tro el negocio del Sr. Jecker, y permí* 
tafeóte por un instettteoxaniMr el pri »- 



eipio ^ú% érá oiMtster eon^iderar coma» 
establecido para resolver eenforooie & 
él los casos idénticos pasados y futa- 
ros. Yo afirmo sin vacilar, qae antes 
qae ana nación padiese avanzar macho 
en esa vía, quedaría irremisiblemente 
arruinada y perdida; porque si los ge- 
fes de ana fracción sublevada contra el 
gobierno, á qaien el resto de la noción 
obedece tienen la facultad de hacer coa 
los subditos de un gobierno que la haya 
reconocido, convenciones capaces de 
ligar á la nación entera y á sos gobier 
nos, es bien fácil de advertir qa0 habrá 
mucha» nuis espeealacioaes de las que 
se neeeútan, para aprovf charee del oe- 
Barden y de la dilapidacioa inherente 6r 
todas las sediciones, y (|ue para hacer 
esos pactos se arrancarían de los sub- 
ditos rebeldes condiciones tanto mas. 
ventajosas y tanto mas fáciles de obte* 
ner, cuanto q|ae deben pesar sobre el 
gobierno que la rebelión juzga enemi* 
go, es decir, el gobierno nacional, que 
se tornaria de ese modo en deador de 
los refractarios, y deudor por las obli- 
gaciones qVie ellos se habían echado 
encima precisamente para hacerle la 
^erxu. áNoos evidente qntla moral 



publica, iá pas y la indépénddncisl dd 
las naciones claman contra esté princi- 
pio destractorf Paes este principio y 
no otro seria el qae se aplicara á Méxi- 
eo si se qaisiese sostener á todo trance 
el contrato del Sr. Jecker. Suponiendo 
por an instante qne la Francia hnbiese 
ministrado recursos al Sr. Miramon pa 
ra haeer la guerra al gobierno con s ti- 
tacional, éste podria haber sido arrui- 
nado; pero si por fortuna hubiese ven- 
cido, me parece que seria muy extraor- 
dinario exigirle los gastos y los despil- 
farros áf la guerra que su adversario 
It hubiese hecho. -¿Peres cómo la neu- 
tralidad de la Francia ha de ser á Mé- 
xico mas funesta que su enemistad? T 
debe añadirse que las amenazas de una 
ruptura se han hecho en este caso á un 
gobierno, que rodeado de todas las oca* 
siones de la contienda pasada, euidd de 
cumplir sus compromisos con el gobier- 
no de S. M. hasta el punto de sostener 
la deuda francesa ¿la par, en virtud de 
la exactitud extrema con que se hacia 
su pago; al gobierno de una nación hor 
riblemente trabajada por la guerra civil; 
ft un gobierno qne recibid en herencia 

las dilapidaciones y los exeews de la 



reacción f todfts la^ 6araifii(ia4e¿' dé 
tred a os} á Un gobierao, qd& témaQdo 
sobre si la responsabilidad de realizar 
la grande obra de reparación material 
y moral, tiene qae carar machos males, 
vencer machos obstáculos para llegar á 
restablecer la paz, la confianza, el or- 
den y Id hacienda, cosas todas tan ven- 
tajosas para los nacionales como para 
los extrangeros; á an gobierno que tie- 

^ ne necesidad urgente de recursos, de 

una acción libre para pargar al país de 
las bandas armadas por la reacción, que 
en México, lo mismo que en Italia, ha 
perdido sus ejércitos, pero no sus máxi 
mas atroces de guerra á todo trance; 
á un gobierno del cual Mr. de Saligny 

I aseguraba no ha mucho estar contento; 

f ' á un gobierno, en fin, á quien en el ac* 

I to de isu presentación ofreció el apoyo 

moral de la Francia. 

Como Mr. de Thoúvenel me ha di- 
eho que el gobierno de S. M. B. segui- 
ría en sus reclamaciones pecuniarias la 

L misma vía que la Francia, md parece 

necesarío decir algunas palabras sobre 
esta parte de la deuda mexicana, aun 

I cuando no fae«4e sino ps^ra dar % Y. E. 

I ana idea de U causa que la Praacii^ 



Uñarla á ¿a jiidS én ki irMiáraáéidfiéá 
eóléétíy^d §Se Iiájrá dé nacer el gobier- 
no d0 M[¿:&ieo. 

Mientras el gobieano constitacional 
permanecid en Veraeraz, sin embargo 
de no estar reconocido por las poten- 
cias europeas y de no dominar en toda 
la extensión del territorio mexicano, 
aceptó y eamplió la obligación integra 
de esta deuda nacional, tonmndo tan á 
pechos los intereses de Inglaterra en 
este sentido, que Mr. Matkews, encar 
gado de négoeios de S. M. B. en Méxi 
co no dudó dar pleno testimonio de ello* 
diciendo al gobierno constitucional que 
su conducta relativamente á su respon- 
sabilidad peeaaíariai era mmavMnUhon- 

La cuestión cnlminante se refiere, 
según los diarios ingleses» á 660,000 
pesoS' pertenecientes álos tenedores de 
bonos mexicanos en Londres, y tomates 
por D. M. Miramon de la caja deposi- 
tada en la cancillería de \% legación * 
Británica. Es de notar en este negocio, 
que esos 660,000 pesos hablan sido pa- 
gados por el gobierno constitucional. 
Los rebeldes contra este gobierno fue- 
ren quienes leo tamaron para hacerle 



pét Aái tíéoipo la ^aértá. Mstai ¿ói 
circanstaDcias'jaotaSi á pesar de aoser 
saficientes para atenaar el summum jiis^ 
me parece qae soa bastante poderosas 
para inspirar algana eonsideraeion ha- 
cia an gobierno tan exacto en dunplir 
su palabra, y tan dañado por el oso qne 
se hizo de ese dinero. 

En virtud de todo lo qne he tenido 
el honor de decir á Y. E., me lisonjeo 
con qae el gobierno de S. M. se con- 
vencerá deqne^no hay razones bastan 
tés para suscitar ana desavenencia en- 
tm ios dos países. Pero si por una des- 
gracia» q^e mi gobierno sentiría pro* 
fandanaente, el de S. M. no participará 
de esta convicción, V, E. me permitirá 
creer que antes de llegar á las vías de 
la faerza, tendrá á bien sujetarse al 
medio indicado por el congreso de Pa- 
rís en 1856. 

No terminaré esta nota, señor minis 
tro, sin rogar á Y. E. qae se sirva fa- 
vorecerme con ana contestación para 
trasmitirla á mi gobierno. 

Acepte Y. E. las nuevas seguridades' 
de mi atenta consideración. — Fuente. — 
A. 8. E^ M. Billaalt, ministro, senador, 
&c. A&c* 
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íNTEttAüPCIOPr 0fi RELACIONES ENTRE 
LOS REPRESENTANTES DS INOLATER- 

\ RA Y FRANCIA Y EL GOBIERNO DE 
MÉXICO. 

Legación de S. M. B. — México, 19 
de Jallo de 1861.— Señur. — Un papel 
impreso, tan extraño en sa conjanto co« 
mo en la naturaleza de sa contenido, 
ba sido voceado hoy por los lagares de 
mas tránsito de la ciadad, y se ha im- 
preso, segan veo ahora, en las colaon- 
ñas del Siglo de esta tarde. 

Segan las palabras de este docamen- 
to, aparece qae el congreso hsí tenido 
á bien hacer ana donación' de la propie- 
dad agena al gobierno de la República, 
suspendiendo por espacio de dos años 
el pago de todas las asignaciones, tantd 
á los tenedores de bonos de Londres 
como á^ los interesados en las conven- 
oiones extrangeras. 

Hasta no tener noticia de Y. ]$• 4^ la 
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eontrario, estoy ^ el caso de eonside- 
rar este anancio, como ana falsedad» 
pues no puedo creer qae an gobierno 
qae se respete pueda sancionar asi nna 
violación tan grande de las obligacio- 
nes mas sagradas para con las otras na- 
ciones, y después proclamar el hecho 
de haber obrado de esa manera de un 
modo que» si es posible, hace macT gra- 
ve la ofensa. 

Que los representantes de aquellas 
naciones que han sido asi menosprecia- 
dos é injuriados, sepan por primera vez 
por los papeles que circulan en las ca- 
lles, que el gobierno ha repudiado sus 
compromisos, es tan extraño como lo es 
la política que pudo dictar una medida 
tan fatal á la reputación y al crédito de 
la República. 

No me detendré en otros párrafos de 
esta publicación, porque aun no puedo 
creerla auténtica; pues cuando V. E. 
me hizo el honor de venirme á ver hoy, 
no hizo alusión alguna á un asunto que 
de otro modo hubiera indudablemente 
sido el punto principal de la conversa- 
ción de y. £. Esperando una respuesta 
tan pronta como sea posible, me apro- 
vecho de esta oportunidad pata renovar 



á V, fi. la serarídad de mi alta eotisídé^ 
raeion. — Od^s Lennox W¡/ke. — A S. £• 
D. Manuel María de Zamacona, minis- 
tro de relaciones exteriores. 



Legación de Franeia en Héxieo. — 
Méxieo, 20 de Jnlio de 1861.— Sr. mi- 
nistro. — Hace treinta y seis horas que 
circnla por las principales ealles de la 
capital, con la firma de S. £. el presi- 
dente de la República, un documento 
impreso tan extraño en sa íprma como 
en el fondo, y que ha sido reproducido 
por varios diarios, entre otros por el 
^iglo XIX de ayer. 

Se trata nada menos que de una ley 
aprobada el 17 de Julio por el congre- 
so, y sancionada el mismo dia por el 
presidente, en ia cual, por el articulo 
primero, sin hacer caso de las otras 
disposiciones completamente inadmisi- 
bles, se ordena la suspensión durante 
dos años del pago de las conveneiones 
extrangeras. 

Me parece superfino el deciros, sefior 
minisiro, que no* he titubeado en con- 
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lidérar este doeaméüto C61&0 SpóSríid 
y mentiroso* 

Eq efecto, yo hubiera ereido kaeer 
ana injaria á vneetro goinerao preyéii- 
d(^\o capas de disponer así» denprecíaii- 
dd.sas compromisos mas sagradoa» de 
la íegitima propiedad de otros, y de to 
mar parte en una tentativa tan audaz 4 
insensata contra los deraehos y la dig- 
nidad de la Francia; tentativa mas ia- 
saltante aún, si es posible, por el silen- 
cio absoluto que el gobierno guardó 
para con el Buaistro de S. M. I. sobre 
esta pretendida ley de 17 de Julio, an* 
tes y des^nea del voto del congreso y 
de la aprobación por el presídante. 

Estoy, pues, persuadido, stóor minis- 
tro, de que V. £. se apresurará 6 des- 
mentir un acto que, sin hablar de ias 
terribles ¿ iaevitablea conseauauaias á 
que expondrá á México, no podrá enas 
que comprometer de ana manera la laas 
sensible, su reputación de legalidad y 
de crédito. Y con la esperanza de «na 
pronta y satisfactoria respuesta de V. £., 
aprovecho esta opasion para renovarle 
las seguridades de mi eonaideraciou 
muy dii»tingai<la.— T^. de ^AaHgtgf' 
S. £. el Sr. de Zamaeona, j^e., ^c. 

neeuuBiiTes. II 
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A §. £. él ir. A. ílabdli áé SáÍÍ|fi^, 
enviado eÍtraofdÍD&rio i ministro ple- 
nipotenciario de S. M. el emperador de 
loB franceses.— Palacio nacional. — Mé 
xico, Jallo 21 de 1861.--E1 infrascrito 
ministro de relaciones exteriores, tiene 
el honor de contestar la nota qae el 
Exmo. Sr. ministro de Francia se ha 
servido dirigirle; con relación al decre 
tó votado el 17 del corriente por el con 
greso federal, y en que se previene la 
saspension de todo pago, inclusos el de 
la deada contraída en Londres, y el de 
ias convenciones diplomáticas. Este 
decreto es completamente auténtico, y 
el Exmo. Sr. ministro de Francia, no 
habría tenido ocasión de expresáis sus 
dudas sobre el particular, en la nota á 
que esta sirve de respuesta, ai sus ocu- 
paciones le hubieran permitido recibir 
al infrascrito» que ocurrió ayer á la le- 
gaeion francesa tan luego como el men- 
cionado decreto fué comunicado á esta 
secretaría por la de hacienda, para ha- 
cer á S. E. él Sr. de Saligny algunas 
explicaciones confidenciales, antes de 
participarle oficialmente la resolución 
del congreso. El infrascrito tuvo la des- 

graoía de eneontnur ooopado é invisible 



9Í Éim. 8r, ministro 4e j^ranüiá, f kú^ 
bo da regresar i este ministerio para 
solicitar» como lo hizo^ Una conferencia 
privada, por medio de una esquela que 
despaclió á la legación francesa antes 
de recibir la nota que el Exmo. Sr. de 
Saligny se sirvid remitirle al caer la 
tarde, y que ahora tiene el honor de 
contestar. 

£1 infrascrito se lisonjea con la espe- 
ranza de que la lectura del decreto que 
en nota aparte ha remitido el Exmo. 
Sr, ministro de Francia, bastará para 
que S. £• rectifique la idea que expre 
sá en su comunicación dé ayer, puesto 
que el decreto del congreso no dispone 
arbitrariamente de ninguna propiedad 
ni rompe ninguno de Tos vínculos de 
obligación que ligan ala República. El 
expresado decreto y la nota con que el 
infrascrito ha tenido el hónór de remi 
tirio á la legación de Francia, son, por 
el contrario, una ratificación virtual de 
los compromisos internacionales de Mé- 
xico, si bien acompañada de una decla- 
ración franca y leal, sobre que de pron- 
to no podrían cumplirse sin perjuicio 
del orden y de la paz pública, y sin po- 
ner en peligro hasta la vida de la na- 



SSÍÍ4ÍSZ 

Úbñ. ítü Üsla declaraeiotii éeióf fttkis 
tro, no hay ni audaciii ni indensatez, 
sino por el contrario, ana dolorosa su- 
misión á la ley de la necesidad, y un 
cuerdo recurso ai único arbitrio que 
puede salvar á la República de la anar- 
quía. Sinceramente no comprende lel 
infrascrito de qué manera pueda afectar 
la dignidad de la Francia esta protesta 
que kace una pobre nación, de que qo 
le es posible, sin tomar algún respiro, 
seguir llevando á cuestas el peso de la 
deuda con que se halla agobiada. Esta 
declaración se refiere solo á un hecho 
que mucho tiempo ká proclama la voz 
pública, y el infrascrito no encuentra 
razón para reputar un insulto, que la 
República, reducida á las últimas extre- 
midades, haya declarado ese hecho ofi- 
cial, y solemnemente, sin recabar el 
consentimiento previo de los acreedores. 
El Exmo. 8r. ministro de Francia 
tiene la bondad de hacer al infrascrito 
una advertencia sobre los terribles re- 
sultados á que podria dar lugar el paso 
que motiva esta nota, y sobre el influ- 
jo qae podía ejercer en el crédito de la 
nación v en el concepto sobre su leal- 
tad; y el infrascrito deve respondir fran- 



caffiíéhte qné él gobierno^ poseído de 
ana eonfianZB, que do tettie resolte hur- 
tada, en la benevoleneia y equidad de 
las uacioués amigas, no ha ereido que 
amenace á la República un mal mayor 
que la disolución social y la anarquía, 
y que este amago dafia mas su crédito 
que la declaración franca y sincera de 
que sus obligaciones, que respeta y re 
conoce hoy mas que nunca, exceden en 
estos momentos de su posibilidad. El 
infrascrito se toma la libertad de refe« 
rírse á la nota que ha dirigido al Exmo. 
Sr. Saligny, acompañándole el decreto 
de 17 del corriente, y concluye reno- 
vándole las seguridades de su distin- 
guida consideración. — Manuel María de 
Zamacanan 



A S. £. Sir Charles LennosL Wyke» 
enviado extraordinario y ministro ple- 
nipotenciario de S. M. B.-^Palacio na- 
cional.— México, Julio 21 de 1861. El 
infrascrito, ministro de relaciones exte- 
riores, ha tenido el honor de recibir la 
nota que 8. E. Sir Charies Wyke, mi- 
nistro ée la Gran Bretaña, sé ha serví- 



do.diriflrle informiiidoie. aobrji »M- 
tentlcidad del decreto efi qae eí congre- 
go federal ha prevenido la saspensiob 
por dos años de todo pago» inclayen- 
do el de la deada contraída en L6n« 
dres y el de las convenciones diplomá- 
ticas. 

Pudiera creerse prevenido el deseo 
del Exmo. Sr. ministro de S« M, B. por 
las explicaciones que en lo particular 
tavo el gasto de darle el infrascrito^ en 
la visita que faé ayer á hacerle pocos 
momentos después de qae la legación 
británica habia despachado la nota á 

2ae esta sirve de contestación, y ante9 
e qae esa nota hubiese llegado á ese 
n^inisterio; pero el carácter privado que 
tuvieron aquellas explicaciones obliga 
«1 infrascrito á reprodúQÍrlas parcial- 
mente en esta comunicación. 

El infrascrito comenzará protestando 
que tan luego como el decreto de ayer 
le fué comunicado por la secretaría de 
hacienda, dispuso . qué se pusiera en 
conocimiento del Exmo. Sr. ministro 
de S. M. B.; pero quiso que al envío de 
la comunicación precediese una visita 
particular en que el infrascrito se pro 
puso dar t S« £• Sir Charles Wyke ex- 



fiitfittftiolles maf tmpliaá ^ é%íÁ\iÍÁí 
qtt6 las qae Uaa bbta oficial permit0« 
aobre el espirita y resaltados. probables 
de la sas pensión de pagos del congre- 
so. En este intervalo el decreto se pro- 
malgó solemnemente, la prensa periódi- 
ca se apresuró á darle pablicidad, y hé 
aquí como el Exmo. Sr. ministro de 
S. M. B. pado leer el mencionado de- 
creto en los periódicos antes de recibir 
la visita del infrascrito ni sa comunica- 
cion. Ahora el l^xmo. Sr. ministro de 
S. M. B. permitirá al infrascrito la li 
bertad de declarar que no cree exacta 
la apreciación qae se ha servido hacer 
del mencionado decreto, al decir que. 
entraña una donación qae el congreso 
hace al gobierno de la propiedad de 
otras naciones. El digno representante 
de S. M. B. llama á renglón seguido al 
acto del congreso una suspensión por 
dos años de todo pago, y á sa qordura 
no puede escaparse el contrasentido 

Íue hay en calificar donación una rati- 
cacion de ciertas obligaciones y una 
designación de los términos en que ha 
de llenarse. 

Tampoco puede el infrascrito parti- 
cipar a? \\i opmQu, qu^ emite f I Exmo. 
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repétídd decreto úná Viólaéitín de las 
obligaciones mas sagradas que tigan á 
México con las otras naciones. Esta ira 
se implica la idea de tin acto voluntario 
y deliberado, y la República al suspen- 
der los efectos de las convenciones di- 
plomáticas, cede, no á la voluntad, sino 
á circunstancias independientes de ella, 
en cuya virtuU sen moral y material 
mente imposibles los pagos que hasta 
ahora ha estado haciendo la nación, 
merced ^os mas extremados esAierzos. 
Cuando estos son ya ineficaces, el go 
bierno puede declararlo sin faltar al 
respeto que se debe á sí miinio, y á las 
otras naciones eon quienes tiene com* 
pVomisos. Toda obligación lleva por 
condición tácita, la posibilidad de cum- 
plirla, y jamas se ka increpado de in» 
fiel á sus eompro misos al deudor que 
suspende sus pagos declarando el me- 
ro hecho de no ser compatibles con su 
posibilidad. Una declaración de este 
generé es la que comprende el decreto 
que acaba de votar el congreso fede- 
ral, y el señor ministro de S. M. B. no 
debe tetrañar que tratándose de lá de 
claraeion de un mero hecho que en na- 
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dletvcliM 4e 1m intéresadés «n la déttda 
pábliea, el íImt^I» iM eoBfrem HayH 
■ido votado y promalgado «m caatar 
eon el aaentMMeata previa de las rapre 
saataates dipiomitiaas, baja eaya pre« 
taaaion né hallaa lea aeraadorea extran- 
garoa da la naaioa. A la pan^Heaeia del 
iBxflio. Sr. amiatrode ■« M. B. y al 
eoaoaiaiiaato qaa tiene de la aitaaeioa 
aelaal de la BepáUiaa, no paede oeal- 
tatae ^ae eata ana pensión de pagos re- 
eienleaMnte decretada, qne de tiempo 
«tras viene annneiando la opinión eomo 
indiapensable para reorganizar radiaal 
mente la adaúnistraeion pánliea en Mé- 
xico, y qne ann ka sido materia de con- 
vesaaeienes aonfidencialea con algnnes 
-foneianaTioa diplomáticos, y de disca- 
aion aon tdgvao de los individuos mas 
iateiMados en la dendaiextrángera, se 
ka venido ft tomar bajo la presión de 
ana necesidad qaa no admite arreglos 
preliminaraa ni aplañmientos, y qae 
colocaba al gobierno entre dos entra- 
flMM: h seenndar la iniciativa de la opi 
nion pública adoptanda el único arbi 
trio iamediato para conaervar el drden 
social y aamenasv la yeor g anin a aion mé- 



ilíiiitinttivaft é «ruar los ^ni&i <ii¡jtA- 

do que eata toeiedad fuese ^resa de la 
aoarqaía autes de an mes. 

El gobierne del infrascrito qae ve en 
La salvación del drden social el objeto 
principal de su mísioni ha ereido qae 
en la conveniencia bien entendida de 
todos los que tienen liados sus intere- 
ses á esta República, estaba la adopción 
de ana medida qae no tiende mas <}«e 
á poner sobre ana base sólida esos mis- 
mos intereses, y qae el carácter de este 
objeto aatoriza en cierta manera á con- 
tar con el presentimiento presante de 
los accionistas en el crédito extraofero 
eontra la República. Ya comprenderá, 
pues, el Exmo. 8r. ministro de S.~M. B., 
qae el infrascrito, poseído, de estas 
ideas, no paede considerar el decreto 
ae motiva esta nota como an repadio 
e los comprooiisos nacionales, ni co- 
mo an acto qae paeda menoscabar la 
íama y crédito de^ la República. Para 
comprender el espirita y la verdadera 
tendencia del decreto á qae aladen es- 
tas explicaciones, el infrascrito se toma 
la libertad de referirse á la nota qae ha 
dirigido á la legi^cion británica, dándole 

parte de la resolaoion del eongreío. 
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. Él el fixmo. 8jr. minUtro de 8t ít. B. 
aja la consideración en qae la visita 
qae ayer lavo el infrascrito el honor de 
hacerle, faé el cumplimiento de un de 
ber de mera cortesía, y an preliminar ' 
de ceremonia qae debió preceder á toda 
conferencia oficial ó confidencial^ sobre 
negocios, S. E. dejará de extrañar qae 
en la conversación £ qae dio lagar esa 
visita, no se mezclase especie algana 
relativa á la materia de esta comanica- 
cion. 

Al dirigirla el infrascrito al Exmo. 
Sr. ministro de S. M. B., aprovecha la 
oportunidad para ofrecerle las segari- 
dades de sa distinguida consideración. 
— Manud M. de Tíamaeona* 



A S. E. Sir Charles Lennox Wyket 
ministro de Inglaterra. — ^Al Exmo. Sr. 
A. Dubois de Saligny, ministro de Fran- 
cia. — Julio- 21 de 1861.-— El infrascrito 
tiene el honor de participar al Exmo. 
Sr. • • • que el congreso general de la 
República ha votado el decreto que S. E. 
hallará incluso en esta nota, y que el 
pone eu eouoeioiieiito de la 



iegMiéfi. á é é por la reiaetoti ^\xe tiéfié 
con el pagc» de las eonvenciones diplo- 
málreas. ^ La perspicacia y la coraara 
ttel Kxmo Sr. ministro • kaeen es- 
perar al gobieroo mexicano, que lejos 
de ver en el decreto adjunto motiveüs 
de alarma para los intereses colocados 
bajo la sombra de la legación. . . . verá 
por el contrario en esa disposición le 
gishitiva, an indicio de qaé la Repúbli 
ea qaiere estimar sus recursos; organi- 
zados para sacar de ellos todo ^ el par 
tido posible; cortar en la adnrinistraeion 
los abusos que lian sido objeto de cen- 
sura, por medio de trabas y cortapisas 
k que el poder supremo es el primero 
en someteraej y coTbcar las ooligacio- 
nes de la naeion sobre una base sólida 
é inalterable. 

Por guardar la íe debida i los oactos 
inflemaetonales, el gobierno de IHékico 
ha h^tíxú esfuerzos solxrefaumanos que 
han ^ado lugar á resultados tan poco 
comunes, como él del que él papel que 
representa la deuda mexicana, no haya 
sufttdo baja notafolo á virtud de larga 
y profunda revolución que acaba de 
obrarse en el país. Durante esa crisis 
«olo áie¡jw6 la eoAdtüion de los aeree- 



¿oUé extráSgeros: la nacidS, 6B Bi¿lo 
de los mayores eonflietos, llerrf la coa^ ' 
deseendéocia hasta aameatar las asir 
hacioaes para el pago de la deada pó- 
blica, despreadiéadose de los medios 
coa que habría podido abreviar la san- 
gríeata lacha qne el país ha tenido qoe 
sostener, 6 lo qae es lomitmó, pagan 
do el oro de sas acreedores exttaageros 
con la carne y la sangra de los mexi- 
canos. 

Despnes del trinnfo de la remlacion, 
la República ha sentido hambre y s^d 
de paz, de orden y de segaridad, y el 
gobierno que tiene la conciencia de que 
podría proporcionárselos, si contáis 
con medios eficaces de acción, ha da- 
dado maeho tiempo, «atei de poner la 
mano sobre los reettrsos diMtinados al 
paga de la de»da extrangem, llegando 
s« iwpeto hasta el grado de saetifiMr 
primero* las garaoHae de los mexicanos, 
de concalcar los príncipias mas pfoeio- 
sos qae ha propugnado la «ación, de 
enearcelar á los ciadadaaoií mas respe- 
tables, y poner á precio sas peleonas 
{>ara adqnirir recarsos con qae comprar 
a pac pública, anti^s de cercenar en an 
ceauvo loe d«p4sit#» destinados k Im 
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iStíVeaGiSBeí ái^ilbmátioili áia ¿«ttáá 
Inglesa-f Éatoa exptedicntes odiosos qué 
ha inspirado al gobierno sb respeto por 
la fé prometida á las otras naciones, no 
han sido ni podian ser eficaces, y se ha 
venido por fin al punto por donde se 
debiá conaenzar, y es la resolaeion fir- 
me é inflexible de reorganizar la admi- 
nistración páblioa, y de poner en prác- 
tica, no expedientes momentáneos, sino 
an sistema regalar de rentas que vigo 
rice la aeeion del gobierno y permita 
abolir para siempre las exacciones ve- 
jatorias. 

Para llegar á este objeto, la Repúbli- 
ca necesita recojer todos sas recursos 
y de ponerlos en manos puras y orga- 
aiíadoras. H6 aquí el objeto de la ley 
que el infrascrito tiene el honor de re- 
mitir al Exmo. Sr. ministro de^. • . 

El actual gobierno de la República 
-^ se ha encontrado entre la sociedad y la 
eÍTilisacion, por un lado, que le piden 
pax, orden y garantías, y los acreedores 
y extrangeros que le exijen casi todas 
las rentas públicas. Ningún gobierno 
colocado en #stas circunstancias vaci- 
laría en la elección. La nación á obse- 
quadHf piM» las tangencias de I9 opi- 



irldfl Ü&l^éNttl y el alamor áe U 6Í?iU» 
MeioD. Ha eadido por fin agobiada por 
aa pera qae no puede ya raportar, y ha 
eedido ralo para eobrar faersas y vol- 
ver á tomar la earga. El gobierno del 
infraserito ha inieiado las medidas qae 
eontieae el adjanto deereto, porqae aca- 
so ha sido en el país el primero que se 
ha recogido en el fondo de sa eonéien- 
eia para medir seriamente sns obliga- 
eiones y los medios de llenarlas. 

México no paede realizar la revola- 
cion administrativa qae . la situación 
exije, al mismo tiempo que restablecer 
en sa rano la paz y la seguridad publi- 
ca y llevar sobre los hombros el pera 
enorme de la deuda nacional/ Para que 
una vez por todas acaben esos motivos 
de reclamación que ocupan sin cesar 6 
los representantes de las naciones ami- 
gas y al ministerio de relaciones, para 
que cese toda requisición y exacción 
forzosa, para que la nación no se vea 
obligada contra los principios de la eco- 
nomía liberal á reagravar los impuestos 
rabre la importaron extrangera, eon 
objeto de que las aduanas le proporcio- 
nen algún recurra sobre los que hoy m 
aplican al pago de ^ deudUf es precira 



tu 6l¿ltf iitwrTuli» de rM#|aika(MiM 
0t precito %iie el fobiertio >piwda» dn^i 
raDte alganos días, dispoaer de. 9aa rea- 
ta« y emplearlas metódica y eeondmica- 
mente en restablecer la paz y la sega- 
ridad pública, apUeaado entre tanto lo 
qoe DO haya menester para asegurar la 
vida y la defensa de la sociedful, en cu- 
brir sap obligaciones atrasadas. 

El gobierno del infrascrito ha com- 
prendido qae el deudor, cuando es hon-^ 
rádo y tiene propósito firme de llenar 
sus compromisos, puede toaiar una ae 
titad digna al presentarse á su acreedor 
paca declararle su impotencia temporal. 
El principal anhelo del gobierno mexi- 
cano en estos momentos, es ha^er com* 
prender su cesolucion tenaa 6 inexorable 
de intentar, por fin, la reOffganiaaeion 
del palsi único modo de que fructifiquen 
las revoluciones políticas. Bien com- 
prende el actual gobierno que tiene q.ue 
lachar con la desiavorabie impreeion 
que deben haber producido extravíos y 
erroMS de otras épocas; no se le oculta 
qae hereda e^a dificultad mas entre la» 
otras con que locha, y que no le a ver» 
gñenaaní perqué ni son obra suya, ni 
son un rasgo «Kepeionnl de las rev9- 
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loeionés éé Mibáem. Fero óii podar eú - 
mo an ÍD<fividB<i tiene raioii {Mini pedir 
qoe se le jnz^e por eos propios aetosi 
y no por preToneionee preeoneabidae, 
ni por analogíae erbitrarias. Los ímnb- 
broB qoe forman la adrainietraeion ae- 
taal, en el dia mieno ea qtere el prén- 
dente de la Repúbliea los ka teanido 
en torno sayo, han proelansado desde 
el fondo de sn aliña, j eon eaanta sin- 
eerídad eabe én nn eoranon iionrado, la 
idea de afrontar de lleno, sin tinüdea ni 
contemporizaeiones» el problema de la 
reorganixaeion adi^ínistratiTa del país. 
Han visto que en la naeion nofiíltan 
elementos materiales, pero qne ee me- 
nester organizarlos; kan visto que no 
faltan tampoeo elementos morales, y 
qne el prineipal de ellos es aeaso la ai- 
piraeion genend para qne se levanten, 
por fin, sobre los intereses bastardos de 
ana mimnría turbulenta y eorrompida, 
instituciones sdNdas y estaUes, áeuya 
sombra estén seguras las personas, las 
propiedades y el bonor de naeionales y 
extrangeros; kan visto qne la naeion es- 
tá cansada de revueltas, que maldice 
los abusos y las dilapidaciones que la 
Jian coÉpobreeido y de sa e r e d itado; kan 
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vitto úM k mayerfa lana dat pad fiO 
pida al podar pdblieo oías qae probidad 
y espirita de organización, y se han re; 
suelto á trabajar para satisfacer esas 
jastas aspiracioaes een una consagra- 
cion exclnaiva. Los miembros de la ad- 
mÍQÍstraeion á qae pertenece el kfras- 
cfito, tienen orgallo en la firmeza y 
tenacidad de sus propósitos, y los creen 
dignos de ser secandados por la simpa- 
tía y la asistencia de la diplomacia ex- 
trangera, cayos representantes en esta 
República no son únicamente la sombra 
tatelar de ciertos intereses y de ciertas 
nacionalidades, sino los delegados de 
la hamanidad y de la cÍTÍlizacion. Triste 
cosa seria si la historia tuviese que re- 
ferir qae después de agitaciones y ex- 
travíos, Uegd por fin un dia para esta 
Uapública, en que la administración vi- 
no á manos de hombres que sin ser es- 
piritas superiores^ ni estar inspirados 
mas que por el patriotismo y la espe- 
rienaia se atrevieron ¿ hacer un esfuer- 
zo supremo, tan sincero y decidido co- 
mo no se ha hecho nunca, por fundar 
en México el imperio de la razón y de 
la moral, y que sus afanes se estrella- 
ron 99 la prfpaapaeioa anéptica de lap 



faaetoiies m«8 oqUm d«l gióbd« 883 Hi 

pecto al porvenir y & la reganaraoioB 
de esta República. 

Los soeesos aetaales deben expresar 
á los ojos de iodos los qne los jaofaen 
sin prevención, an conato franco, enér- 
gico y leal, por parte de México, de 
entrar por fin en la vía de la raoon y de 
ia cordura. £1 gobierno ha comensado 
por recojer y consagrar al servicio de 
la deods pública todos los bienes na- 
cionales; ha proclamado y comenzado á 
realizar el principio de una extrieta 
economía en la administración; se ha 
puesto espontáneamente y ha pnesto á 
sas sabalternos, trabas y cortapisas que 
ningnn gobierno habia tenido hasta aho- 
ra; se ocapa en formar un presapnesto 
bajo la inspiración de la econoaaía y de 
la experienciai ha dado un nan paso 
hacia el orden levantado el valladar que 
debe existir entre las facultades del 
gobierno federal y las de los Estados; 
ha cerrado las puertas de los ministe- 
rios á los espeenladores sobre el desor- 
den y la miseria pública, y tiene propó- 
sito decidido de sucumbir antes que 
cejar un paso en este camino de reor- 
gamzai^ion y de mpraU^^^ 



CdáBtSé hua iiréadd iÜÍMé«éé éñ éü- 
ta RepAblicft, eáantbs lofi tienen en que 
Beensanehe sobre ei globo el dominio 
de la civilización, en ves de levantar 
eiiitMracoHi ante e«ta naeva marcha del 
pueblo mexicano, deberían estimalarla 
é impulsarla. Lae mas poderosas entre 
las naeiomes europeas, están hoy mismo 
dando prendas de simpatía á los pue 
blos que se afanan por incorporarse al 
movimiento civilizador de la humani- 
dad, y México puede esperar eon ftñ^- 
damento que no será la ünica excep- 
ción. 

En los acreedores ex^trangeros de 
Méxiico debe obrar, á juicio del infras* 
critOy aun un estimulo de bien entendi- 
do interés. No s(rfo la República lo tie- 
ne eil que se dé á su deuda arreglo, 
unidad y sólidas garantías: ios acreedo- 
de la nacioi^ se interesan en ello todavía 
más, porque será el único modo de que 
los títulos déla deuda mexicana, ad^ 

Suieran una estima ha que no han podi^- 
o llegar, no obstaiite las ventajas pro- 
gresivas que los interesados en la deuda 
exterior han ido obteniendo hasta ab- 
sorverse easi en su totalidad las rentas 

fed«ralei« Eiti mima eire^ostancia s« 
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tóltti, f 60& Mitón, eoiÉitt iniheio Aé Hü 
(Mtaéo da coms qae do admite subtis* 
tencia, y hace imposible la eonfianaa en 
ibiDO tanto . de la República, como 4® 
•as acreedores. £b este panto, el ins- 
tinto general noise engafia. Bajo .el pié 
en qae las cosas se halluí en el país y 
en qae se hallan saa acreedores, podrán 
éstos segair percibiendo alganos meses 
lo mejor de lae rentas publicas, pero á 
traeqoe de ser envaelto en la raiaa de 
la nación. De no tomar el- gobierno las 
medidas radicales á qne le ha sido me- 
nester apelair para ^proporcionarse al» 
gana base de reatas» habria tenido qae 
reagravar contra sus tendeneÍM y sos 
propósitos, la importación de las mer- 
cancías extrangeras, o qae resignarse 
á qae los intereses todos qae reposan 
á la sombra del orden social, faesen 
envaeltos enan desbordamiento anár- 
quico, caya sola idea baee extoemeeeré 
Para hair de estos extrenuNí mas absar- 
dos, la eonciracia y el patriotismo del 
gobiesno le han sagerido las medidas 
qae el adjanto decreto contiene. Si los 
secanda, como es de esperarse, la sini* 
patía ilastrada de las naciones amigas, 
Méxieo podfi proclamar ea vos alta» 



(|ié hn entrado m al úniéñ Slifiioo da 
salracioo; de lo oontrariot la atcioü 
saeambirá, y con ella todos los intere- 
sa que se ligan á sa prosperidad fata» 
ra; pero eabrá el honor al gobierno que 
rija la suerte del país en estos dias bor- 
rascosos, de haber iniciado y propug- 
nado sin cejar ana línea, la única idea 
de remedio y de salud. 

El infascrito espera que el Exmo Sr. 
ministro de. ... se servirá trasmitir es- 
ta manifestación á su gobierno, y al 
hacerla en nombre del de la República^ 
ofrece al Exmo. Sr. • • • las seguridades 
de su alta epnsideraeion.-^Jí. M. de 
Zamacana. 



Legación de S. M. B»-<-^ulio 22 de 
1861.'— México. — Señor.-«-En respuesta 
á la comunicación de V. £. focha de 
ayer, que acabo de reoibir, tratare de 
contestar á l^s objeciones que -Y. E. 
opone á las razones que contiene mi 
nota á T. E. del 19 del corriente. 

V. E. expone las razones por qué el 
decreto sobre hacienda no ha aido co^ 



monieado aotM á ette lagadon, y died 
qtte deseaba ezpliewme penaaíalmeate 
los motÍYos qae lo originaron, pero de 
lo qae yo me qaejé faé de qae háblese 
sido aprobada eomo ley, sin que jamas 
se háblese tenido la inteneion de annn- 
eiármelo antes de ponerlo en ejecneion. 
Oaando dos partes se ligan entre si para 
llevar á eabo ciertas estipnlaeiones, nin- 
gana de las dos tiene derecho para des- 
-entenderse de la obligación sin haber 
antes obtenido el consentinodento de la 
otra parte contratante. Sobre lo que di- 
ce V. E. acerca de la impropiedad con 
que llamé este acto del congreso, rega- 
lar la propiedad de otro ña sa eonsea- 
timieato, permítame Y. E. el qae ob- 
serve qae tengo an derecho perfecto al 
afiramrlo así, paes en negocios de esta 
natoralesa, el tiempo es á menado 
eqoivalente al dinero, y el acto a];|bitra- 
río de sospender todo pago por espacio 
de dos años, es privar á ks partes inte- 
resadas del interés del dinero doraate 
ese espacio de tiempo, lo caal es ana 
completa pérdida de macho valor para 
los interesados. 

La necesidad imperiosa qae Y. E* 
opone eomo ana exeusa para semejan- 



b Beto, dé tanigaft moúó (Mitd^ jiistrá- 
tmt la iMMMnra en q«e et gobianio be ha 
hecho ioto íaez de esta necesidad, sin 
«alieitar «ate todo de tas acreedores el 
eoDsenttmieiilo sobre lo qae se iba á 
hacen Un hombre hambriento paede 
jatlifiear á sas propios ojos el hecho de 
robar lina torta de pan, apoyándose en 
la necesidad imp^iosa qae le impelió 
á hacerlo; pavo tal argumento no pae- 
de, bajo el panto de vista moral, jastifi- 
car la violación de la ley, que permaná* 
ee tan positiva, aparte «de todo senti- 
mentalmno, como si el crimen no ha- 
biese leníito encasa. Si realmente se 
moría de hambre, habient debido pri- 
meramente pedir ai panadero qae re- 
mediase sa hambre; pero hacer esto 
por sa propia volmitad j sin permiso, 
es obrar exactamente como elfobiemo 
mexicano ha hecho con sas acreedores 
en esta ocasión. 

Aunqo» como V. B. observa jasta« 
mente, la ley qne se acaba de paUicar 
ve afecta les derechos de las partes 
iateresadas, toca de )a manera mas po- 
sitiva á sas intereses materiales, pri* 
vendóles de los pagos sobre qae conta- 
ba pwa ttcaar sas compromisos. 



Acerca de la esperanza l^áé* V. E. pá 
irece tener de an alivió inmediato en 
virtud de esta medida, estoy éónvenei- 
do de qué, por el contrario, solo agra- 
vará las actuales circunstancias porque 
ahora está atrevasando él país» y esto, 
por razones tan evidentes que no t^ugo 
necesidad de demostrarla9 ahora. 

No sé si se ha mostrado el proyecto 
de esta ley á otros agientes diplomáti- 
cos; pero yo ciertamente nada había 
oido de él bajo la forma actual, y por 
tanto, en cuanto á lo que á mí toea, in 
sisto en lo que he dicho ya. 
, Respecto de la maneja con qu,e V. E. 
veeste asunto en su expresada nota» es- 
toy seguro que me excusará ai digo qup 
no puede tratarse parcialmente y sin to- 
mar también en consideración la opinión 
de aquellos que directamente sufren por 
la práctica de las ideas que emanen de 
V. E, y de los otros miembros del go- 
bierno, que some,tí6 el proyecto al con- 
greso. 

Respecto de lo que Y. E. menejoná 
sobre una nota dirigida á esta legación, 
referente á este asunto, (\ebo informar 
á V. E. que n© la he recibido atín^ y que 
por tamo tenia enlcro derecho par% 
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áÜeJaaTie, boriib Íq hlcé ^fl tul bomaní* 
ttacíon del dia i9, de tener noticia por 
primera vez de esta medida extraordi- 
naria, por haberla visto en papeles Jm- 
Ciresos fijados en las calles públicas de 
a capital. 

Tengo el honor de ser, señor, el mas 
humilde y obediente servidor de V. E. 
—C. Lennox Wyhe. 

Y. S. — Después de haber escrito las 
lineas antecedentes, la nota de V. E. á 
que aludo antes como no recibida, ha 
sido puesta en mi mano, habiendo' He- 
gado á esta legación hora y media des 
pues de la nota 6 que ésta sirve de con 
testación.— O. L. W.-^-Ji S. E. D. Ma- 
nuel M* Zamaf ona, ministro de relacio- 
nes exteriores. 



Legación de S, M. B.— México, Julio 
23 de 1861.— Señor.— La nota de V. E. 
del 21 del presente, me ha sido entre- 
gada ayer tarde, y por ella he sabido 
que el decreto que acompaña ha sido 
aprobado poY el congreso federal de la 




icá, y qae V. E. me Íó énvk p6i 
referirse á las estipalaeiones de la cod- 
veDcion diplomátiea para el pago de las 
^eelamaeiones británieas, arreglada en- 
tre la Oran Bretaña y México en el año 
de 1861. 

Ya he explicado tan ampliamente en 
mis notas de los dias 19 y 22 de este 
mes, lo qae creo sobre este decreto y 
sobre la manera en qae se promaigó, 
qae cualquiera otra observación de mí 
parte con referencia á esto» seria sola- 
mente superfina y solo servirla á pro< 
longar una correspondencia qae nunca 
debia haberse suscitado. 

En cuanto al llamamiento que hace 
y. E. á la indulgencia y á la bondad del 
gobierno de S. M., para obtener bu san- 
ción sobre una medida que por si es en- 
teramente suficiente para privar al go- 
bierno para siempre de su confianza, 
solamente debo recordar á V. E. que se 
ha abusado demasiado de la indulgen- 
cia, con la absoluta falta de cumpli- 
miento á todos los compromisos sobre 
los negocios de la oaUe de Capuchinas 
y de la Laguna Seca, para que pueda 
extenderse á los que, en lugar de ser 
agradecidos por ella, solo par^eeer^ue 
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eaeü{&tí tún esa tadalgéiitfk pftfo po- 
der esquivar todo compromiso^ por mas 
sagrado qae sea. 

Dejando aparte estas consideracio- 
nes, la ejecución de esta ley financiera, 
lejos de beneficiar á la nación, solamen- 
te la sumirá en dificultades diez veces 
mayores, aumentando considerablemen- 
''te sus compromisos para con sus acree- 
dores, y al mismo tiempo hiriendo en 
la raiz su crédito y su prosperidad eo-. 
mercial. Lo qne por sí es malo, nunca 
puede ser bueno; y es un axioma bien 
conocido que el despojo considerado 
como fuente rentística, pronto se agota« 

No es por medios semejantes como 
los recursos de la República pueden au- 
mentar, sino por la determinación de 
hacer toda clase de sacrificios y sufrir 
toda clase de privaciones con el objeto 
de mantener el honor y cumplir los 
compromisos. Adoptada esta determi- 
nación y puesta vigorosamente en prác- 
tica, al punto inspiraría confianza y 
atraería al gobierno la simpatía de aqtie- 
líos á quienes ahora apela en vano, por- 
que dudan por la experiencia pasada, 
tanto do la prudencia como de la sinoe* 
rídad dttl miino gobierno. 



- 173 - 

Al Usar de Qti lengaaje ftiérte, V. E. 
no debe atribairme A deseo de ofender, 
qae á la verdad está lejos de ser mi io- 
tención; pero tengo un deber qae eam- 
plir para eon mi gobierno, y para con 
éste, eerea del cual estoy acreditado, 
y ese deber me impele á decir sin te- 
mor la verdad, y prevenir á V. E. sobre 
los resaltados ipf^vitables de un paso 
igoalmente fatal á los intereses de Mé- 
xico qae á los de mis compatriotas 6 
qaienes afecta esta ley. 

Solo me resta ei protestar solemne* 
mente, como lo hago ahora, contra este 
decreto, haciendo á la República res- 
ponsable de todos los daños y perjaicios 
. por él caasados en los intereses de las 
personas qae represento en este asan- 
to, y prevenir á Y. E. qae á menos qae 
el mencionado decreto se derogae den- 
tro de cuarenta y ocho horas, dentadas 
desde este momento, suspenderé hasta 
qae no reciba naevas instracciones to- 
da relación oficial con el gobierno me- 
xicano, paes mantenerlas en tales cir- 
eanstancias, seria incompatible con la 
dignidad de la nación qae tengo el ho 
ñor de representar. 

Aeeedieiido á 4a petieioB de ▼• E., 



trAsmitiré óna eópia de la Mta de V. fi. 
del 21 del corriente al gobierno -de 
S. M. 

Aprovecho esta oportunidad para re- 
novar á V. £. la seguridad de mi muy 
alta consideración. — C. Lennox TVyke* 
— ^Al Sr. D. Manuel María de Zama- 
eona. 



Legación de Francia en México. — 
México, 23 de Julio de 1861.— Sr. mi« 
nistro.— He recibido ayer á las cuatro 
de la tarde las dos notas que vd« me 
biso el honor de dirigirme con fecha 
de 21 de Julio. En este momento hago 
traducir la en que vd. me da oficial- 
mente conocimiento del decreto de 17 
de este mes. Pero mientras que yo pue- 
da res|K>nder y hacerle conocer á mi 
vez mi determinación sobre el fondo de 
este asunto, no quiero dejar sin res 
puesta las observaciones con cuyo apo 
yo pretende vd. replicar á mi comuni 
cacion del 00 de Julio. 

Ya he declarado á vd., sefior ministro, 
que independientemente de lo que la 

OBt^ida tf nía en ei misma de ateatátoria 



á loi intereses y á la di|^iH<Íá<i dé 1« 
Fraaeia, el sileneio obseirado éoil este 
a^otivo por vuestro gobierno frente á 
frente del ministro del emperador an* 
tes y despnes del voto del eongreso y 
de la adopeíon por el presidente del 
decreto de 17 de Jnlio, kaeia este aeto 
mas insultante aun de lo qne Inera po- 
sible. Hoy* después de haber leido vues- 
tras explieaeiones, persisto mas que 
nunea en ver en el sileneio de vuestro 
gobierno un nuevo insulto gratuito y 
premeditado dirigido á la Franeia. 

Para justífiear á vuestro gobierno me 
diee vd.» que tan luego epmo se infor- 
mó por el señor ministro de haeienda, 
de la existeneia del decreto en euestion, 
vd. .se presentó en mi easa» á fin de dar- 
me eonfideneialmente explieaeiones au 
tes de haeerlo ofieialmente sobre la 
decisión del eongreso; pero que vd« tu- 
vo la desgracia de llegaír en un momen- 
to en que yo estaba ocupado é invisi- 
ble. Es muy cierto que á causa de una 
mala inteligencia, por la cual me he 
apresurado á manifestarle mi mayor 
sentimiento, y que se explica por el he- 
cho de que vd. no 8e hizo cpnoeer á mi 
eauciller el Si. jiuriucaU} me privé de 
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ffé^t^iF BB visita del 20 de este ift&«i 
Pero permitame vd. le haga observar 
qae esta oireanstaDcia, aparte del sen- 
tímiento personal qae he debido expe- 
rimentar, es de ningana importancia. 
Una simple aproxiraaeion de fechas se- 
rá safieíente para conveneer á vd. El 
decreto votado el 17 y aprobado el mis- 
mo dia por el poder ejecntivo, estaba 
el 18 fijado por orden de la autoridad, 
en las esquinas de las principales ca 
lies de la eapital, y pnblicado en diver- 
sos diarios. Sin embargo, el 20 á Ids 
cuatro de la tarde, en el momento en 
qae me disponía á enviar mi nota, vd. 
se. presentaoa para darme explicacio- 
nes confidenciales. lAñadiria yo que 
debe parecer mny extraño, que el gefe 
del gabinete no estuviera informado 
por el mñiistro de hacienda de una me- 
dida tan grave, sino hasta después de 
tres dias de adoptada por el poder eje- 
cutivo, y dada después de cuarenta y 
ocho horas á los voceadores de la calle 
y á los diariosl Un hecho semejante no 
seria de naturaleza á prop6sito para 
dar una alta idea de la manera con 
que funeiona vuestra máquina guber» 
lAtivat 



Mo éi éste ai momento de te&táf Ittá 
rasones por medio de las eaales intenta 
vd. la imposible fastifieaeion de ana 
medida ine^Ufieable. Pero yo no quiero 
dejar pasar desapereibidas ciertas ex- 
presiones de yaestra nota, destinadas á 
pintar con los colores mas vivos la tris* 
te sitaacion de vuestro país, ' y qae pa- 
recen implicar an llamamienlo á los 
sentimientos y á la generosidad del go- 
bierno del emperador. La Francia, se- 
ñor ministro, lo paedo decir para sn 
eterno honor, jamas ha permanecido in- 
sensible á la vista de an gobierno opri- 
mido por desgracias inmerecidas y qae 
lacha con arrojo por salvar el orden so- 
cial y la civilización. Pero esta no es, 
lo digo con an profundo sentimiento, 
la situación de vuestro gobierno. Las 
dificultades sobre las cuales sucumbe, 
no son mas que el resultado inevitable, 
la consecuencia forzosa, y después de 
largo tiempo prevista, de las dilapida- 
ciones inauditas, del despilfarró de pro 
digalidades sin número, del desorden 
desenfrenado de abusos sin ejemplo, 
con los cuales de§de su advenimiento 
ha dado tan doloroso espectáculo. Per- 
mitir hoy que armado de estas ftltas. 



«obré tai éiiales el mioistrd del émpe- 
rador ha llamado la ateocioD iocesante* 
mente, pasiese la mano sobre la pro- 
piedad legitima de nuestros nacionales, 
sobre los recursos comprometidos en 
virtud de convenciones internacionales 
del carácter mas sagrado, para ofrecer 
una tardía é insuficiente reparación i 
los franceses, víctinias inocentes, desde 
hace tantos años, de un sistema de de- 
predaciones y de espoliaciones sin ejem- 
plo en ningmi otro país, seria de parte 
de la Francia, no generosidad, sino un 
verdadero error, iana imprevisión tanto 
mas imperdonable, cuanto que así co- 
mo no tengo muclia fé en la eficacia del 
remedio propuesto, no la (íSdria tener, 
permítame vd. confesarlo francamente, 
en las manos encargadas de aplicarlo. 
Suplico á vd., señor ministro, acepte 
las seguridades de mi consideración y 
aprecio. — Firmado. — A. de Salignjf.^^ 
A S. E. el Sr. D. Manuel María de Za- 
macona, ministro de relaciones exte- 
riores. 



-% 
\ 



Legaeion de Francia en México.-^ 
Méxieo, 24 de Jalio de 1861.— Sr. mi 
nistro. — Contesto la comnnieaeion qae 
V. E. me hizo el honor de dirigirme el 
31 de Julio, poniendo en mi conoei- 
miento oficialmente el decreto de 17 
de este mes, qae me apresuraré, según 
el deseo de V. £., á trasmitir en copia 
al gobierno del emperador. He experi- 
mentado mas pena quizl que sorpresa, 
al saber, ^r. ministro, que esa medida 
del 17 de Julio, cuya existencia me 
rehusaba á creer por honor de M6xi 
co, es efectivamente un acto autentico, 
adoptado por el gobierno de Y. E. eon 
ánimo deliberado y á la sombra de la 
clandestinidad, como si por un último 
remordimiento de su propia concien- 
cia huyese de la luz del dia ante el co- 
nocimiento de tal enormidad. La im- 
presión que cause al gobierno de 8« H. I. 
cuando sepa este nuevo atentado con- 
tra los derechos y^ la dignidad de la^ 
Francia, así como todas las circunstan 
cias ({ue son consiguientes, no ha de 
ser diversa, tengo la convicción de ello, 
de la que yo mismo también he expe 
rioientado. 

V. B. no espera de mí seguramente 
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que iéñité ác}(ií en la diséa^ipn del de-^ 
ereto de 17 de Julio. Hay cosas qae no 
se discuten. Par otra parte, qué nece 
sidad tengo de entregarme á hacer inú- 
tiles esfuerzos para convencer á V. E., 
cuando en nuestras conversaciones no 
ha vacilado en reprobar casi tan enér 

Sicamente como yo esta deplorable me- 
ida, en los mpmentos mismos en que 
por una contradicción, que no puedo 
explicarme, emprendia e} justificarla 
por medio de argumentos mas especio- 
sos que sólidos, fundados en no sé qué 
pretendidas consideraciones de nece- 
sidad y de salud pública, 

La medida de que se trata corona 
dignamente ese sistema con cuyo auxi- 
lio, el gobierno de V. £., desde hace 
muchos ipeses, se esfuerasa en eludir, 
aegftr ó violar sus compromisos con 
respecto al gobierno del emperador. 

De la manera que el gobierno acaba 
de hacerlo, no queda á la Francia mas 
que Un solo modo de defenderse y de 
vengar sus derechos y su honor digna; 
mente ultrajados: el recurso inmediato 
de la fuerza. 
Al gobierno de V. E. toca decidir 

«i deja laa posas llegar á ese extremo. 



Ál Mfferif M MMláMií) t&i|dri&fltíf 
ministro, an 41tímo deber ijua ítemir» 
y es, el de protestar soleameaiMite en 
nombre de la Franeia^ como lo hago 
aquí, contra el deereto de 17 de Julio, 
dediaranéo qae hago á la Repábliea xas- 
ponsable de todos los dafios qae poeda 
eausar á los subditos de S. M. L; y an 
fin, qae si esta medida no se aospende 
y anula en el término de veintiaaaÉco 
horas, eontadas desde este mommto, 
romperé todas las rehu^iones ofimales 
eon^oastro gobierno, paes qne estas 
relaciones hai llegado- á ser incompa- 
tibles eon la dignidad de la nación qae 
tengo at honor de representar. 

Snplieo á T. £., sanor ndnistro, se 
sinra aeeptar las sogarM ades de mi con- 
sideiaeion mas ^stingairin — A. de Sa 
tígny.^A 6« e.el 8r. IL deZavmcoaa, 
ministro de relaciones eKAarioses«-^B|- 
lacio naGÍmml.en México. 



▲ 6. E. 8ir Carlos Lcnaoft Wyfce, 
enviado extraordiaario y ministro pie- 
bipoleneiario d«^ 8. M* B.<— Palarjo aa» 
cioiiaÍ.-«-lleúco, Jaüo 85 de Í86i.- 
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de 8; Bti B. se tía servido dirigir al io- 
(raSeriDDt con feeha de ayer, i^elativa 
ibeate al decreto del soberano congreso, 
inelasd el de las conTenciones diplomá- 
ticas y- el de la deadacontraida en Ldn 
dres, bwe necesarias algunas explica- 
eionesl caya falta daría á entender, que 
^1 gobierno del infraacrito acepta sin 
oontradiceion ciertos hechos á que en 
la memsionada nota se alude, y ciertas 
versibnes que en ella se aHoptan.. 

: Por última vez rebatirá el infrascrito 
eli concepto en que el Exnio. señor, mi- 
aiptro.de S. M. B. parece insistir, refi- 
riéndose á sus notas de 19 y 22, sobfie 
el carácter espoliatorio que atribuye 
al decreto de 17 del actual. De ningún 
derecho. legitimo despoja esa disposi* 
cien legialativa i Ids acreedores extran- 
fféros. La. nación, cuyos representantes 
han votado aquel decreto casi por una- 
nimidad, reconoce altamente cuantos 
derechos derivao-d» los pactos interna- 
cionales; pero se ve obligada á declarar 
que\eíaiof derechos no podrán» durante 
derto. período, «eguir cebándose sobre 
•los productos de las aduanas maríti- 
;ttasi.pQrq«^ estos coMtituyen el 
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icqarió aéjíédita é i&inediato ¿Ú iobier 
-ooi y no bastan para ateader á Tos pe 
ligros graves, aanque pasageros, de 
que está amagada esta sociedad, y para 
los réditos y amortización de ladeada 
pública. £1 gobierno, que tiene á la vez 
obligaciones para con la sociedad y la 
civilización y para con sns .acreedores, 
y qne no puede cumplirlas simaltánea 
mente, no ha hecho, por medio del de- 
creto que motiva esta nota, mas que 
colocar esas obligaciones en el drden 
de su entidad sin desconocer ni atacar 
ninguna de ellas. El Exmo. señor mi- 
nistro de S. M. B. para dar al acto del 
congreso un barniz espoliatorio, se ha 
servido en una de sus anteriores notas 
de un síoiil cuya inexactitud salta á los 
ojos, S. E. compara á la nación en es- 
tos momentos cop una persona que im- 
pulsada por el hambre asalta y roba á 
un vendedor de comestibles. 

En este acto, señor ministro, hay dos 
rasgos dominantes, uno de agresión y 
otro de despojo, que ni por asombros 
se encuentran en la conducta actual de 
la nación mexicana para con sus aeree 
dores. Nada absolutamente les ha arre- 
!;»aiado, y si se ha de calificar por medio 
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infraééHto la eotnpátiBiria eotí la de dn 
padre de familia agobiado úé deadas, y 
qae no poseyendo mas qcté tina sama, 
apenas bastante para alimentar á sus 
hijos, la emplea en comprar pan en vez 
de entregarla á stts acreedores. |Si el 
sefidr ministro de S. M. B. filera ano 
de ellos, se atrevería á dar á esa aeciotí 
el nombre de despojó? Diariamente é^ 
suele ver en la esfera de las relaciones 
individuales á personas que por com- 
plicaciones pecaniarias, suspenden sus 
'pagos sin quedadle se atreva á llamar 
á este acto ana espoHaeion. No hay en 
todo el decreto de qae el sefior ministro 
de S. SI. B. ha formado un juicio tan 
severo, una sola palabra qtae pueda re- 
velar tendencias espotiatoriaii. «e sus^ 
penden los pagos porque la nación no 
puede hacerlos con el fondo que les es- 
taba consignado; se suspenden, porque 
la nación para entrar en rfrden euanto 
antes, necesita de arreglar sin pérdida 
de tiempo su administración, por un la- 
do, y de arrieglar simultátieamenté ' por 
otro, el servicio de la deuda pdbli'ca; 
pero al mismo tiempo, con una solici- 
tud y ttua lealtad á (fsfáúú ée fatfce jus- 



tioiHt ñé dan á loa aoreodorM áh la óá 
QÍoii dos garantías, aoa en ese mismo 
arreglo eoDlpleto y general qve presen- 
ta ana perspectiva, qae antes no habia, 
de estabilidad y solidez, y otra en la 
consignación de un fondo especial de 
díganos millones, realizables en ^an 
parte muy próximamente y que pro 
porcionará á los acreedores extran^ 
ros, aun durante el periodo de está sns 
pensión^ para ellos domina!, percepcio- 
nes acaso tan importantes cómo las eme 
tenian ea las aduanas marítimas. No 
soB los sacrificios ni el dinero lo que 
México regatea, señor ministro; lo que 
defiende es el principio de orden, lo que 
desea es pian y arreglo porciae ve que 
sin ello, se arruina, lo que quiere es pre- 
viflioD y método para que esta sea la 
última«vaK en que le bagan el cargo de 
desdrdea y despilfarro los que toman 
por un vicio nacional un fenómeno in> 
separable de las revoluciones. 

Buedé es también qieié se precise la 
aotitud que íf éxico ha tenido y tiene 
ante sus acreedores extrangeros» acti- 
tud que no es por cierto la que el Gxmo. 
&r« ministro de.S» M. B. le a'txíbi^ye «i 
su ttltiau neta. ▲ juagar por eDa, núes- 



tra fteptibliea nanea flié mai qúlf QÜ 
déndor indigno, qne ha correspoiídido ' 
hasta hoy con ingratitud y mala fk la 
generosidad y la indulgencia no des- 
mentidas dé sns acreedores. El infras- 
crito cierra los ojos de proposito sobre 
la hiiítoria de la deuda extrangera' en 
Ih República, porqne ni quiere emplear 
el tono acerbo de que S. E. Sir Carlos 
Wyke ha tenido á bien servirse en la 
citada nota, ai quiere dar el menor in- 
dicio de que México pertenece á esos 
deudores de mala fé, que para eludir el 
pago discuten la tegi(i{iiidad de sus 
obligaciones. México reconoeé altamen 
te las suyas y las cumplirá sin excép- 
clonarse con los antecedentes que han 
mediado para contraerías. Pero si está 
seguro el infrascrito, dé que cuando es- 
ta correspondencia llegue á ver la liiz, 
todos aquellos á quienes es íkasiliar la 
historia de nuestra deuda exterior ^ to- 
dos los que conocen tos elementos orí * 
ginales de. la convención inglesa, todos 
los que saben cdmo los interesados en 
ella han obtenido ventajas y aumento 
de asignaciones en medio de una revo- 
lución ruinosa y en los dias de ma$ con- 
flicto para el país, v^rán algo da ex- 
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mfíQ «o la meDcion qué el EámBi Sfiioí" 
nii&Í8tro d% S. M. B., hae« de mm. in- 
dolgeBcia qae los acreedores extrangd 
ros han prodigado á la üepubliea» y de 
qae ella eoostantemeale ha abamdo. 
Si las oxigénelas de los acreedores ex 
trangeros hubieran sido menores, aeaso 
los compromisos internacionales de la 
República no habrían llegado á elceder 
de sn posibilidad; pero México ha sido 
eomo esos campos en qae se cosecha 
«»n mayor proporción de su faena TOje- 
tativa, hasta qae llega 4cin dia en que la 
tierra agotada nada prodace y es preciso 
diñarla descansar por uno 6 dos afios. 
£1 infrascrito no cree qae debe dejar 
pasar sin contradicción. el cargo qiiese 
hace íi su gobierno, por la falta de cmm 
plimiento á los compromisos que con- 
trajo en cnanto á los Ion dos tonoados 
por los^ foaoionarios de la reacción en 
la lega<»oa británica y á la eondaeta 
ocupada en Laguna Seeaé Relativa men- 
te al primer caso, la obligación del go^ 
biéroo consentida per esa legación se 
rednjo á hacer efectiva la responsabi 
lidad de los culpables y arbitrar, si ese 
medica no Aiiudmúst /í U indemnÁzncioo, 
otro qae ííáju^pa ei aléjelo, NaúM jiue* 
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áp á tfd^ éot¿pi^i)¿tiÍ9b« £l epmiraido pa- 
,]ga iBubrif Jen ao plüzo de cuatro mesea 
et refto de la «oodaetia oeiipadaen La 
gana Seea^ ae refiere á una época en 
jfSk» elgobierno no podía prever qae 
JÜas reliquias refractarias de. la reacción 
le obtigasen á emprender una eampafia 
(üspendiosa iqn^e trastornara todos sas 
eflcnlos'finaneieros. Y aun á pesar de 
ofio Me banhecbo todo género de sa- 
«orificios j de oparaciones gravosas por 
amortizar ^ese crédito privilegiado* has- 
la el patito de estar reducido en la ac- 
tfimlidaá & un« resto relativamente pe- 
qofiip. Nadie qae haga justicia á la na- 
eíoii mexiéáiia puede « descóuocer los 
esfaerios ejemplares.que ha hecho por 
cimtentar á sus acreedores extrauge* 
ros, estableciendo aun una desigualdad 
odictta reapecto de los nacionales. £& 
muy signi¿eativa las cifra lia las suiuas 
qvtd durante la residencia del gobierne 
«onstitueíonal en Veracrusí, se han apli- 
cado á la deuda exterior, en moniMtos 
en: que la restaaraeion del érdeu públi- 
ca se obraba trabajosamente y merced 
á ef aceiobes y requisiciones ruinesas 
para al país* 
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Mfldr liiitiiitÁ^ de 8. M. fi. m tés r#iül* 
tado» de la ultima ;téy de hMlelid&, .y 
en tas garantíM qtie éNa da á los acree- 
dores éxtratfgerosi ao la han tenido ni 
los mismos iateresados en las eonvenr 
eiones diplomáticas, eda quienes el go- 
bierno había llegado á ajastar en estos . 
últimos dias un arreglo, tomando por 
liase los mismos valores qne ahora se 
les eonsi^an, y qae dejó de Uevanre á 
cabo solo por haberle rehasado su san- 
ción el Exmo. sefior ministro de S. M. B. 
Otro tanto ha sucedido con los intere- 
sados en el crédito de Lagaña Seca. 
Los dttefios de esos créditos, ílnstrados 
por el instinto Infalible del ínteres in- 
dividaal, no han dudado, como el Exnio. 
seSor .ministrof de 6. M. B., sobre la 
pradtocia y sinceridad de la República. 
¥ á pwpdsrto de esta duda insultante, 
S. E. permitirá que el infrascrito le 
exhoifte é eiílrar dentro su crácieiicia, ^ 
para pregnntarle si él tono de s>u últi- 
ñfa 'Comtinicaeicm es ei que cumple á 
un acreedcfr que se dice generoso é in- 
dulgeiMe, ante un deudor amigo y ago- 
biado de dificultades. 
A la cevdura Asi Skoio. Sr. ministro 



Áé k §ran ^^etefii^ m ptlicié oüültAfie 
qtiepiiU «n ifQ(lo8Ífal# al gobierno d^l 
iofnasQritOi al exigirle la derogaeion 
4eatro de cmrentajf ocho horas del de- 
creto de 17 del afitaal. Ni el gobieroo 
podría iniciar esa derogación, porque 
seria iniciar la anarqi^a y la düsolucion 
social, ni el congreso que ba votado 
esa ley casi por aclamación y convteti- 
eido de que es de traseeadeneia' vital 
parala República» atenderia.á la ini- 
ciativa. 

lia proteataeon qae el Exmo^Sr^ mi- 
nistro de S. M. B. termina sa nota^: pa- 
rece al infrascrito tanto mas excasada, 
cnanto ^ae él mismo la ha prevenido, 
por decirlo asi, protestando de^de sus 
primeras notas sobre este negocio, que. 
jas últimas r^olaciones del congreso 
en 4iada afectan los derechos legítimos 
de todos los interesados en la deuda ex- 
terior. 

El infrascrito se permitirá» ademas, 
manifestar, salvos sus respetos al buen 
juicio de S. E. Sir Cirios L*: Wyke, 
que lejos de ver un acto propio del ho- 
nor y la dignidad de la Gran Bretafia 
en la suspensión de relaciones que su 

reprepeute «puoQÍayaree moy popíble 



qué laNMokiMt impareialof vÍMea tt 
te paso oomo absolataoiaiita iamotÍTa 
do, y espera de la eordara del Exmo. 
8r. ministro de S. M. B., qoe mieatras. 
recibe las instruecioaes á qae se refie 
re, conserve con este gobierno la inte- 
ligencia cordial para caya inteir^mp 
cion no existe cansa algona, y qae tan 
to pnede contribuir al desenlace satis 
íaetorio de este negocio. 

£1 infrascrito se complace en ofrecer 
con esta oportunidad á S. £. Sir Carlos 
L. Wyke, la segnridad de su distingqi 
da coosideraeion.-^ifiiiiiftfí MaHa de 
Zatnacona. . 



A 8. £• el 8r. A. de Saligny.-^Pala- 
ció nacional.— México, Jalio 25 de 1801. 
— £1 infrascrito» ministro de relaciones 
exteriores, se cree en el deber de hacer 
alganas observaciones ai £xmo« Sr. mi- 
nistro de Francia, á propósito de las 
dos lütimas notas qae ha tenido á bien 
dirigir á este ministerio con motivo del 
decreto de 17 del actual. 

AAtesqua todo debe explicar elia- 



«tddiRfi ooriídm priv«áafi iMre ila i9k 
prtMMída ídkpcNrieíoa j de la tDieiatíva 
que le di6 origen^ do podía peneiia ofi 
eialmente en eoiiociiiiiei»to del fixmo. 
Sr. de Sali^y, antes qae sele eomani- 
eiNm pbr él departmiento de haoienda, 
trámite inevitoblemeiite posterior é la 
«promillgaekín del repetido decreto. Es- 
to pondrá fin á la extrañeea que mani 
fíevta el Exmo. Sr, ministro de Francia, 
y evitará que pueda adulterar el sentido 
de tas exptieaeiones qae sobre i&lifarfi- 
^ealari/ia dacto #1 infrawrito. 

La sorpresa y el dolor qnliei Sáculo. 
Sr. ministro de Francia manifiesta ha- 
ber experimentado^ saber oficialmen- 
te la promulgación del referido decreto; 
son cosas que no acierta á explicarse el 
mlhraerfto, trátáadoee de «n paso qae 
ttata mvétiD ' tiem po :de estar ea te eon- 
eieEBPeia pdUiea/qoeae «ha disentido ^por 
la {if easa, y eaya aeeesidad impresiña- 
dibleliapasHida casi en proverbio. El 
tflfrasorito ae'eree excasadl) de demos- 
trarla, cuando él mismo refHtesentaot^ 
del imperio franeés ha tenido lo Iran- 
qaeza de reconocer esa necesidad en 
múwemiMkúMM ^pvivadM, wBriéBíáMe á 



las c{de tavo ooo aod de íóé {íréaeeSiO- 
res del iofrascritOt sobre arreglar, no 
solo doa tregaa ea favor de México pa 
ra el pago del crédito francés, sino aan 
an alivio del enorme peso que la deuda 
exterior hace gravitar sobre la Repú- 
blica. 

£1 infrascrito tiene también que rec- 
tificar la alusión del Exmo. Sr. de Sa* 
ligny, á la censura que en conversacio- 
nes privadas dice haber hecho el que 
suscribe, sobre la . medida que motiva 
estas comunicaciones. Lo que el infras- 
crito ha manifestado al Exmo. Sr. mi- 
nistro de Francia, es la preferencia de- 
cidida que habia dado á un arreglo con- 
vencional para la suspensión de pagos, 
decretada por el congreso y el dolor 
eon que ha tenido que someterse á la 
dura ley de la pecesidad, que no con- 
eedia al gobierno el tiempo necesario 
para entrar en previos arreglos eoncen- 
suales. Los que en este sentido se 
tenian iniciados no hablan podido dar 
resultado breve, por antecedentes ex* 
tranos á la esencia del negocio, y entre 
tanto llegó un momento supremo en 
que el gobierno literalmente no pudo 
hacer otra cosa que suspender sus pa- 
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gtí$,Jf £ar pa^á ilQ arreglo géhéfaí dé 
la deuda pública en el consentimiento 
presunto de ios interesados. Hé aquí lo 
que el infrascrito ha dicho constante-« 
mente al Exmo. Sr. ministro de Fran- 
cia, y como se combina que deplorando 
la imposibilidad de entrar en arreglos 

Srévios,* haya motivado la conducta de 
1 gobierno en consideraciones supre- 
mas de necesidad y de salud pública. 

El gobierno del infrascrito protesta 
la imputación que se le hace de haber- 
se esforzado sistemáticamente en estos 
últimos tiempos por eludir, desconocer 
y violar sus pactos con el gobierno del 
emperador. Los hechos y la correspon- 
dencia de este departamento con la le- 
gación francesa, atestiguan lo contrario. 
De tres afios á esta parte, México, no 
obstante hallarse en dificultades y com- 
plicaciones sin ejemplo, en vez de elu- 
dir sus compromisos los ha ratificado, 
los ha ampliado, los ha robustecido, por 
medio de condescendencias en que ha 
habido acaso algo de imprevisión, y que 
han contribúi&o en gran parte á las di- 
ficultades con que hoy brega el gobier- 
no. En estos mismos momentos la na- 
ción reconoce cuantos derechos derivan 



de ÁÚB ]^ÁÚúB interoacioaaiesi péíb fié 
ve obligado á declarar que esos defe- 
chos no podrán darante cierto periodo 
seguir cebándose en los productos dé 
las aduanas marítimas, porque estos 
constituyen el último recurso espedito 
é inmediato del gobierno, y no bastan 
para atender á los peligros graves, aun- 
que pasajeros, de que está amagada 
esta sociedad, y para los réditos y amor- 
tización de la deuda pública. El decreto 
de 17 del corriente no desconoce nin- 
guna obligación ni hace otra cosa que 
colocar en su orden entitativo, las que 
tiene el gobierno con la civilización y 
la sociedad y las que tiene con sus 
acreedores. En todo ese decreto no hay 
una sola palabra que revele tendencias 
espoliatorias; no es sino una declara- 
ción de parte del pueblo mexicano en 
los mismos términos en que lo hacen 
diariamente los mercaderes y negocian- 
tes que se hallan en imposibilidad ma 
terial de llenar sus compromisos. La 
sola diferencia es que entre individuos, 
las querellas de acreedor á deudor se 
llevan en tal caso á los tribunales, y ea- 
tre naciones, se llevan al tribunal su- 
premo de la justicia y de la equidad. 
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Mt Mimo. Sr. de SaVtiny m H ultima 
nota declara que decRna esa jarisdic 
cion, y, que prefiere llevar el negocio 
ante el tribunal de la fuerza. 

Extraño es que el Exmo. Sr. minis- 
tro de Francia, á cuya ilustración deben 
ser familiares las reglas q&e presiden á 
las revoluciones humanas, vea como un 
rasgo excepcional de la de México,. el 
carácter irregular de los sucesos públi- 
cos, en los meses inmediatos al handi 
miento de la reacción; y que armándo- 
se de esos recuerdos, hoy que cesa ya 
el paso de carga de la reforma, y el 
impulso que la revolución trajo de ios 
campos de batalla; hoy que se hace oír 
la voz de los que' pretenden organizar^ 
la y disciplinarla, declare al pueblo me- 
xicano indigno de toda consideración 
equitativa, y se oponga al advenimiento 
del orden y de la regularidad, cabal- 
mente en nombre de aqueL inevitable 
desorden. Por otra parte, si es que lo 
ha habido, fuerz^i es que reflexione el 
Exmo. Sr. de Saligny, en oue lejos de 
haber acarreado perjuicio a los intere* 
ses franceses, es proverbial que sus 
eomipatriotas han sido los mas benefi- 
oiado«, en lo que el Exmo. Sr, ministro 
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d^ FraDoia llama las prodigaíidadea á^ 
la revolución. Y á proposito de ello, el 
iafraserito se toma la libertad de rogar 
al Exmo. Sr. de Saligny, que entre 
dentro de su conciencia, y examine si 
el lenguaje violento en qae formula sus 
acriminacionea^contira México, es digno 
del noble país que representa, y en cu- 
yos sentimientos es imposible que que 
pa el deseo de abusar de su carácter 
de acreedor. Y esto cuando la Francia 
no lo es con respecto á México, sino 
por una cantidad relativamente mez- 
quina, y cuando de este negocio no 
puede hacerse por otra parte una cues 
tion de dignidad^ porque equivaldría á 
decir que la pobreza y las dificultades 
de México pueden afectar la dignidad 
de la Francia. Ita nación se ha limitado 
á declarar por medio del decreto del 
dia 17, su estado de complicación y pe- 
nuria, sin desconocer ninguno de los 
derechos creados en favor de susacree 
dores, y avanzándose por el contrario á 
ofrecer nuevas garantías. 

A la cordura del Exaoip. señor envia 
4o de Francia, no puede ocultarse que 
pide un imposible al gobierno del in- 
fraserit^i al exigirle la derogación den- 



tro de VeiDticaatro horas, del decréltí 
de y^del aetnaK Ni el gobierno podría 
iniciar esa derogación , porqae seria 
iniciar la anarquía y la disolución so- 
cial, ni el congreso ha votado esa ley, 
casi por aclamación, y convencido de 
que es de trascendencia vital para la 
República, atendería la iniciativa. 

La protesta con que el Exmo. Sr. 
ministro de Francia termina sn nota, 
parece al infrascrito tanto mas excasa- 
da caanto que él mismo la ha preveni 
do, por decirlo asi, protestando desde 
sas primeras notas sobre este negocio, 
qne las últimas resolaciónes del con- 
greso en nada afectan los derechos le 
gitimos de los interesados en la deuda 
exterior. 

El infrascrito se permitirá, ademas, 
manifestar, salvos sus respetos al buen 
juicio del E. Sr. de Saligny, que lejos 
de ver un acto propio del honor y la 
dignidad del imperio francés en la sus 
pensión de relaciones que su represen- 
tante anuncia, cree muy posible que las 
naciones imparciales viesen este paso 
como absolutamente inmotivado, y es 
pera de la cordura del Exmo. Sr. mi- 
nistro de Franciai que mientras recibe 



ioitrilcéioaed, conserve eóá 8dt¿ ¿obléf* 
no la^iDteligeneia cordial para caya io* 
térra pcion no existe cansa alguna, y 
que tanto puede contribuir al desenlace 
satisfactorio de este negocio. 

El infrascrito se complace en ofrecer 
con esta oportunidad á JSI. E. el Sr. A. 
de Saligny, las seguridades de su muy 
distinguida consideración. — Manuel Ma- 
ría de Zamacona. 



Legación de S. M,. B.— México, Julio 
25 de 1861, cinco de la tarde. — ^eáor. 
— ^Antes de ayer á esta hora tuve el ho- 
nor de informar á Y. E. que, si el de- 
creto de ITdel corriente no se deroga- 
ba en el espacio de cuarenta y ocho 
horas, creeria de mi deber suspender 
toda relación oficial con el gobierno 
mexicano, hasta que recibiese instruc- 
ciones del gobierno de S. M. B. sobre 
los pasos que debia dar en este asunto, 
que no solo implica una ruptura de un 
tratado internacional, sino que también 
envuelve un desprecio que parece casi 
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Uu iülHilO A lá Múoú qiié Uti¿€Í él lid' 
Bor de representan 

Habiendo espiradQ el término dentro 
del Gual debia haber tenido una res- 
puesta, y no habiéndola recibido, tomo 
td silencio de V. E. como una negativa, 
y por tanto desde este momento sapen 
do tpda relación oficial con el gobier- 
no de la República, hasta qae el de 
S. M. adopte las medidas que considere 
necesarias bajo anas circanstancias sin 
ejemplo. 

Tengo el honor de ser, señor, el mas 
obediente y mas hamilde servidor de 
V. E.— C. Litmox Wyke.-^Al Sr, D. 
Manuel María de Zamaeona, ministro; 
de relaciones exteriores. 



A S. E. Sir Charles Lennox Wyke, 
•nviado extraordinario y ministro ple- 
nipotenciario de S. M. B.— Palaeio na 
cional. México, Jalio 25 de 1861. — Él 
infrascrito, ministro de relaciones ex- 
teriores, 4ien9 el honor 4e recibir en 
este momento la nota que el Exmo« Sr. 



mítiiaiíB de toglaterra ée M iérvldb ái 
rigirle, ananciando la siyipension de sus 
relaciones con el gobierno de México. 
Él Exmo. Sr. Wyke debe haber reci- 
bido la nota que desde las cinco de la 
tarde tavo el infrascrito el honor de re- 
mitirle, demostrándole la falta absoluta 
de motivo para la suspensión de re- 
laciones entre el gobierno de S. M. B. 
y el de la República mexicana. No pue- 
de, pues, tampoco servir de causa para 
la resolución que anuncia el Sr. Wyke, 
ni el lapso de las cuarenta y ocho horas 
que se sirvió fijar en su penúltima no- 
ta, una vez que ésta no se recibió en 
este ministerio hasta las siete de la no- 
che de antes de ayer. 

El infrascrito se refiere ai contenido 
de su última comunicación, y aprove- 
cho esta oportunidad para reproducir 
al Exmo. Sr« enviado extraordinario de 
la Gran Bretaña, las seguridades de su 
muy distinguida consideracion.-ilfanti^/ 
María de Zamacona. 



Légáéioú de Prancia eu AÍétieo*^ 
iltéjtico, ^ de Jallo de 1061.— Sr. mi- 
QÍstro.— Anabtié á V. E. en la nota que 
tave el honor de dirigirle ayer, que si 
el decreto de 17 de Jaiio no se suspen- 
día y anulaba en el término de veinti- 
cuatro horas, romperla todas las rela- 
ciones oñciales con vuestro gobierno. 
El término fijado por mi nota ha espi- 
rado sin que haya recibido de' Y. E. una 
respuesta satisfactoria; debo, pues, ver 
su silencio como una negativa á mi de- 
manda. En consecuencia, teogo el ho- 
nor de advertirle, que desde este mo- 
mento todas las relaciones oficiales es- 
tan rotas entre la legación de S. M. I. 
y ese gobierno. 

Suplico á V. E., Sr, ministro, acepte 
las seguridades de mi consideración 
distinguida. — Firmado.— •^. de Saligny. 
—A S. E. el Sr. D. IVIanuel María de 
Zamacona, ministro de relaciones exte 
riores. — Palacio nacional en México. 



A S. E. el Sr. A. de Sallgny, enviado 
extraordinario y ministro plenipoten- 
ciario de Francia. — Palacio nacional, 
Julio 25 de 1861. — El infrascrito, mí* 



biitro de relaciooes exteriores, tieoe el 
hotídr de recibir en este momento la 
dota qae el Exmo. Sr. mioistro de Fran 
cía se ha servido dirigirle, ananciando 
la suspensión de sas relaciones con el 
gobierno de México*. El Exmo, Sr.- de 
Saligny debe haber recibido la nota qae 
desde las cinco de la tarde tuvo el in- 
frascrito el honor de remitirle, demos 
trándole la falta absolata de motivo pa- 
ra la suspensión de relaciones entre el 
gobierno del emperador y el de la Re 
pública mexicana. No puede, pues, tam- 
poco, servir de causa para la resolución 
que anuncia el Sr. de Saligny, ni el lap 
so de las veinticuatro horas que se sir 
vid fijar en su penúltima nota, una vez 
que no se recibid en este ministerio 
liasta las siete de la noche de antier. 

El infrascrito se refiere al contenido 
de su última comunicación, y aprovecha 
ésta para reproducir al Exmo. Sr. mi- 
nistro de Francia las seguridades de su 
muy distinguida consideración. — Ma^ 
nuel María de Zamaeona. 



J^artieaÍRr. --- México , ÍaUo ÚÜ áé 
1861.— «Ciaeifdo seiort Ay«r noche á las 
seite, esto es, dos horas despaes de la 
espiración del término de cuarenta y 
dého horas, dentro de las cuales pedi 
una contestación á mi nota del 23, reci- 
bí la de V. E. del dia ¡25, á la cual por 
consiguiente solo puedo contestar con 
una carta particular, pues su contenido, 
en nada cambia la resolución que tanto 

el ministro francés como vo nos hemos 

•I 

visto, forzados á tomar, ¿ causa de la 
conducta extraordinaria é injustificable 
del gobierno mexicano con respecto al 
decreto del 17 del corriente. 

Una lectura concienzuda de la men- 
cionada nota de V. E. me ha convenci- 
do de que la mía del dia 23, á que sirve 
de respuesta, no ha sido traducida fiel- 
mente, pues V. E. pone algunaa cosas 
en boca mía, que nunca he di<5ho, y 
tuerce el sentido de otras de tal modo, 
que les da un significado enteramente 
diferente al que realmente tjenen. De 
jando ésto, sin embargo, solo hablaré 
otra vez de la parte realmente esencial 
de la nota de V. £., que es la negati 
va á derogar un plan financiero, cuya 
adopción, ademas de samir la Repúbli* 



tfk éñ opevas difieoltadei tté6fiQ{af ká, 
tendrá él efecto de traerla á .nneí^coli- 
sioD con las dos primeras naciones ma> 
rítimas.del mando, y esto eñ ana caes- 
tion qae él gobierno ha originado, y en 
la eaal, permítame Y. E. qae ^o diga, 
absolutamente no tiene razón. 

Como ahora escribo á V. E. libre de 
lastrabas qae la reserva de ana cor- 
respondencia oficial impone, paedo fran- 
camente decir á V. E., qae se apoya so 
bre ana caña rota, caando confia en la 
simpatía de aquellos cuyos intereses 
Aféxicó ha sistemáticamente sacrifica- 
do. Esto se praeba con la historia de la 
deuda extrángera, ppr lo que hace á los 
tenedores de bonos: bueno seria que 
V« E. la estudíase cuidadosamente, y ve 
rá entonces que los repetidos compromi- 
sos hechos con ellos casi siempre han si 
do 6 bien enteramente esquivados 6 solo 
pareialflfiente cumplidos; por ejemplo, 
cuando después de h«ber consentido á 
reducir el intereres del 5 al 3 por 100, á 
condición de recibir ciertos pagos de los 
derechos recaudados en los puertos del 
Pacífico, tío reciben ui medio por ese la 
do, y Holo se les paga muy parcinlmeitte 
por las aduanas del Atláafioo* 
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Nd iHé ¿eieddré á hablar sobé lu ki 
' ga y terrible licita de asesinato! cometi- 
dos en las persona^ de mis desgraciados 
compatriotas, que ereo, con una sola 
excepción, han quedado impanes desde 
la fecha de la independencia, hasta la 
horrorosa y reciente catástrofe del po- 
bre Sr. Beale» en Ñapóles. ¿Cree V. E. 
que estos hechos lamentables puedan 
ganar simpatías ó inspirarnos oonfíanKa, 
en un pueblo quQ. de esta manera viola 
su» compromisos con nosotros y mata 
, á nuestros conciudadanos con perfecta 
impunidad? 

Positivanoiente es ya tiempo de que 
el gobierno de México abra los ojos 
ante las consecuencias naturales qnh 
trae semejante aonducta, y que sepa 
la opinión poco favorable que en £tt« 
ropa se tiene de él. ¿Quién tiene la 
culpa de que el país haya sido inunda- 
d<Me sangre d^sde la declaración de la 
independencia, sino sus mismos ciuda- 
danos, que revolucionando eontinua- 
' mente y sosteniendo una serie de guer 
ras fratricidas entre sí, han reducido 
uno de los mas hermosos países del 
mundo á la miseria, y degradado su po- 
blación baata hacerla peligrosa no solo 



para iU iíiio pata lodM los ^ú'é &oú 
ella tienen contaetof 

V. E. apela á los sentimientos gene 
rosos de los acreedores de ab deador 
desgraciado y agobiado po)r sos difieal- 
tades, olvidando qae ese deador solo 
eon haber tenido la pradeneia ordina- 
ria, en los últimos seis meses, podia en 
este momento estar enteramente libre 
de deadas, si no habiese voluntaria y 
ligeramente disipado*los millones qae 
entonees tenia á sa disposieion. 

En cnanto á la manera de pagar á 
ciertos acreedores ingleses de qae V. £. 
habla en su nota de ayer, era tan im- 
practicable, qae no podia'aceptarse por 
todos ellos: caando se les hizo notar la 
nataraleza del negocio sobre lo qae 
Va, £• dice del robo de Lagaña Seca y 
del altraje á la legación, es inútil el qae 
el gobierno mexicano qaiera engañarse 
llamando á la primera ^'ocapacion de 
fondos," y al último an hecho ejeeata 
do por los '^fancionarios de la reaceipn." 
Lo primero faé an robo, y lo segando 
ana violación nanea oida del derecho 
internacional, perpetrada por an gobier 
no reconocido por todas las naciones 
earopeast y por e«tos dos crímenes qae 



háúá nhotH tto se han tiftsti^dó , la 
idfran fiVetafia haráasin dada enteramen- 
te responsable á la República. 
. Ta he' dado á esta' carta ana exten- 
sión qae no debía, y por tanto debo 
conclair; pero antes de hacerlo permí- 
tame V. E., por el bien del gobierno, \ 
qae insista en qae se revoqae el error 
fatal qae se ha cometido respecto de 
este decreto, derogándolo inmediata 
mente, paes de otro modo es imposible 
toda relación oficial entre esta legación - 
y ^^ gobierno, qae será el responsable 
de an hecho qae tanto en sa forma co* 
mo en sa eseneia es enteramente injas- 
tificable. 

Confiando en qae V. £. tomará lo qae 
ahora he escrito en el espirita qae real- 
mente me lo dicta, dejo an asanto qae 
es macho mas serio de lo qae parece^ ó 
sapone el gobierno mexicano. 

En ana seganda nota de V. S., recj 
bida ayer, V. fi. se qaeja de qae mi no- 
ta escrita á las cinco del dia 23,. faé 
recibida por V. E. hasta las siete del 
mismo dia, y qae por consigaiente, al 
escribirle á V. E. ayer á las cinco, sola 
mente le qaedaban cuarenta y seis en 
Tez de caaretita y ocho horas de térmi 



lio» ttt)te« de sMpender las rdaeioDes 
oficiales. Siente esto, pero no faé enlpa 
mia, pues en ambos dif^ despaché mis 
jiotas á las cinco y media de la tarde, 
bien qae de hecho, las dos horas perdi 
des por este incidente, son de ningana 
importancia, pnesto qae V. E. se reba- 
só á derogar el decreto. 

Reconózcame V. E. por sa fiel amigo. 
— O. L§nnox Wyie, — ^AI Sr. D. Manael 
María de Zamacona, d&c., &c.» &c. 



Al Bxmo. Sr« Garios Wyke, ministro 
de S, M. B.-^May estimado seior: He 
recibido la carta qae me hiso vd. el ho 
ñor de dirigirme ayer, y celebro qae 
ella me dé ana oportunidad para hacer 
llegar otra vez á sas oidos la voz rin- 
cera de aa honibre honrado, qae ama 
ardientemente á sa patria, pero qae 
ama todavía mas la eqaidad y la razón, 
,y qae habiendo adivinado en vd. el mis- 
mo espirita, no desconfia de qae llegae 
á hacer jastieia á las aetaales miras y 
teadeneias del gobierno meneano» 



Bb impotible qae ana persona tan tú- 
eional y eaballeroza eomo vd», haya jas 
gado extraña |§ reaueneia de este go 
bierno paira derogar el decreto de 17 
del actaal. La coDcieneia de vd., señor 
miaistro, debe deeirle, qae se ha exigí 
do al gobierno aaa cosa imposible, á 
sableadas de que no podría obsequiar 
la pretensión. Solo los trámites indis 
pensablemente previos á la derogaeion 
de ana ley votada por el eongreso, oca 
parían mas tiempo que el plazo que vd. 
tavo á bien fijar para la suspensión de 
nuestras relaciones oficiales. Esta sola 
dificultad material, explicaría la resis 
teneia del gobierno, y su resolución á 
afrontar peligros y. dificultades mayo- 
res todavía, que los que vd. tiene la 
bondad de advertirme. 

Perp el paso que se exigía de Méxi- 
co« hubiera sido ademas el suicidio po- 
lítico^ de la nación, pues que seria tanto 
como poner su Constitución y «u sobe 
ranÍH, bajo la presión decisiva de la di 
plomada extrangera, y ésto en una 
cuestión en que, lo digo con el conven 
cimiento mas íntimo, la justicia esté de 
nuestra parte. A fuerza de Teer |o con 
trarío en la corrtspondeacia que hemos 



seguido en estos días, y dé vék rSpSii 
tías ireees calificada de iojostiñcable la 
coadaeta de mi gobierno* he llegado á 
desconfiar de mis propias inspiraciones 
de equidad y sentido conoian, y he bas- 
cado mi jostificacion y la de la Repúbli 
ca, en los principios del derecho inter- 
naeionaL Este trabajo ha acabado por 
hacer firmísimas mis convicciones. To 
veo, señor ministro, qne es general en- 
tre los escritores de derecho de gentes, 
el principio de qae el cambio de las cir- 
canstancias del deador, y la imposibi- 
lidad de llevar á^cabo an pacto, rescin* 
den el víncalo obligatorio; y paes qae 
á mi torno goato de la libertad qae me 
da el carácter privado de esta nota, en 
qae paedo^hacer algunas citas, sin qae 
tengan visos de una erudición impro 
pía en comunicaciones oficiales, citaré 
la doctrina de Grotio y de Corceyo, 
conforme á la cual "termina la obliga- 
ción qne resalta del pacto, caando l;i 
prestación es im|)osible." Citaré tam- 
bién estas palabras textuales de Whea 
ten: ''Se paeden rechazar los tratados 
aan cuando haya mediado la ratifica 
clon, fondáiido^^e en la imposibüidndfi- 

sica ó nioc«J de cauípUr sos estipiüüciQ- 



cuando la pafté que ha estipalado no, 
está apta para cumplir, por falta de rae 
dios necesarios que dependen de ella/' 
Copiaré, ademas, este pasaje de Mar- 
tens. '^IJa imposibilidad física en qué 
se enc^uentjra una naeion de cumplir 
on tratado, concluido por ella, lo vnel 
\re no obligatorio, pero no la dispensa 
de una indemnización, si la imposibi 
lidad ha sido prevista ó causada por 
culpa suya." Copiaré asimismo estas 
notables palabras 'del consejero HeíT 
ter: **La parte obligada puede rehu 
sarse 6 la ejecución del compromiso 
contraído, en el edso de una imposibi 
lidad superveniente y durable, aunque 
relativa, de cumplirlo, especialmente 
en el conflicto con sus propios deberes, 
con los derechos y el bien$9tar del puehlo.*^ 
Y podría citar otras mnekas autorida ^ 

^ des, si la larga lista de todos los éscri 
lores que adoptan este principio tan 
dbvío de derecho de gentes, np estuvie- 
ra fuera de lugar en esta carta. 

Hay y sefior ministro, una inexplica 
ble severidad,' en negar á México la 
simpatía de sus acreedores, y en decir . 

^qao aiempra ha aaqrÜMdo Iw intarieses 



Áe ¿stoí» á Ida sayos propioá. tte pre- 
venido tiempo hi la iavitaeion que me 
hace vd. eo sa carta, de estudiar la his- 
toria de la deoda inglesa, y ese estadio 
me ha hecho ver, qae desde la primera 
operación del empréstito contratado en 
Londres, Isf República perdió ocho mi- 
llones de pesos, qae la segunda emisión 
de bonos hecha en el aflo de 24, no faé 
mas qae ana operación en qae México 
amortizó á la par el. phpel qae corría 
al 50 por cieato^ qae posteriormente, 
la República ha perdido alganos mi 
llonc», en las quiebras de las casas in- 
glesas qae han intervenido en estft ne 
* gocio; qae aan en medio de los conflic- 
tos qae la guerra civil acarreó al país 
en estos últimos años, se liicieron con-' 
siderables remesas á los tenedores de 
bonos, en cuya virtud estos últimos pa* 
dieron sostener en la bolsa, un j^reeio 
que no era de esperarse, atendidas las 
circunstancias de la República. Y «sto 
se -refiere al ramo de la deuda exterior, 
en que acaso se han hecho menos sea* 
sibles los grav|imenes y sacrificios de 
México, porque ha habido en el parti- 
cular algo de ese arreglo y de ese ór- 
dAOf ^pio ahora quiere iatrododr la Be* 



{lüülkU éñ toda na deuda. La i^gáeion 
bfitáflíca al hablar sobre la historia de 
naestra deada exterior, deberia fijarse 
mas biea qae en el empréstito de Lóp- 
dres, qae no tiene caríeter algano di- 
pLomátieo, en el negocio déla conven 
cien inglesa, y deeir francamente de 
parte de quien han estado en este ne> 
goQÍo los gravámenes y los sacrificios, 
y si los ha escaseado la República, que 
en medio de sns dificultades de estos 
últimos años, ha ido aami^utando y cu- 
briendo con exactiud las asignaciones 
hechas á esa convención. En iina de niis 
últimas notas oficiales manifesté á vd.,, 
que por consideraciones de delicadeza, 
me abstenía de entrar en el análisis de 
la mencionada convención; pero en esta 
convención privada, puedo llamar la 
atención de vd. sobre los elementos es- 
púreos que entraron en ese arreglo di- 
plomático, y sobre su resultado, que un 
periódico inglés de la capital ha sacado 
á luz hace tres dias, y que se reducen 
á que México ha venido /i pagar una 
existencia de cigarros á razón de dos 
onzas de*oro por cada cajetilla. 

A las quejas que contiene la carta de 
vd. sobre tos asetinatofl y depredaeio- 



neá de qae bao sido reeMotéiiie&te vié 
timas DO solo ios subditos inglMes re- 
sidentes en la Republiea, sino tambied 
les mexicanos, nadie paede responder 
eon menos rubor qae no gobierno qae 
se maestra profundamente preocupado 
por esas atrocidades, y que quiere é 
todo trance ponerles termino, comen- 
zando por procurarse los medios de 
acción qae debe producir ese arreglo, 
contra el cual se ba declarado la lega 
cion inglesa. ¿Quién tiene la culpa, 
pregunta vd., de este estado de cosas, 
y de la guerra que ha ensangretando 
por tanto tiempo la Repúblicat Franca 
mente» sefior ministro, diré á vd., y no 
debe sorprenderle, si conoce bien, como 
lo supongo, nuestros sucesos posterío 
res á la independencia, que ellos tienen 
su raiz en circunstancias que no son 
obra ni de nuestra raza ni de esta ge 
aeración; y que por lo* que bace i la 
catástrofe de estos tres últimos años, 
la conciencia pública atribuye una gran 
responsabilidad á los funcionarios di 
plomáticos que reconocieron y dieron 
fuerza moral, á un puñado de tedicio 
sos repudiado^ por toda la nación. 
Insiste vd- en su álüma carta on la 



w 216 — 

idéá «Jtegemd* qae «e luí foriiiado ^e^ 
aéralftteote, sobre ia prodigalidad^ eon 
que «e diee lian sido gastados machos 
millojies procedentes de la nacionaliza 
eion. Mi opinión, señor ministro, no es 
reensabia en este panto» yo he clamado 
cono nadie en la prensa, por dar rega 
laridad á la administración de los bie 
nes nacionales; pero estoy seguro de 
que si tedace á cifras esta eaestion, si 
se precisa la importancia de los bienes 
eclesiásticos, el menos cabado que su 
frieron durante la revolución, la can 
tidad de la deuda ptfblicat que se ha 
amortisado con ellos, las descuentos le- 
gales que se han hecho por anticipaeio< 
nes, y lo mueko que qoieda de esos bie- 
aes; se verá 4}ae en esas imputaciones 
de desorden y proéigatidad, hay mucho 
de hiperbólico. . 

No alcanzo la razón porque califique 
vd« de impracticable el arreglo que los 
interesados en la convención inglesa, 
habrían formado con el gobierno. Ese 
arrejglo a otro eaalquiera análogo, seria 
muy hacedero, sobre la base de los va 
lores qoe el decreto de 17 del actual 
pope en manos de la junta superior de 
haeionda» t^l citado decreto no ha de- 



jado indotado el ranió de la déúdá pd^ 
bligá. Lo único qne qaiere el gohierao» 
el congreso y el país, es qne se nos per- 
mita acudir al restablecimiento de la 
paz, y al arreglo de la administración; 
todo lo demás, la nación lo sacrifica y 
lo concede. 

Cen respecto á la calificacioa qae se ^ 
sirve vd. bacer de la conducta de los 
gefes del ejército federal relativamente 
á los caudales ocupados en Laguna Se- 
ca, me limitaré solo á preguntar á vd., 
si en su concepto la palabra robo impli- 
ca la idea de indemnización espontánea 
y empeñosa como la ba habido en este 
caso, en que no queda por cubrir mas 
«|ue un resto de esa responsabilidad, 
reltttivamente pequeño. Por lo que ha- 
ce al atentado cometido en la calle de 
Capuchinas, debo hacer una rectifica 
cion, advirtiendo é vd. que no es exacto 
que en la época á que se refiere ese he- 
cho, los usurpadores que lo praticaron, 
estuviesen roconoeidos por los repre- 
sentantes de las naciones amigas. 

Agradezco profundamente el acento 
de interés con que se slrv^e vd. exhor- 
tarme, á ficilitnr el reanudamiento de 
nuestras rclacioad# oficiales, medíanti^ 
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iá rétúGáélbti itimédlatá del ámáb áé 
17 del aStüa!; pero ese intetéd sé ex- 
presaría de Una manera mas digna, por 
medio de una ¿xeitativa, no para an 
paso material y moralmente impracti 
cable, sino para un arreglo' compatible 
con el honor y la posibilidad de la na 
cion. 

Espero que vd. tendrá la bondad de 
meditar sobre las observaciones qiie con- 
tiene esta carta, y me lisonjea la es pe 
ranza de que contribuyan al restablecí 
miento de nuestra correspondencia ofi 
cial, para cuya interrapcion no alcanzo 
á ver todavía motivo suficiente. 

Me complazco en suscribirme con es 
te motivo su afectísimo. — Manuel Ma- 
ría de Zamacona. — Sábado, Julio 27 de 
1861. 



Exmo. Sr. A. Dubois de Saligny, mi- 
nistro de Francia. — Muy estimado se- 
ñor de mi atención. — Ño creo deber 
añadir á las explicaciones que he teni 
el honor de hacer á vd. oficialmente, 
oon respecto á la hora en que recibí su 



^ 



¿ó&hbUa^ibh de Ü det a(iittál» ÜÉáS 4Ué 
la protesta solemne de qae mi respües 
ta faé enviada á la legación francesa 
antes de espirar el término qae en la 
expresada comunicaeion se fijaba para 
la derogación del decreto de 17 del ac- 
tual, ó la interrupción de nuestras rela- 
ciones oficiales. . 

Aunque vd. ha tenido á bien poner 
en práctica' este ultimo paso, no encuen 
tro todavía razón bastante que lo moti- 
ve, 7 esto me induce á tomarme la ii 
bertad de incluir en ésta, una copia de 
las reflexiones que en carta privada he 
dirigido al señor ministro de Inglaterra, 
i. propósito de la resolución que ha to- 
mado en el mismo sentido que vd., y 
cuyos fundamentos tuvo á bien exprex 
sar con amplitud, en una carta que ayer 
se 8irvi6 dirigirme. 

Me honro suscribiéndome de vd. afec- 
tísimo y atento servidor Q. B. S, M.-— 
Firmado.— jítfantie/ María de Zamacona. 



?aHiéálar.-'.México«Ínl]o99de Í86L 
'^íti qaerido señor. — Realmente dq en 
caentro razón ningana para epntinaar 
sosteniendo ana correspondencia, que 
no paede en ningana noianera alterar, 
como parece vd. suponerlo, la resolu- 
ción qae he adoptado de suspender las 
relaciones oficiales con su gobierno: sin 
embargo, por un acto de cortesía, como 
vd« mismo lo califica,, no dejaré sin con- 
testación su nota de 27 del actual, con 
la advertencia no obstante de que lle- 
nado este deber, me es preciso no vol- 
ver á tocar este asunto. 

Es notable que estando animados mú 
tuamente por el deseo de establecer la 
verdad, nos cause á cada uno respecto 
del otro, la mayor admiración el tratar 
este asunto, sosteniendo opiniones tan 
diametraímente opuestas, cuando bien 
coBsiderado solo puede verse bajo un 
solo panto de vista. 

Sí vd. se sorpr4»ade que yo haya exi- 
gido la derogación del decreto de 17 
del actual, con mucha mas razón he de- 
bido sorprenderme al ver que el gobier- 
no de vd, se habin resuelto á expedirlo 
sin cuiiiar conmigo; como representante 

4e una poteneia que es la una de las 



«sel- 

fmtteñ eontratantm eo «oa emitenciop 
qae ha sido eseandalosanieRte violada 
eo diebo decreto. 

No paedo aprobar esa mal eatendida 
dignidad qae, segiin vd. asienta, foé la 
razón priiieipal para no obsequiar mi 
pedido, «porqae enando ana naeien 6 an 
individao han obrado mal, no le es dea- 
honroso eonfesarlo y ofreeer reparaeion 
por la ofensa heehir. 

Nada hobiera de dentf rante en qne 
el gobierno de vd. hubiera derogado el 
decreto; nadie creería qae se sabalter- 
naba á la diplomacia extrangera, sino 
qae habría retirado ana fidsa medida, 
qaitándose con esto de encima ana su- 
ma de responsabilidad, de que segan 
parece, no se tiene hoy ana idea exacta. 

Con el fin de sostener vd. sns prin- 
cipios, cita algunas doctrinas de varios 
aalores qae han escrito sobre el dere- 
cho internacional, haciendo á an lado 
el hecho de qae tries cuestiones sean 
aplicablM al caso por sa contesto: hiqr 
ano entre esos aatores qoo condena de 
ana manera directa ana medida, qae so 
gan vdh constantemente ha dicho, tenia 
por fin aliviar las difiealtades pecania- 
rias 4el pofa. DaJlMtiasi dice v«L cala- 



blMe ^M ia parte qae iriak éiis eéíA* 
pcotnitofl, está obligada á iodemnisfiar á 
la olra parte, siempre qae tal violaeioú 
del eontrato sea originada por ana tras- 
grésiou sin rason* 

Ahora bien, el gobierno del presideo 
te Jaarez al entrar al poder, estuvo eu 
posición may ventajosa para liquidar 
tpdos los compromisos que pesaban so 
bre la República; pero por ana volun 
taria apatía se disiparon todos sus re- 
carsos, y entonces vinieron las difical-. 
tades,^ de qae hoy vanamente piensa 
desembarazarse, haciendo á an lado sus 
obligaaiones; por consigniente» es muy 
claro que ha quedado obligado á indem- 
nizar á la Gran Bretaña; de .manera, 
que como lo he dicho, vd. agrava en 
vez de atenuar la xesponsabilidad pro 
cadente del decreto de 17 aetuaU 

Prosigue vd. diciendo que muchas 
de las desgracias ocurridas han sido 
causadas por los agentes diplomáticos, 
por haber reconocido al gobierno que 
vd. repugna; permítame vd. á mi vez 
observar, que esos agentes estaban obli 
gados, según el principio reconocido 
hoy universalmentCf á reconocer con 
verdadera biima fá el gabierao de ha* 



* I * I 

eko tttttf Mapaba la t^ptíxA y teula Ui 
af^kivoa de la oacioD. 

Coo f espeeto á la adverteneia qae vd. 
tiaee ^sobre la propiedad de la Iglesia, 
vd. recordará qae ea dificil ópooerae á 
la idgtea inexorable de los hechos coo 
alganas frases escogidas. Todos sabe- 
mos qae esa propiedad existió, y esta 
mos igaalmeate penetrados hoy, de qae 
el gobierno de México se halla en esta 
do de penuria. 

En cnanto á los medios propuestos 
para el pago de las reclamaciones in- 
glesas, creo haber ya dicho á vd. qae 
han sido desaprobados á jaicio de las 
mismas partes» y no por obstácalos qae 
«e les hayan paesto. 

Con respecto al negocio de Lagaña 
Seca, tengo rason de llamar robo al ac 
•to de tomar por la faerza lo qae perte 
nace 4 otro y no volvérselo. Las pro 
mesas y las baenas palabras nada valen 
en casos como ^te; y vuelvo tannbjen 
á asegurar, qoe el gobierno que come^ 
fió el altfaje de la legación, era un go 
bierno reconocido de hecho por las pe 
teaeias europeas que se representan 
aquí. 

Baiiot$)aMi4 6i(^afiiitaa9Íai| paco, yA^on 



ei íMjQf éúMo dé M«ctfi(id# loé (ra«- 
nod dedeos de vd., no hallo en realidad 
nada en su nota qae preste^ mérito á 
ello, sino motivos para confirmarme ann 
mas en nna resolución que la obstina 
eion del gobierno y la necesidad de 
eamplir mi deber, me han eompelido 
ábsolatamente á adoptar. 

Si vd. hubiese estudiado la historia 
de la deuda mexicana con los ingleses 
tenedores de bonos, con la atención que 
realn^nte merece, sabría que éstos ver 
daderamente han sacrificado, con el fin 
de aliviar á la Repúfcliea, en diversas 
ocasiones, la enorme suata de mas de 
59.000,000 de pesos. La última conee- 
sion de cuantía que se ha hecho fué en 
1850; cuando el interés fué reducido del 
5 por ciento al 3 por ciento, por medio 
de una transacción, que según el mismo 
agente financiero de México, el 8r« Pay 
ae, en su exposieiou sobre el asunto en 
1852, ahorraba á la Repiiblica Ib suma 
de 25.581,570 pesos. 

Ahora, con referencia á lo que vd. 
expone acerca de la convención britá- 
nica, me es preciso recordarle, que se 
hallaba basada enteramente en reda- 
maciones britfoieasi cu^jiütieia re- 



éo&o&ió él loUerno meiiéáfití ál Ütiid 
rizar este aeto; y qae si una gran pafte 
de los benos se hallan ahora en manos 
de mexicanos en logar de ingleses, esto 
ha sido á virtad del earso nataral de 
las transacciones del cambio de mone- 
da, en la enal los bonos y dividendos 
pasan de mano en mano segan la nece 
sidad de todos los compradores y ven 
dedores. 

Con respecto á lo qae yd. dice, en 
contestación á mi qaeja sobre los ma- 
chos asesinatos de ipgleses por mexi- 
canos, no me sirve de ningana satis 
facción el saber, como por vía de con- 
trapeso, qae los mexicanos también han 
sido asesinados por sns conciadadanos 
sin qae haya habido castigo. 

Estos crímenes, y las gnerras ocar- 
ridas aqai desde la declaración de la 
independencia, deben atribairse á las 
malas inclinaciones de an paeblo vicia- 
do, y qae es el único responsable de an 
estado de cosas qae no tiene ejemplo 
en los anales del mando civilizado. 

Por jaaticia á mí mismo no paedo 
conclair esta carta, sin decir á vd. fran 
camente, qae el solo hecho de mi con- 
ducta en las actanlf 9 cireonataneiasi y 



\Á ídipikñiúu de un interéé áthKéro eu 
é[ arreglo de la caestioh pireseoté, iné 
eitcusa de contestar sobre la especie de 
que mi propaesta al gobierno de Méxi- 
co es incompatible con mi propia dig- 
nidad y con la saya; y me exime de 
añadir, que ana proposición como lá 
qae he hecho no es indecorosa é im- 
practicable, solo porqae así parezca á 
ana de las partas interesadas. 

Soy de vd., &c. — Firmado. — O. Len- 
nox Wyke, 



Confidencial. — México, Agosto V de 
1861. — Mi querido señor: .He estado de 
tal manera ocupado en estos últimos 
días, qae no he podido acasar á vd. re,- 
cibo. autes de su carta confidencial de 
27 de Jalio, en (|ae me trasmite cdpia 
de la comanicacion en qae ese mismo 
dia dirigió á Sir Charles Wyke. 

S aplico á vd., mi querido señor, ad 
mita con mi excasa y mi gratitad, la 
nueva expresión de mis distinguidos y 
afectuosos sentimientos. — Firmado.—* 
A. de Saligny. 



Gaatemaia, Noviembre 10 de 1861. 
— Cxmo. Sr. — El infraserito, ministró 
de relaciones exteriores de la república 
de Guatemala, ha tenido el honor de 
recibir la eomanicacion qae con fócha 
24 de Setiem^ire último se ha servido 
dirigirme S. E. el Sr. D. Jaan Antonio 
de la Faente, ministro de relaciones 
exteriores y gobernación de la Repúbli- 
ca mexicana. 

Habiendo paesto en conocimiento del 
presidente el citado despacho, S. £., 
despses de haber considerado el asanto 
con el detenioúento qae ' corresponde, 
ha dado drden al infrascrito para que 
manifieste al Sr, la Faente, en conteS' 
tacion, el aprecio con qae recibe las 
naevas seguridades de las disposiciones 
amistosas del gobierno general de la 
República mexicana háeia el gobierno 
y paebio de Gaatenala, expresadas en 
la nota de S. £• 

Animado el presidente de iguales sen 
timientos respecto al gobierno mexica 
no, con qaien desea mantener las cor 
diales relaciones qae conviene se calti 
ven entre los dos pueblos hermanos y 
vecinos» abriga la esperansa de que, 



rittableeidas bajo ao pié amlatoto, 1116 

diante las francas explicacicHies que se 
haa craza(lo entre los dos gobiernos, 
ningan nuevo incidente vendrá á inter- 
rampir su curso regalar. 

Usando de la amplia libertad en qae 
el despacho dirigido al infrascrito en 31 
de Marzo último, por el digno antece 
sor del Sr. de la Faente, dejaba inten<< 
cionalmente al gobierno de Gaatemala 
para la elección, sin distinción de per- 
sonas, del agente diplomático qae de 
bia representarlo en esa Repubtiea, el 
presidente jafsgó ser el mas á propósi 
to para esa misión el Sr. D. Felipe Ne- 
ri del Barrio, qae por tantos años ha 
representado á Gaatemala en México, 
y caya condaeta en el desempeño de 
sus foncioaes ha sido siempre la que 
correspondía al carácter con que estaba 
investido. Si desgraciadamente en mo- 
mentos de exallaeion padieron consi- 
derarse bajo otro aspeólo ios aetos ofi« 
ciales del Sr. del Barrio, cuando esta- 
blecida la calma prevalecieron en los 
consejos del gobierjao mexicano opinio- 
nes mas prudentes y conciliadoras, se 
hizo justicia al representante de Gua- 
temala, con ^ un espíritu de reotitad 



qU elinfrAáérito iUbé teáJÁf ákofa ÜB 
Duevo homenaje. 

8. E. el Sr. de la Fáente tiene á bien 
BQ^erir una mpdifieaéion á la nota qne 
el infreecrito tpivo el honor de dirigirle 
en 11 dM) AgmU^t y. essi modifieacion se 
refiere á la persona del Sn del Barrio, 
cayo oombraniento deaea S. E. retire 
eate gobierno por Qaaaaa naeva y ofi- 
cialaieote comanieadas al de la ftepú 
blica mexicana» y qne S. E. Jnaga de 
ana gvavedad inoonte«tabie. En segoi 
da 00 aiffve 8. E. agregar qae, segoii 
aqaellas aótieiaa, el Sr. del Barrio no 
ocalta qne sa oiiaion á Enropa tiene 
por objeto muy principal obteaer la in 
terveneion eiii!0|>ea en México y en Gaa 
témala, y aon cuando 8. E. no pttede 
creer qae laa revelaciones del Sr. del 
Barrio tengan conexión con el objeto 
de sn alta misioa espeeial, dfiTe* ai» 
eaabargo» atribairiaa 6 ona inirenciblé. 
adkesion por parte del Sr» Barrio á e«H 
política fane8r«i. 

Será permitido al infraserito maní 
featar á S. C. el Sr. de la Fnate, i.i im 
presión penosa q^e ha eauítda ai go- 
hieru» d«: Gkiatenuila al ver qae ana 
odiosa ealflpHiia« oieMianaBo. sfáaMfiate' 
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cava representación eslSlUff#0Klifl<i^vbtt¿ 
yií*($hé(MMtt^a«»'|idh9bn.iia ibiiaoíOe 

lüMte {%F%1 «mfaGoSi^íBMrio^a^et» 
flIidYá evttfiígiiiáen90iÍH9 fNB»idait(sfii¡ü<» 
tél^gigedplttebio Beh wh i g irtyttiMfar?» 
eáp)9AcríoBSs-8aef)poT otradfmte, «láé^i 
nm^n sai fa^KÍ»^e(rid0Édialdrte]¡| ke*i 
obmr/^ ter(i|oiiBÍ#rmoioU di81 «eiécter ^> 
los adfMttdbátegt^felasnipeiirMiiadi^^p^ 
ímJúk dliitttfmnifloáBnftMfídesBgnN^blé m* » 
cídeake^La^ihisiea' del fpt^iocnotdp i6aa« > 
temalapif ue>iia íM vft«[oíi4*Madsidaofe»€ta^ 
défciBi|i«io,.Iia.téni&OiOteoiebje|o ,f (mnaii 
4ab mttififbslM^íelrÍHfi»Hnnritel eiifeatie»f> 
pdolléí)dé^ Ut^eaAgosto^ jií4|KMÍo>re«MI 
Bsüi no<iflBedBie«qeB6ei<qa0feqilbl «ib»b 
IMer*8e bubioia eíKpBésadbidB Icwjijtáriai * 
no» qiiéf 1 Mandil i -lá 'pempMuiqae^'ottB^ 
malas miras y por an espíriéiiídefikitoti 
tilidad centra €raatemaia, forjtf la ca- 
lumnia que há circulado pot medio dei 
algunos diarias, .yUerado baste regio- 
Bes 'mas elevadas» ' en ^ las . ^aalés ao se i 
aooíw = 49 ofáinaci» ^mw > Mpestet 4Úiki 



^Wk- 



hacer reapecto a l g^ftibr amiento det 8r. 
del Barrio, para qae vaelva érepresso- 
tar fi Gaatemala en Méxicu, el iofraa 



ifiédio ii¿átk caltiTándose éntfé tds dos 
países las amistosas relaciones qae se 
conservaron en el lar^ período de 
tiennipo, darante el ctlal ei Sr. Barrio 
estovo investido con la representación 
de Gaatemala, y que el gobierno de e#ta 
República desea vivamente sé estre- 
chen en provecho coman. 

El infrascrito aprovecha^esta oporta 
nidad para ofrecer á S. E. el Sr. de la 
Fuente, las seguridades de sn apt%cio 
y consideración mas distinguida.— P. 
de Aycinena. 



Al Exmo. Sr. ministro de relacio- 
nes ejxteriores de la República de Gua- 
temala. -— Palacio nacional. — México, 
Enero 31 de 1863. — El infrascrito, mi- 
nistro de relaciones exteriores de la 
Repáblica de México, ha recibido la 
nota qae S. E. el Sr. D. P. Aycinena, 
ministro de Gaatemala, le hizo el honor 
de dirigirte el día 10 de Noviembre di-, 
timo, con el objeto de disuadir al go 
bierno general de la oposición que ha 
maoífésradb partí recibir alSr. d: Fe 



lipe ff. del Barrio, como ministro áe 
aqaella poteooía. 

Ei presidente se ha servido comuni- 
car alinfrascrífo sus instraéciones para 
dar á S. E. el Sr. Aycinena la debida 
contestación en este desagradable ne- 
gocio. 

Hay en el despacho de S. E. an he- 
cho calminante que el infrascrito eon 
sidera con positiva satisfacción como 
la base de las relaciones entre México 
y Gaatemala; qaiero decir, la recíproca 
disposición amistosa de sas gobiernos, 
en la cual se representa la que anima 
estas repúblicas hermanas. 

T si ambos gobiernos deben remover 
de consamo los obstáculos que se opon- 
gan á esta politif^, natural y eminente- 
mente saludable, piensa el infrascrito 
que su gobierno cumplió lealmente con 
ese deber, cuando notificó al de Ouate* 
mala que el caballero á quien pensaba 
eonéenr su representación en la Repú- 
blica de México, embarazaría la conso- 
lidación y desarrollo de la amistad en- 
tre ambos países. Faltaba tan solo que 
el gobierno del Sr. Aycinena removiese 
•ata dificultad, á fin de no posponer la 
'^ inteligeneia diplom&tiea á consi- 
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Avciaena las^^f^^ 
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í a aquélla «"epúblka nombrar éifñ mt- 
nistro qae en México la haya de repre 
sentar,^ 

El infrascrito no ha querido habJar 
de nuestro derecho, porque no imagina 
(|de el gobierno de Guatemala pretenda 
que aceptemos contra nuestra voluntad 
un ministro en quien desgraciadamente 
no puede el gobierno de la federación 
depositar la confianza que le merecería 
sin duda cualquier otro agente de Gua 
témala, mas apto para prondover todas 
las buenas relaciones de los demás 
países. 

La mención qué S. E. el Sr. Aycine- 
na sé sirve hacer de la nota qué sobre 
este negocio le dirigió el 8r. Doblado, 
pone al infrascrito en la precisión de 
repetir á S. E. que las causas de nues- 
tra oposición posterior 6 lá venida del 
Sr. Barrio no fueron conocidas por el 
gobierno de México, sino después que 
el infrascrito fué llamada al ministerio 
de relaciones exteriores. 

Como según queda visto, no puede, 
continuar esta discusión» el infrascrito 
se abstiene <ie gedir á á. £. el Sr. Ay- 
cinena copias pí . extractos d^ jos ante- 
eedeuteo ea ¿úya virtud haya él gobier- 



no de 6aaiemala reeonoeiiáó ln iooSéil 
eia del Sr. Barrio. 

Pero del mismo modo sostendrá el 
infrascrito qae á sa gobierno ineambe 
la mas clara y exclusiva competencia' 
para valuar ta» datos qae le designe» 
an peligro en la admisión de nn minis 
tro extrangero. 

. El infrascrito siente muchísimo decir 
que no solamente la amistad y las con 
veniencias sino hasta las regláis ele- 
mentales de la justicia, se olvidaron, 
que S. E. el Sr. Aycinena al decir que 
el gobierno de México habia obrado en 
este asunto por" infundados rumores. 
Los datos que SJ fi. desprecia sin eo 
nocerlos, son para el gobierno de Mé- 
xico' tan decisivos éomo pueden haber 
lo sido para el de S. E. las explicaciones 
que le haya hecho en su conducta el 
Sr. Barrio. . 

Pdr lo que importa la verdad en to- 
das estas cuestiones; el iiifrasctíto se 
ye forzado á decir que ni por la natu- 
raleza del asunto, ni por los términos 
esmeradamente considerados y amisto 
sos de la notaeflfqve se manifestó la 
necesidad de esta exclusiva, puede en 
ningún modo sostener la aseveración 



gobierno de Gaatemate,,!,^ .,« .^¡, g,, 

i»c^BflafiiBsi«iJ0í&.i«6iíiifar>M)PiiAB<p<> 

dieacioo, porqae el gooieyíf^^^f^i^^-j 
el Wq JÍ#fl'eí,yin#J W<»(3fcn|?«8líqi98- 

t^ft»R6»íPotemK^iáJi,%i:fV9& 
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éá Bh lÉin^Hiü líefficiál tetarteraÜ pMrii 
volY«l»e(¿áeBeiilD/ piostltiipMtiMíiqiBH 
h0filieaíbld4iiu|mB0lnáiltliioq|il^ «tfk 
han traído la noticia de que el gobier- 
no del rey, atendiendo á mis reiteradas 
saplicas, me ha eeiie«4ido el permiso 
de dejar á México. 
Désearia tomar el camino de Tám* 

eirfeaiiM no.leifMoiítibrbaMt kJítíM^ 
tan <Í0i||» .itravi^sfe, peMáré'W0e»irrwiÍJ9 

dimstaAiettita'4iiV^r«M{i<i4>M>Al'iráni«ll 
q«i»;all0eMrrfp»o0ilM C«l»9Q<ÍRi4«l ^«AÍp 

t(0t4lelOKb^tlSljlMlslM^ser;9l<illla8 im^ivAn 



Saplieando á V. E. se iirvá cotUilnl 
car al señor presidente de la República 
mi próxima partida, q^é reservo infor- 
mar á V. Em señor ministro, acerca de 
Jas disposiciones que tome para la ges* 
tion provisoria de tocf^itegocie* dé lále- 
gaciott itet r#]^ éamttto mi aHeacia« y 
recurriré á la amabilidad de V. E. para 
la expedición del salvo-condacto y las 
escoltas necesarias. 

Dígnese V. E., señor ministro, admi 
tir las segwidades de mi alta conaide- 
racion.— Firnftado.*-^JS. dei Wagner.-^ 
A 8. E. el 8r. D. Juan Antoaio de la 
Foeiite, ministro de relaciwes exiterio 
res de ki República mexioana* 4kíefc, d&e* 



A S. E4 el Sr, barón E. de Wagaer, 
ministro reeidente de S^ M. el rey de 
Prusia.-^ Palacio naeipiial. -^ Méxir.o , 
Enero 30 de 1863. — Señor ministro. — 
He instroido al presidente de la nota 
qUe y. E. me kizo el tuMior de dirigir- 
me eM fteha39 del aetual, eontraáda* 
ai pyittjirt» qa^S. M.A sey de Pnieia 



éé ká servido coaeederlé párá retiifáFse 
temporalmente á Berlín. 
. SapaestQ lo qae V. £. me dice con 
relación á sa viaje por la vía de Tampi 
co 6 la de Veracraz, V. E. qaedará aa 
torizado para tomar la que mejor le 
conviniere. 

Espero recibir el favor de la comani 
eacion que V. £. ofrece dirigirme sobre 
diversos pantos. No puedo prever qae 
envaelvan la mas leve diñcaltad. 

Acepte V. E. las seguridades de nii 
muy distinguida consideración. — Firma- 
do.— Jtian Antonio de la Fuente. 



México, Febrero 9 de 1863. — Señor 
ministró. — ^Agradeciendo ^ V. E. la co 
municacion que se ha servido dirigirme 
con fechfi 30 del próximo pasado, tengo 
el honor de prevenirle que me propon- 
go partir para Berlín el 18 de este mes 
á Ihh cuatro de la mañana. 

El cónsul del rey, Mr. Benecke, que- 
dará, durante mi ausencia, encargado 
de ios negocios corrientes relativos á la 
protección de ios intereses y de los súb- 
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Áúoí pruéiaüos. fispero qlié sii lúiét 
vencioQ, la de los otros cónsulos alema 
nes, así como la del Sr. de Ballesteros, 
coHsal general de Espafla, y la del con 
sal de Bélgica, Mr, Graae, será safi 
(úente para garantir los intereses de sas 
nacionales, qae hablan estado hasta 
ahora confiados á la protección de la 
legación de Prasia. Sin embargo, para 
los casos excepcionales que puedan 
presentarse, he recomendado estos con 
sales y sas nacionales, así como los re 
sidentes franceses, á la benévola protec- 
ción de la legación de los Estados-Uni- 
dos de la América Septentrional. Espe- 
ro qae esta medida no será sino ana 
simple formalidad, y qae la protección 
directa de V. E. qaedará asegurada á 
los mencionados extrangeros qae recar- 
rañ á la benevolencia de sa ministerio. 
Cuento hacer en la diligencia el viaje 
de aquí á Veracruz; pero si las opera* 
ciones militares lo exigen, podré pasar 
directamente de San Martin á Acatzia- 
go, dejando á an lado la eiadad de 
Puebla. 

El 15 al medio dia partirá un carro 
con mis e(}aipaje8y y la escolta con qae 
y, £• Bp ^igüB haeerlo aopmpafiar. 



Me atrevo á sapiicar á Y. &. se slf Vá 
mandar expedir los pasaportes y salvo- 
coadactos necesarios para mí y para mi 
sobrino Carlos Wagner, secretario agre 
gado á esta legación, así como para 
nuestros tres criados. 

Raego, paes, á V. E., dé las drdenes 
necesarias con respecto á las escoltas 
que deben acompañarnos, y agradecería 
á V. E. tuviese la bondad de indicarme 
quién es el gefe militar encargado de 
ellas, á fin de que pueda ponerme di- 
rectamente en relación con él. Agrade- 
ceré también á V. E. se digne prevenir 
ai general en gefe del ejército de Orien- 
te de mi próxima partida, y de remitir 
á S. E. la carta abierta que es adjunta, 
dirigida al general francés, comandante 
de la ruta de Orizava, á fin de que la 
haga llegar é este último por un parla- 
mentario, para que tome las medidas ne 
cesarlas respecto de- mi pasaje á través 
de las líneas avanzadas. 

Si hacia el 18 de este mes hubiera al- 
guna grave acción de guerra que pueda 
impedir mi paso, agradeceré á Y. E. se 
digne comunicármelo. 

Sírvase Y. E., seaot ministro, acep* 



\ 



táf las Üé^ridades de mi aÜá ebhii^e 
racioo.— Firmado.— £. de fVagner. — A 
S. E. el Sr. D. Jaan Antonio de la Fnen 
te, ministro de relaciones exteriores de 
la República mexicana, <&e., &Cm &c. 



A S. £. el Sr. barón E. de Wagner, 
ministro residente de S. M. el rey d^ 
Prnsia. — Palacio nacional. •— México, 
Febrero 12 de 18C3.~Señor ministro.-*- 
He recibido la comanicacíon qae V. E. 
me biso el honor de dirigirme con fe- 
cha 9 del mes actual, relativamente á 
sa partida, pasaportes, salvo-condac* 
tos necesarios y gestión de diversos ne- 
gocios durante sa ausencia. 

Según lo qae otra vez he tenido el 
gusto de decir á V. E., puede hacer su 
viaje de aqui á Veracruz, y accediendo 
á lo que sobre este particular añade 
V. E. ahora, se expedirán las órdenes 
convenientes para que ai Sr. general 
Comonfort, situado en San Martin, píin 
ga en conocimiento de Y. E. si las ope 
raciones militares no permiten que pase 
V. £, por Puebla. 



El carro qne V. E. manda con sas 
Hqnipajes, será canvenientemente es 
eoltado. 

Cn cnanto á los pasaportes y salvo- 
conductos, V. E. recibirá incinsos en 
esta comunicación, los qae se ha serví- 
do pedirme. 

Por el departamento de la guerra, se 
expedirán las órdenes concernientes á 
las escoltas que deben acompafiar á 
V, E. en su viaje, y oportunamente se 
le indicará el gete 6 gefes militares qué 
se han de encargar de este servicio. 

Hoy se remite- al Sr. general en gefe 
del ejército de Oriente, para que la ha- 
ga llegar al general francés que manda 
las fuerzas situadas en el camino de 
Orizava, la carta que V. E. me remitid 
cóu este destino. 

Si para el dia en que V. E. debe em- 
prender su marcha, hubiese alguna ac- 
ción de guerra ú otra novedad qne pu- 
diere estorfiar el pasaje de Y. E., yo 
me consideraré obligado á ponerlo en 
su conocimiento. 

Con relación é los otros, puntos que 
Y. E. toca, debo decirle, que el gobier- 
no mexicano admite desde luego la in- 
tervención de Mr. Beneefce, cónsul de 



li It*» en los negocios oonóernidoUl á 
la protección de los subditos prasiaoos 
y de sas bienes; y que conforme á naéá- 
tras leyes, los cónsules generales pue- 
den á falta de ministro de sa nación te- 
ner correspondencia con el gobierno de 
la República en orden á la protección 
de «US compatriotas. 

Por desgracia no es tan sencillo ef 
encargo que V. E. dice haber confiado 
á la legación de los Estados-Unidos, 
para protejer en casos extraordinarios 
á los subditos prusianos, alemanes, es- 
pañoles, belgas, y sus respectivos cón- 
sules, así como á ios franceses residen- 
tes en él país. Que V. E. recomenda- 
se la protección de sus compatriotas á 
la veaevoleneia de otra legación, seria 
una cosa perfectamente conforme á Jos 
usos recibidos en todas partes; pero ha 
cer de esta protección un objeto de dos 
encargos diferentes, encomendados á 
diversos funcionarios, es un expediente 
enteramente nuevo y que Iberia fecun 
do en conflictos y complicaciones de 
todas clases. 

Las otras . comisiones idénticas, con^ 
feridas por V. E«, tienen á mas del in<« 

ioaveniente e;)(preaad0| el que dÚQ^afi 



de fio posMrse dato algalió por úóhÁé 
pudiera ioferirse qoe los gobiernoB que 
las habían eoofíado á la legaeion de 
Prosia, le dieron también la facaltad 
de trasmitirlas^ Con rejaeioa á los súb 
ditos franceses, hay también contra es 
ta subdelegacion las consecuencias del 
estado de guerra conforme al derecho 
de gentes. 

Por estas razones* espero que V. £. 
se servirá modificar en este sentido, lo 
que se hfí servido exponer respecto á 
la protección de los subditos prusianos 
y de los demás á quienes la' ha dispen 
sado esa legación. 

Reciba V. E. las seguridades de mi 
muy distinguida consideración.— Firma- 
do.'*-Ji«a» Antonio d0 la FuetOe. 



Con esta fecha digo al señor minis- 
tro de Prnsia entre otras cosas lo si> 
goifente: 

'^Segun lo que otra vea he tenido el 
gasto de decir á Yr E.,. puede hacer su 
via}« de aquí ft Veraenuii y accediendo 



'á lo ^ü% gbbi^e kste^páHif^ttlar akde á/ 
V. E¿, ahora se expedirán las órdenes 
convenientes para qae el Sr. general 
Comonfort, sitaado en San Martin, pon 
ga en cónoeiaiiento de V. E. si las ope> 
racionas militares no permiten que pase 
V. E. por Paebla." 

Lo traslado á V. E. para sa intelt 
gencia. 

. Libertad y reforma. Méxieo, Pebre 
ro 12 de 1863. — Fuente. — Al G. general 
Ignacio Comenfort.^San Martin Tex- 
melaoan. 



Hdy digo al se&or ministro de Pr«- 
sia entre otras cosas lo qae sigue: 

'^El carro que Y. E. manda con sus 
equipajes, será convenientemente escol- 
tado.« Por el departamento de la guerra 
se expedirán las órdenes convenientes 
á las escoltas que deben acompaf ar á 
V- E. en su viaje, y oportunamente se 
le indicará el gefe ó ^efes militares que 
se han de encargar de este servició. 

Lo trascribo 6 vd. á ftn de que dicte^ 

lagórdmef eonveaifiíates paía qué tfe 



dispdapñ Íá6 eséoltds nééés^rks pMú 
la seguridad del sefíor ministro, sa co 
mitiva y equipajes, sirviéndose avisar é 
esta secretaria qaé gefe será el qae He 
ve el mando de las escoltas; en la inte 
ligencia que ana saldrá de aqaí el dia 
15 del actual condaciendo el equipaje 
del señor ministro de Prusia, y la otra 
el 18 escoltando á su persona. 

A la ves^ adjunto á vd. una carta para 
que tenga la bondad de remitirla al C. 
general en gefe del ejército de Oriente, 
H fin de que éste la haga llegar á manos 
del gefe francés que ocupe el camino de 
Orízava, por medio de un parlamen- 
tario. 

Libertad y reforma. México, Febrero 
12 de 1863. — Fuente. — 0. ministro de la 
guerra." 



Ministerio de guerra y marina.-^Sec 
cion 1* — Tengo ya expedidas las órde 
nes convenientes para que se escolte 
sil Sr. ministro residente de Prusia de^ 
la manera siguiente, en la marcha que 
emprende el dia 18 del actual para tras- 
ladarse á Europa. Las escoltas que han 
de acompañarlo d69(te esta capital á 



Vefik die dójrdova, serán rtfléVádafl aÍli 
po.r las qoe propo]:cioDe el C. general 
Comonfort para que hagan el mismo 
servicio hasta Paebla, en donde el C. 
general en gefe del ejército de Oriente 
lo hará escoltar hasta el panto á que 
pueda llegar la faerza con absolata se* 
garidad, y no se vea expuesto á sufrir 
el lamentable atentRdo cometido por la 
guarnición enemiga de Paróte, non el 
comandadle Bernardi y la fuerza de su 
mando. 

En iguales términosse han de escol- 
tar los equipajes del señor ministro Xle 
Prusia, que salen de esta capital el 
dia 15. 

Los nombres de los oficiales á quie- 
nes se encarga este servicio, serán co* 
municados á vd. tan pronto los partici-' 
pen á esta secretaría las autoridades 
respectivas. 

Tengo el honor de decirlo á vd. en 
respuesta á sus oficios fechas de ayer y 
hoy. 

Libertad y reforma. México, Febrero 
18 de l^B.'^Blanco, — C. ministro de 
relaciones y gobernación. 



. - Ministerio. 4Q^aerra y Qiariaa.-*Sec- 
ciÓQ primpra..— Al C. general coman- 
dante militar del Distrito federal, di 
go hoy lo siguiente. — El C. presidente 
manda prevenir á vd., que ademas de la 
faerza con que el C. Feliciano Ortiz 
marcha escoltando los equipajes del se 
ñor ministro de Prasia, que ^alen ma 
fiana de esta capital, designe vd. ana 
partida que los escolte. 

T lo inserto á vd. para su inteligen 
cia y fines consiguientes. 

Libertad y reforma. México, Febrero 
16 de 1863.— Firmado.— jBZanco.—C. 
ministro de relaciones exteriores y go- 
bernación. 



México, Febrero 16 de 1863.— Sr. ge 
neral D. Jesús González Ortega. — Pue- 
bla. — El dia 18 sale de a^ui para Vera 
cruz el ministro de Prusia. Sírvase vd. 
decirme las disposiciones que tomará 
para su escolta, hasta donde vd. crea 
conveniente, porque el mismo señor de- 
sea saberlo.-r-Soy su afectisimo.-^uan 
de Dios Arias. 



•^San Maítin. —Sírvale vd.* defcirnle lo 
qae haya dispuesto sobre escoltas que 
Custodien ai ministro de Prasia el dia 
18, y ordenar que su equipaje, qae He 
va U. Feliciano Ortiz, vaya con seguri 
dad hasta Puebla. — Su afectisi mo.- Jtean 
de Dios Arias. 



Línea telegráfica entre México y Ve- 
racruz. — Puebla, Febrero 16 de 1863. 
—^Recibido en México á las 8 y 37 mi- 
nutos de la tarde. — Sr. oficial mayor D. 
Juan Arias. — Hoy mismo voy á mandar 
un extraordinario á Quecholac, quien 
conducirá tin pliego del señor ministro 
de Prusia dirigido al gefe de las fuer 
zas francesas. Mañana tendré aquf la 
contestación para el señor ministro, y 
si dicho señor en vista de ella me res 
ponde de que se observarán los princi 
píos del derecho de gentes, con*Iá es- 
Gídtta que le dé podré hacer que ésta lo 
acompañe hasta Quecholac, y de It> con- 
trario me limitaré á escoltarlo desde 
Puebla hasta ceifca de AcatsÍBgo. Des- 



Ae México hastR Paebla está idüaida lá 
faerza del Sr. general Oomonfort; á di- 
eho señor pitetle vd. dirigirse para gae 
en este eamino se proporcionen las es* 
eoltáa necesarias al señor ministro.— 
Ortega. 



Sr. general D. Jesas Goasalez Orte- 
ga.~MézMo, Febrero 18 de 1868.-*E1 
gobierno aprueba plenamente la provi- 
deneia de vd., relativa á recabar del ge- 
neral enemigo la promesa de qae el 
gefe de la escolta qae acompaña al ae- 
ñor nuiiistfo de Prasia« no sufrirá la 
misma suerte que el Sr. Bernardi. — 
Bajo este coneeplo, puede vd. obrar co- 
mo estime mas conveniente. — Fuenlt. 



Línea telegráfica entre México y Ve- 
racrnz.— San Martin,. Febrero 16 de 
1863.— Recibido en México a las cuatro 
7 «uarenta y cebo minutos.— Sr. oficial 
mayor D. Juan Arias.— Desde ayer es- 
tán 25 hombres en Testa de Odrdora 
fñrtí Meoltto el fHjuipaje del Sr. mhiia- 
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iió de rrásiá, y hoy ^qtiédah éáUbleisi 
das las escoltas para S. É., que estarán 
á sa disposición el IS.'^CQmanfort. 



Sr. general D. Jesús González Orte 
ga. — México, Febrero 17 de 1863. — He 
oomanicado su despacho al Sr. ininis> 
tro de Prasia. Doy á vd. mil gracias par 
su eficacia*— ^tíaii de Dios Arias. 

Sr. general D. Ignacio Comonfort.— 
He comunicado su despacho al Sr. mi- 
nistro de Prnsia. Doy á vd* mil gracias 
por su eficacia."— 'Juan d¿ D. Arias. 



Btéxico, Febrero 17 de 1863. — Señor 
ministro.-— Habiendo rehusado el en- 
viado extraordinario y ministro pleni- 
potenciario dé los Estados*¥nidos de 
América dar su protección á los sábdi- 
tos prusianos, franceses, alemanes, ea 
pafioles .y belgas, que hasta ahora han 
estado confiados ala Ilación de Pru- 
¡üa» á menos que. reciba . una fird^n es- 
p%wi de su gobiaroo; f^l «alir <!• VAn- 



ífó- 

dO, iói iiSfigó 6ajo la fcaivci|&ártik del 
eaerpo diploiaétieo. y de cada ano de 
saa miemfcros 011 lo partieahir. Al mis- 
mo tiempo, y sobre todo, los eoafio al 
honor y á la lealtad del pueblo mexi- 
cano. 

Aceptad, Sr. ministro, las sef árida - 
des de mi alta eonsidtfracion,^ — Firma» 
do.--^. de Wagner. — ^A 8. E. el Sr« J. 
A. de la Faente, ministro de Estado- y 
relaciones exteriores de la República 
mexicana, &o., &c., &c. 



Ministerio de gderra y Marina.-MSec* 
eion 1. ^ — El ciudadano general en ge- 
fe del ejército de Oriente, con fecha 16 
del actual me dice lo siguiente: 

**He tenido la honra de recibir el ofi 
ció de vd. de 13 del actual, en el que 
se sirve adjuntarme un pliego que' debe 
entregarle al gefe francés d^l ejército 
invasor que ocupa el camino de Oriza 
va; y en contestación digo i vd., que 
queda emitido diebo pliego á su desti- 
no, en los términos que se me previene.'' 

Y lo inserto i vd. para" su conoei- 
ttitnto. 



Libertad y reforma. Métieo, febrero 
18 de 1863.— JBfanco.-^CiadadaDo mi- 
nistro de relaeiones y goberoacioD. 



Miniaterio de gaerra y inarilia.-«-Sec- 
<;ion 1. ^ — El C. general en gefe del 
ejército de Oriente, eon feeha 16 del 
actualt me diee lo que sigae: 

'^Tan luego como llegue á esta capi- 
tal el señor mtfústra. de Praaíai este 
cuartel general dará las órdenes nece- 
sarias para que-aea conyenientemente - 
escoltado hasta el punto mas avanzado 
de Bu^ilfa Ifáea, según se sirve vd. pre- 
venirme en su respetable nota del 13 
del actual, á que tengo la honra de con- 
testar.'* 

T lo inserto á vd. para su eanocí- 
miento. 

Libertad y reforma. México, Febrero 
18 de 1863.— Firmado.— JS¿úMie0. —C. 
ministro de relaciones exteríores y go- 
bernucion. 



MW« 



MinisftefTo de guerra y^ matina.-^fiec-' 
eíon 1. ^ **-£! C. comandante militar ésl 



Distrito flsderal, eoo feefaá de Bjét^ t&e 
dice lo siguiente: 

**£! C. teniente coronel Manael €as 
tillo, con esta feeha, me dice lo que 
signe: 

**Tengo el tionor de poner en su sn^ 
perior conocimiento, qne habiéndoooie 
presentado al eindadano cundaelor de 
los carros qne han de eondacir los eqoi 
pajes del sefior fninistro de Pirasia, me 
manüestó qne no se necesitária la- es 
colta sino hasta mañana, y que me pre 
sentará esta noche á la oración para 
«SDnTcnir la hora de la marcha/* 

T lo inserto á vd. para sa conoci- 
miento. 

Libertad y reforma. México, Febrero 
18 de 1863.— Firmado.— Bibsiwo.—-C. 
ministro de relaciones exteriores y go- 
bernación. 



A S. E. el 8r« D. Tomás Cerwin, en 
riado extraordinario y ministro pleni- 
potenciario de los Bstados-Unidos de 
Amírica.— Falacia tta^nal.«-4lfixieo» 
Febrero 24 dé 1863. — Sefior minidro. 
-^Al partir de esta eayilal el Sr. baron 



É* de ' Wftgnert miobtro f 6$icleiiié aé 
S. M. el rey de Prasia, hizo pceseate 
al gobierno de la federaoioQ* (fue babia 
eacomendado á ciertos agentes consa- 
lares la protección de sus compatriotas 
y demas^extrangeres á quienes se la ha- 
bía dispensado por comisión especial 
de los gobiernos respectivos; añadiendo 
qoe para los ca/908 extraordinarios ha- 
bla paasto bajo la protección de la le 
gacion que V. E. desempeña, á los.par 
ticnlares. y á los censales referidos. 

Saplico á V« E. se sirva ver en et do- 
cumento anexo número 1, la pretensión 
del Sr« Wagner sobre este negocio; y 
en el número 2, las razones por las gua- 
les, el gobierno de la Bepáblica, no 
pudo aceptar un expediente tan irregu- 
lar como peligroso. JNada contesto ,el 
Sr. Wagner á esas razones, ni sostuvo 
tanapoco su combatida^resolucion. Pero 
al secundo dia de 9U marcha, se recibió 
en el ministerio la nota que se traslada 
en el documento número 3^ nota «n que 
llevando á un alto punto el Sr. Wagner, 
su desprecio á las reglas, á los usos y á 
las consecuencias, abandona la idea de 
toda protección ^9p09Íal parit poner ba- 
jo la .8iá?aiiuir4ia d«Í enerpo diplpmá« 



iieóyáéi pttebia de láéxied J iúñéí 
rrangeroa qae estaban bajo el amparo 
de la legaeioD de Prosia. 

Sin duda es innecesario refutar la co- 
misión impropia que en un principio 
había confiado 4 V. E. aqaei señor mi . 
nistro, ana vez qae esa comisión oo 
faé aceptada por V. £• ni conservada 
tampoco por el agiente qae se la habo 
de conferir, y aanqae de hecho. la haya 
trasladado al cuerpo diplomático, yo no 
puedo temer on miío momento que lo- 
gre mejor éxito, siendo como de verdad 
es» impropia, ofensiva para el gobierno 
de México, y de todo punto impracti- 
cable. Yo abrigo una sincera y bien fun 
dada confianza, de que V. S. no presta- 
ré su respetable apoyo para autorizar 
gestiones de esta naturaleza* Pero mi 
deber y Jas órdenes del. presidente me 
fuerzan á declarar también, que en óv 
den á la protección de los subditos pru 
sianoB y de los demás extrangeros á 
que 8. E. el Sr. barón E. de Wagoer 
aUd<^ en sus referidas comunicaciones, 
el gobierno de la República ob^servará 
invariablemente lo que tuve la honra 
de manifestar al propio señor ministro, 

en la otrta ofivUwiiua le 4}i^igí oob fe- 



éka lá del iMé que rartó. Miebiffté ftó 
se arreglen de otro modo esos negó 
cio8, con aprobación de los gobiernos 
que están en paz con la República, la 
protección de qae haUo tiene i su fa- 
vor el espirita del gobievno federal, y 
medios ' adecuados para hacerla efecti 
▼a, conforme al decre^ internacional y 
á nuestras propias leyes. 

Confiando los extrangeros en prinier 
lugar á la lealtad y al honor del pueblo 
de México, el Sr. Wagnerhace & esta 
nación la justicia que tantas veces le 
habia negado; pero México no necesita 
de ese teistimonio, ni puede aceptarlo 
cuando se presenta con agravio del go 
bierno que ha elegido por depositario 
de su confianza y de su poder; porque 
este gobierno, que se afecta echar en 
olvido, es el verdadero representante 
de la nación en sus relaeiones exterio 
res; porque en todas partes se reputa- 
ría con razón como una violación brus- 
ca del derecho de gentes, la invocación 
que hiciera un ministro extrangero al 
pueblo, y no al gobierno, cerca del cual 
estuviese acreditado; y en fin, porque 
esta omisión en el caso presente» sugie> 

re la preaautftou iltr^pmte de que el 



^biérno federal no atíenáe á la jitóléé 
eioa de los extrangeros, coaado lo eon 
Irado está miraodo todo el mando, in 
eluao el Sr« Wagii^r, qae en sa nota de 
9 de Febrero, después de indicar lo 
qae tenia resaelto haeer para asegarar 
la protección de ios sábditos prusianos 
y de otros extrangeros, me decia estas 
palabras textuales. '* Yo me lisongeo con 
"la esperanza de que esta medida no 
**será mas que ana simple formalidad, 
"y qae tendrán segara la protección 
'directa de V. E. los referidos extran- 
'^geros qae recurran á la benevolencia 
"de su ministerio." 

AproTecho esta ocasión j>ara renovar 
á y. E. las seguridades de mi muy dis- 
tinguida consideración. *— Firmado.*— 
Juan Aniomo deia Fuente. 



Al Sr. D. Francisco dé P. Pastor, en- 
cargado de negocios de la República 
del Ecuador.— «Palacio nacional.'-«>Mi; 
xico, Febrero 24 de 1863.— Señor: Ten- 
go el honor de unir á esta comunicación 
copias aertiücadas ifte iaa notas cambia- 
das entre este miaisterio y los Exmos. 



SéhBleé ihiíílfltroi de Prtiék y de tos 
fistadofl-tJaidos, con motivo de los di- 
versos expedientes escogitados por el 
primero de estos agentes diplomáticos 
para la protección de sas nacionales, y 
de otros extrangeros. 

£1' presidente se ha servido comuni- 
carme instraeciones para poner en co- 
nocimiento de V. S. estos desagradables 
incidentes.; no dudando qae impuesto 
ana vez de ellos, hará la justicia debi- 
da al gobierno federal, reconociendo 
que ios medios propuestos por el Sr. 
Wagner no eran admisibles, y que los 
aceptados por el mismo gobierno son 
propios y bastantes para llenar su ob- 
jeto, Ínterin otra cosa no se arregle con 
acuerdo de los gobiernos de las poten- 
cías amigas. 

Aprovecho esta ocasión para repro- 
ducir á y. S. las seguridades de mi 
atenta consideración. — Firmado.— Jtean 
A. de la Fuente. 

Igual comunicación se dirigid al Sr. 
D. Manuel Nicolás Corpancho, encar- 
gado de negocios de la República del 
Perú. 

Son o6pia8.-*Jt(a» de Diot Aria$. 
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£1 "Siglo ni" ha pabUcado lo slgnteiit»: 



ESPAÑA. 

La onestion mexicana en él senado español.— Dímot- 
B08 de AlTarez y Ln^nriaga. — Dlscnrso integro de 
O'Donnell.—Bectificaciones de Bermadez de Gae- 
tro, Calderón GollanteSi Armero y Prim. 

El mes pasado publicamos las actas 
de la sesiones del senado español hasta 
el 23 de Diciembre. 

- En seguida insertamos las de los dias 
24 y 29, en la segunda de las cuales es- 
tá íntegro el discurso de O'Donnell, (de 
que habia publicado un extracto), y es- 
tán también las rectifieaciones de Ber- 
mudez de Castro, Armero y Calderón 
Oollanteé. 
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SENADO. 

PRESIDENCIA DEL EXHO. SENOR ^ICE- 
PRESIDENTE DUQUE DE VERAGUA. 

Extracto oficial de la sesión celebrada el 
dia 24 de Dicief/ibre de 1862. — Orden 
del dia. — Continuación del debate pen- 
diente sobre el proyecto de contestación 
al discurso de la Corona. 



£1 Sr. vice-presideate: El señor mar- V 
qnés de Miraflores tiene la palabra para 
rectificar. 

(Rectifica, en efecto, brevemente el 
señor marqaés de Miraflores, y ío ha 
cen igualmente los seik)res marqueses 
de Novaliches y de la Habana. En se- 
guida sé concedió la palabra al Sr. Al- ' 
varez, que la usó en contra del modo 
siguiente): 

El Sr. Alvarez: Señores, llego muy 
tarde á este debate; y no es eso solo, 
sino que tal vez llego mal, pareciéndo- 
me en esto al gobierno, el cual llegó 



tadibien mal y tarde á la expedición de 
México. Conozco la impaciencia del se 
nado; y atendida esa consideración , re- 
nnnciaria la palabra si consaltase mi 
I solo deseo; pero he contraído un deber, 
y siempre cumplo todos los qne contrai 
go. Seré, no obstante, lo menos moles 
to posible. 

Si consaltase también mi deseo, tra 
taria de las demás caestiones i qae se 
refiere el mensaje, no ocupándome de 
la relativa á México; pero teniendo ésta 
el privilegio de^absorver toda la aten- 
ción de la cámara y del país, y tal .vez 
el de fijar las miradas del extrangero, 
no es lícito á un senador, qae tiene opi- 
nión propia sobre tan grande punto, de 
^ jar de exponerla francamente. 

Mi punto de vista en esta cuestión, 
debo manifestarlo ante todo, se desvia 
algo del en que lo h^n considerado los 
demás señores. Puede ser que me equi 
voque; pero en mi opinión, nuestro ple- 
nipotenciario en México, el general es- 
pañol en México, no es discutible por 
el senado. Este cuerpo no está llama- 
do £ juzgar sus hechos como tal pleni- 
potenciario y general cfespues que el 
gobierno los ha aprobado. Para el se- 



iñáúúó etisteen tste uUnto iiüd él 
gobierno, y solo el gobierno, el cual 
viene ¿ dar cuenta de sus actos ante la 
representación nacional, y ésta hace ana 
de dos cosas: o consagra con un voto 
aprobatorio la aprobación que el go- 
bierno ha dado, ó se declara contra el 
gabinete lanzándole un voto de censara. 
Esto es, señores, lo que debe ser, ana 
vez visto el apresaramiento del gobier 
no respecto ¿^aprobar los actos del ge 
neral Prim por medio de an real decre 
to, en el caal se llega hasta el panegí- 
rico del general y del plenipotenciario. 
Contra éste nada ten^o yo qae decir, y 
'nadie tampoco podría decirle nada si 
habiera qaerido sellar sas labios escu- 
dado por eso real decreto. Si no lo ha 
hecho asi, si sa señoría no ha gaarda-' 
do silencio, ha sido solo porque su hon • 
ra y su patriotismo le han impelido á 
' explicar aquí su conducta. 

Establecido el punto de vista bajo el 
cual considero el debate, nada tengo 
que decir acerca de mis intenciones. 
Leal siempre, aun cuando hago la guer 
ra, digo sin rodeos que voy ¿ hacer un 
discurso de franca y resuelta oposición. 

Esta mauífestacioQ mia pateoeña inae- 



«iiáf iá éú 5if a ocaiioD) pM &3 púéáé 
serlo ahora, en qae maphos Giradores, 
después* de dirigir - terribles cargos al 
gobierno y al Sr. eonde de Reas, han 
eonclaido por decir qáe son ministeria- 
les, fo no comprendo esto: yo creo qae 
en este sitio no paeden hacerse las co 
sas á medias; pero respeto las opiniones 
de los demás para qae estos respeten 
la mia« 

Entrando ya en niateria, tengo qae 
decir al senado, para sa tranquilidad, 
qae no voy á discutir la política gene 
ral qae nos conviene segair en Améri- 
ca; y no voy £ discutirla porque .no la 
cree cuestión de actualidad. Tampoco 
voy á engolfarme en esa serie de docu 
mentos en que por lo visto se encuen 
tran párrafos á gusto de todos; de 1oí¿ 
cuales, y á juzgar por lo que se ha ex- 
puesto en el debate, pudiera yo decir 
que no simbolizan mas que una cosa: 
el caos, la duda, el escepticismo en to- 
das materias; 

¿Qné :n is? Ni siquiera voy á analizar 
la convéuciuu ae (i madres, porque 1 1 se 
nado la sabe de memoria; pero ni diré, 
y aquí empiezo Á discutir j^on el gobier- 
no, que ioterpretaudo dioho conyeaio 



dótlló Ití lütéifpréta el señtír MúUiú Aé 
CstadOy y teniendo en caentá.el espíri 
ta de las instracciones que dio á nues^ 
tro plenipotenciario, francamente, no lo 
comprendo. Para tan pequeño propdsi 
to no se reanen tres potencias, entre las 
caales se cuentan las dos mas podero 
sas del mundo. Para exigir satisfacción 
de los agravios que México nos tenia in 
feridos, la España se bastaba a sí propia. 
Mas si bajo este punto de vista no 
comprendo el convenio de Londres, aun 
lo comprendo menos al considerar, se- 
gún el debate^ que habia algo mas que 
pedir reparación de agravios, pues en 
la mente del gobierno estaba obtener 
garantías para el porvenií^iQué quiere 
decir esto? Suponed que no se verifica 
el rompimiento de Orizava; suponed 
que el gobierno mexicano acepta todas 
las reclamaciones; suponed todavía mas, 
y QS que Juárez se anticipa á todo lo 
que pudieran pedir las .tres naciones 
aliadas, y que todo se los concede, ¿qué 
podia dar ese hombre? Pura y simple- 
mente un tratado reconociendo nueva- 
mente todos los créditos que existían, 
añadiendo á %80 la promesa de castigar 
á los que habiau ofendido á los ftübdi- 



tos de táS pblencia^ alíadaé, fi8B ióáó 
lo demás qae se quisiera. ¿Qué habria 
mos eoDseguido con eso? Nada. ¿Caáies 
eran las garantías del Qamplimi«nto d^ 
ese tratado y las relativas al porvenir? 
¿Quién nos aseguraba que al volver los 
aliados á Europa, llevando por trofeo 
un papel firmado por el que tantos ha- 
bía roto, no se olvidaría el gobierno de 
México de sus compromisos, volviendo 
á hacer todo lo que antes habia hecho, 
y siendo en consecuencia el convenio 
de Londres objeto de burla y escarnio? 
No hahia, pues, mas medio que adop 
tar coa\p garantía para el porvenir, la 
ocupación de México hasta que se acá 
base allí el espíritu de merodeo y bri- 
gandage, en términos que, regenerado 
aquel territorio, pudiera contarse en el 
numero de los pueblos civilizados. Si 
no era ese el objeto dé la convención, 
repito que no la entiendo; pues ó bien, 
se habria escrito ese documento para 
reunirse las tres naciones enfrente de 
las costas mexicanas, y hacer que su 
fuerza moral re^unida influyera en aquel 
país hasta que éste viniera á un aco- 
modamiento, ó bien se habria hecho con 
el objeto de que cada una de las tres 






l^nÉán hiciese lo .qué Ig paMftié^i. 

liegid lo qae mas os acomode. 
ITo creó qae, caando se hizo ese tra* 
tado, jos g^obiernos representantes de 
las tres potencias aliadas no tenían no- 
ticias exactas de lo qae pasaba en Me- 
xicot inearriendo por lo tanto en an 
grave error, el cual dio por resultado 
la situación lamentable en qae nos ve- 
mos. Entre tanto, la verdad es que la 
expedición proyectada- con el peqaefio 
objeto qae dije antes, no tiene sentido 
ni explicación posible; pero si es que 
hubo otro propósito y no se ha podido 
obtener, sea por el descrédito del go- . 
bierno, sea por su desgracia 9 porque 
su estrella empieza á eclipsarse, la des- 

{ gracia y la mala estrella son de quien 
as tiene, y é^te debe sufrir todas sus 
consecuencias. 

Voy ahora á hacerme cargo del argu^ 
mentó que usaba el señor ministro de 
Estado, hablando del reembarque délas 
tropas.^ Su señoría dijo que esta noticia 
había produoido una grata sorpresa en- 
tre los españoles; ¿pero por qué? pre- 
guntaré yo. Por aquello que con tanta 
elocuencia anunciaba el Sr. Pacheco 
eaando al disponerse la expedición de* 



ftiii «^irais tarde» y vais mal/* fiío lo 
adivinaba el paSs con esa especie .tle 
presentimiento, con ese instinto propio 
de los pueblos de raza meridional, con 
ése instinto que se revela siempre en 
ellos caando de su dignidad se trata. 
Comparad si n6 lo que sucedió entre 
nosotros al solo anuncio de la guerra 
de África, con lo que ocurrió al prepa 
rarse la expedición á México: manifes- 
tación de grande entusiasmo hacia aque 
lia; profundo silencio respecto á ésta. 
De aquí que cuando se anunció la reti* 
rada de la expedición respiralie el pue- 
blo como diciendo: "¡Gracias á Dios!" 
Eso es lo menos malo que pudiera ha 
ber sucedido. 

Pero si no me es dado comprender el 
convenio de Londres, todavía compren 
do menos las negociaciones posterio- 
res con el gobierno francés para opo- 
ner en vigor ese célebre tratado. Yo 
no hubiera hecho nunca un cargo al 
gobierno porque creyendo que el rom 

Simiento de Orizava y el reembarque 
e nuestras tropas podian producir un 
conflicto internacional, se hubiera apre- 
surado á explicar la conducta de nues- 
tro plenipotenciario, así como su apro- 
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bácion por el mismo gobiefflOi ptóiÚ- 
rando'así conservar ó restablecer bneaa 
inteligencia con el de Francia. En esto 
hubiera cumplido el gabinete con el de 
ber sagrado de prevenir conflictos; pe* 
roesode entablar negociaciones para 
la revalidación del tratado de Ldndres, 
es cosa qae no se comprende. ¿Era po 
sible tal revalidación? ¿Podian volver 
nuestras tropas á México llevando un 
pensaniiento que les fuese común con 
las de Francia é Inglaterra, según pro 
poqia el señor ministro de Estado á 
nuestro em^^aiador en Faris? Ni la dig- 
nidad de laFTSttMÍa lo consentía, ni la 
honra de su pabellón lo toleraba. 

Cuando los franceses lleguen á Méxi- 
co, si es que llegan, y cuando en con- 
secuencia tenga el gobielrno mexicano 
cierta estabilidad, entonces será cuando 
españa podrá pensar en volver á recla- 
mar de dicho gobierno el pago de los 
eréditos que se le deben, exigiendo al 
niismo tiempo satisfacion de los agra- 
vios qne se le han inferido; ¡pero reva- 
lidar el tratado de Londres! Eso, seño- 
res, es imposible: asi lo han declarado 
los ministros del gobierno imperial, ha- 

birado ademas de todos sa^ esfuerzos 



ébtédÜd Uésitó émbajaádt ^ú lUd^tal 
desairé réápecto á la preteúsioñ dQ vol- 
ver naestras tropas á México, anidas á 
las de Francia é Inglaterra. Y sin em- 
bargo, aan viendo el gobierno que no 
le qaeda esperanza relativamente é es- 
te punto, le vemos insistir en él, no 
qaeriendo comprender que, annqae lo 
oearrido no hubiese consistido eu sns 
desaciertos, sino en desgracia, no era 
el gobierno qae la snfria el llamado á 
resolver las dificaltades creadas por el 
reembarqae de nuestras tropas. 

Para adquirir esa convicción tiene 
que resignarse ¿ dejar el poder, y ese 
es cabalmente el secreto de su conduc 
ta. Para no dejarlo, y solo para eso, se 
han entabMo dichas negociaciones; pa- 
ra, no dejar et poder se ha inmstido nna 
ves y otra con nuestro embajador en 
París, exponiendo la España áeson de- 
saires, para no dejar el poder se eon- 
AÍgna en el discurso de la Corona una 
idea irrealizable; y eso, señores, no es 
serio, y lo que no es s^rio no debe po- 
nerse en labios de 8. M., ni debe con- 
testarlo el senado. 

Yo.me liabria esplteado bien que eV 
gobierno hubiese dicho en el discucso 

-OVBSTIOK ai MBSISQ. % 



á¿ apértütH Mbét boarridó dUe&Uitiiefi 
tos inesperados qae habían estorbado 
el camplimiento del tratado de Londres; 
pero que esos disentimientos no habían 
sido bastantes para que se rompiesen 
las relaciones de buena corresponden- 
cia qae tenemos con las naciones alia 
das; y qae á ese fin, al de conservarlas, 
se dirigían los esfaerssM del gobierno 
de S. M. Eso, repito, hubiera comprefi 
dido bien, asi como qae la comisión hu- 
biera dicho qae el gobierno desplegase 
los debidos esfaerzos para qae se és^ 
trechasen las relaciones entre £spaña y 
Francia, -evitándose á toda costa cual- 
quier conflicto. Eso, señores, aiendo ya 
serio, lo hubiera aprobado yo mismo 
desde el banco de la oposición; pero 
una farsa como lo es la revalidación de 
un tratado, al cual ño se puede volver, 
eso, ni debia haberse puesto en boca 
de S. M., ni la comisión de la cámara 
debe decir que se complacerá en ver 
llevado á ¿abo un hecho que es irreali- 
zable. Queréis suponer que lo sucedido 
tiene remedio, y esa hipdtesis es impo- 
sible; pero la sentáis nada mas que por 
al deseo de mmteneros 4 toda costa, en 
el poder. 



Cóü elté idáotivo tengo (jiiS foMt M * 
correctivo á cierta teoría constitucional 
que se ha inventado entre nosotros en 
estos últimos tiempos. Estoy, señores, 
cansado de oir qae el gobierno se man- 
tendrá en el poder mientras las cama 
ras y la Corona le dispensan sa confian 
za, y no parece sino qae se quiere su 
ponir qne los gobiernos no tienen el 
deber de retirarse cuando son imposi 
bles para hacer el bien del país. Hay 
tres casos en que un gabiúete debe re- 
tirarse; cuando le falta la confianza de 
la Corona ó la de los cuerpos colegisla 
dores, á no ser que apele á la disolución 
del congreso, y cuando acontecimientos 
imprevistos vienen á poner la situación .* 
de las cosas de tal manera, que hay ne 
eesidad de que suban otros hombres 
para resolver los conflictos que^ se han 
creado. Esta es la teoría constitucional. 
¿Y sabéis lo que . pasa cuando un go 
bierno, colocado en esas circunstancias, 
QO se retira del poder? Pues sucede lo 
que sucedió en Francia en 1848, y es 
que no basta la nación oficial para man- 
tenerse un ministerio en el mando. 

Un congreso de diputados, legítimo 
en an origen, puede dejar de serle ex- 



PFgáioo de ift opinión pMU gñ fo- 
mentos sapremosj y el primer deber de 
los gobiernos, es aconsejar á la Corona 
que llame otros hombres que, sin com- 
promisos, sin antecedentes que entor- 
pezcan su acción, resuelvan los conflic- 
tos que elloS, aun con la mejor voluntad, 
no resolverían. No quiero ocuparme 
mas'de la cuestión de México, porque 
aun lo que he dicho, habrá fatigado la 
atención de los señores senadores. 

Ante esta cuestión se han oscurecido 
todas las demás que envuelve el parrar 
fo del dictamen de contestación al dis- 
curso de la Corona; pero yo tengo que 
decir algo sobre ellas, siquiera para que 
mi voto de desaprobación al niensaje 
aparezca tan fundado como deseo. ' 

Dice la comisión que se complace en 
que nuestras relaciones con las poten 
eias extrangeras, sean amistosas. Pres- 
cindo de las que nos unen á Francia é 
Inglaterra, y voy é fijarme en las que 
mantenemos con Italia. Señores, ¿cuál 
es el pensamiento del gobierno acerca 
dé los acontecimientos qiie pueden ocur- 
rir en ese país? Allí^ señores, pueden 
suceder cuatro cosas, é saber: ]a unidad 
de Italia con Roma por capital, 6 por 



medio de ana eonfederacion; qae italla 
$e divida en Bstadós indepenaientes, y 
por último, también qae las cosas vael 
van á sa antiguo estado, levantándose 
los tronos caidos, ¿Por caál de estas 
políticas está el gobierno] Comprendo 
qae no sea favorable á la anidad dq Ita 
lia con Roma por capital, caya idea tie- 
ne en Europa mucha resistencia, y con 
tra la cual hay machas consideraciones; 
¿pero esto ha podido ser razón para no 
reconocer el reino de Italia? ¿Nos con- 
viene estar alejados de ese pais, como lo 
estamos hoy dia, sin medios para asis 
tir á la solución de las caestíones qae 
allt paeden sascitarse? 

Se me dirá qae la política del gobier> 
no es de para neutralidad, y qae por 
eonsigaiente está preparado para los 
aeontecimieátos fataros; pero yo creo, 
señores, que la política del gabinete en 
Italia, es la política de la impotencia, 
del aislamiento. Las consecaencias de 
este sistema serán que allí se hagan el 
bien ó el mal sin nuestro concurso y sin 
nuestros conseíos. y qae nadie tendrá 
D«da qne agra?¿eér¿«; matiaiia. lo mi«. 
mo que el reino italiano se constituya, 
6 q«e se r^stftbLewa^ U i^toapion ante- 



Hor. V óUeüta que efi el priniéi^ dáátí él 
l'eiDb italiano será naestfo enemigo ná 
taral, y allí, dónde deberianioé ejercet 
una inflaencia decisiva, no dejaremos 
knas qae el rastro de ana hostilidad bien 
eontraria á nuestros intereses. Así qae, 
ya es tiempo, señores, de qae salgamos 
de esa especie á^ letargo* pues los sa 
eesos se amontonan y paede predecirse 
sa próximo desenlace. Es, pues, nece 
sario que el gobierno piense en el re- 
conocimiento del reino de Italia, y de 
je ia política peqaefia qae hoy signe, 
propia solo de paeblos envilecidos y 
degradados. 

En el párrafo qainto del dictamen de 
contestación, se habla del indalto con 
cedido por S, M. á los sablevados dé 
Loja; y siento decir qae si las palabras, 
del mensaje merecen censara, mas to 
davía las que el gobierno ha paesto en 
ios augustos labios de S. BI. Tal vez 
esos desgraciados eran acreedores d 
una amnistía y no á un indulto, pues tra 
tándose de delitos políticos, correspon 
de una amnistía, que no mancha, que 
no ofende; pero, sea esto como quiera, 
oigamos las palabras del discurso de Im 
Oorona* {8u$m9ria ftytf.) Estas palabras 



Üú tdú^i^Áéú \ ios aú^úéÍóé iabioÉ ¿6 
S. Bt.; paes eaando se trata de hacer 
aso de str mas bella prerogativa, la reina 
no nnedita, la reina anega en sa cora 
zon; los que meditan son sas consejeros 
-responsables, y esta frase es ana espe- 
cie de irreverencia á la Corona, á la 
que siento que la comisión no haya 
paesto el oportano correctivo, como lo 
ha hecho respecto á otro asanto. 

Hablo, señores, de lo qae en el mis- 
mo discarso de la Corona se decia res- 
pecto á naestras provincias dé Ultra 
mar, y qae la comisión á enmendado con 
aplaaso mió, y creo qae de todos los 
señores senadores, si bien dando ana 
especie de censara al gobierno. Ifo es 
posible, en efecto, segair legislando pa 
ra naestras colonias por medio de rea' 
les decretos; y puesto que la Constituí 
eion determina qne las provincias de 
Ultramar se han de regir por leyes es- 
peciales, vengan aljaí esas leyes y dis- 
cutámoslas. 

Pero de$puei^ de todas estas caestio- 
nes hay otras mas importantes, y es la 
cuestión de la política interior. Recuer- 
do que el año pasado 9e indicaba ya an> 
te los eu^rpos oolegisladores {a idea de 
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a reiortüa de la Constiiacioái piieft üiéHt 
desde entonces acá, la ley fandamentaí 
está muerta, porque estas reformas, ó 
Qo se anuncian, ó se hacen. Al anun- 
ciarla el gobierno, todo el mundo creia 
que esa reforma se examinaría por los 
cuerpos legislativos, entonces existen 
tes; pero que por el contrario, tenga 
que pasar esta legislatura y se bagan 
unas nuevas elecciones de diputados 
bajo una ley fundamental que no existe 
en las regiones oficiales, eso ni es con- 
veniente^ ni significa otra cosa sino que 
el gobierno da poca importancia á la 
Constitución del Estado; que faltan, en 
la situación la íe y las creencias, y que 
siguiendo por este sistema el escepti- 
cismo, se comunicará á las masas, y la 
-población llegará á ser atea. 

Esto, señores, no tiene ejemplo, co* 
mo tampoco el haber dicho muchas ve- 
ces que la«ley de imprenta iba á modifi- 
carse en sentido libwal; y sin embargo, 
hoy nos encontramos con la misma que 
teníamos á la subida al poder del ac« 
tual gabinete. - Yo, señores, considero 
mucho la libertad de^ imprenta, porque 
la imprenta es para mí algo ina^ que un 
podWi ^ae una institución: e« to gran 



paUnéa de la ci viíitocioii ihoderDa. iVeii 
todos los poderes públicos tan altos co- 
mo sont Paes son peqaeños al lado de 
la libertad de la palabra escrita. La his- 
toria dice qae al lado de las iostitacio» 
oes representativas han ido degeneran 
do, qae las cámaras han llegado á cor 
romperse; pero todo eso ha sacédido 
en tiempos qae pasaron porqae no ha- 
bía libertad de imprenta. 

Este precioso derecho es como el 
vapor, el gas, la electricidad: detened 
la revolacion; pero aisladnos como asá- 
bamos en tiempo de naestros padres. 
Corromped las cámaras; haced qae sean 
an vano simalacro de representación 
del pais; todo eso pasará pronto; por- 
qae la discasion que es, si qaereis, la 
enfermedad de la época, vivirá siempre 
en la prensa y coDclairá con todos los 
opresores, caalesqaiera qae sean. Y no 
por eso dejo de reconocer qae la im 
prenta tiene inconvenientes. Pero jqaé 
importan al lado de tan inmensas ven- 
tajas! Este muodo es an sistema de 
compensaciones; pero caando vosotros, 
los enemigas de la libertad de impren 
ta, habláis de ella para denigrarla, acor- 
daos qae» si desapareciisse, la civiliza* 



ñltifi U liütidiHa enteraiáJiiiU uoa éik. 

X después de todo, señores, la poli 
tica del gobierno, ¿ha levantado el es 
pirita del paíst ¿Ha sido la suya ona 
política de atracción? Sí, señores; pero 
¿por qné medios? Por esos medios qae 
sacan el corazón y las creencias. Pen* 
sadlo bien: ese sistema de anularlo to 
do, de atraer á los hombres públicos, 
pefo degradándolos, crea el vacío; yü 
viniera otro afio 54, inmensa seria la 
responsabilidad que pesarla sobre vo- 
sotros. 

¿Ddnde están los hambres autoriza- 
dos que detendrán la revolución en sus 
justos límites? No lo^ veo en ninguna 
parte. Los habéis anulado á todos^ y 
habéis creado el vacío y el caos al re- 
dedor de las instituciones mas veneran- 
das; y el dia del conflicto os agobiará 
el remordimiento, pues la revolución, 
falta de caudillos, se desbordarla sin 
que acudieran ni pudieran acudir á con- 
tener su empujé los que lo han hecho 
en otras ocasiones. 

Concluyo, señores, acusando al go- 
bierno en México, de ana política va- 
cilante y llena de contradicciones! en 
Italia, á% au polítioa íb nulidad é ion- 



f>otefieiá, jr en el ifitaríor, de ana poli 
tiea qae crea el vacío y lleva al pafs al 
eaod 7 á laa mas graves pertarbaciones. 
fLa$ Sres. Lnzuriagay Pacheco piden ta 
palabra.) ' 

El señor vice-presidente: iCon qaé 
objeto pide V. S. la palabra, Sr. Pa 
eheeo^ 

Él Sr. Pacheco: Señor presidente^ he 
sido aludido en todos los discursos qae 
se han pronanciado; mas no pido la pa 
labra con ese motivo: si el senado cree 
conveniente qae hable yo en esta caes- 
tion, ta pido en contra; pero si no lo 
cree asi, no diré nada. 

El señor vice-presidente: Tiene la 
palabra ahora el señor Lazüriaga. 

El Sr. Luzuriaga: Señores, de acuer- 
do en este punto con el Sr. Alvares, voy 
¿ tratar la cuestión de México, dejando 
á un lado la personalidad del plenipo- 
tenciario español, toda vez que el go 
bierno ha aprobado sus actos. También 
estoy conforme con su señoría, en que 
la gravedad de esta cuestión es mayor, 
poraue encierra la posibilidad de un 
conflicto internacional, y mucho mas 
euaíido empieza á excitarse el espíritu 
pstño} pero yo voy á trsnqaiUiar ftoU* 



túéníé Ibé teráorei q«ie piulierád é^fiSé 
birse por álgano0» , * 

Seáorea, se ha hablado de la colamotl 
d$lDo8 de Mayo, y voy i récc^rdar al 
deDado la eDseñaDza qhe se deapreadé 
de ese monameQio. TambieD los fran- 
ceses tieaen otra colamna, la colamna 
de Jalio; y ana y otra, la saya y la naes 
tra, no soo mas qae los dos términos de 
la misma idea. La columna del Dos de 
Mayo anuncia á la posteridad que el 
pueblo de Madrid se íevantd para repe- 
ler al extrangero que venia á imponer- 
nos una dinastía, y la columna de Julio 
dice que el pueblo de Páris se levantó 
para repeler una dinastía impu^esta por 
el extraugero. El pi^nsaiiiiento de ambas 
coluuinas se coaidensa en esta frase: 
*^Abominaeíon á todas las interveneio 
nes extrangerat;" Y hé aquí como hay 
mancomunidad 'dé sentimientos entre 
los dos pueblos, ademQS de haberla en 
otros mochos intereslis. Por eso conde- 
no cierta» tendencias absurdas qae con 
tribuyen á separar dos países unidos 
por muchos lazos. 

. No j wgo al monarca que reina Mbro 
el pueblo francés^ pero mi r^peto háei^. 
él« ¡m effoiio dMpuea quo^lei 4 cU8pa« 



chd dé tiüéstro embajador, fécka 1. ^ 
de Diciembre de este afio, y qae encier 
ra para nosotros an lítalo de amistad 
hacia esa aagasta persona. En ese do- 
camento se dice qae el emperador do 
sentía qae nosotros tuviéramos en Mé» 
xieo ana política distinta á la saya, sino 
qae lo qae sentia era haberse equivoca- 
do creyendo qae ambas eran iguales. 
Pues bien, señores: ahora la caestion es 
de hecho; si yo demuestro qc^e nuestra 
política en México ha sido diferente de 
la política francesa, por el criterio mis- 
mo del emperador se demuestra que no 
puede tener niotivos de qaeja hacia, 
nosotros. 

Señores, es incontestable nuestro de- 
recho para hacer la guerra á México; 
pero no sucede lo mismo respecta é una 
intervención. La guerra se declara de 
potencia á potencia, respetando el prin- 
cipio de que cada uno es dueño de su 
casa, mientras que la intervención se 
lleva á cabo sin género alguno de con» 
sideraciones. Las intervenciones gene- 
ralmente se liau inventado contra los 
Eueblos afligidos por la guerra civil, 
aciéndose en nomore de la humanidad; 
pero siempre con un alarde de fuerza 
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üé loÉ pueblos íaertés có&tira loé aéDi* 
les. Paes bien: ¿qaé tíos aconseja eú 
este panto naestro propio interés? Que 
no rompamos con nuestras propias ma- 
nos el escudo del derecho, que puede 
protegernos un dia contra el que quiera 
intervenir én la Península. 

No demos armas que puedan volver 
se contra nosotros, que es lo qué está 
sucediendo precisamente á Juárez; pues 
si no se hubiera negado y se negara á 
reconocer el tratado Almonte, hecho 
por otro gobierno tan legal como el su» 
yo, no hubiera -visto venir sobre sí el 
nublado que le amenaza. Señores, no 
*noB desarmemos, respetemos el dere- 
cho, y no pongamos imprudentemente 
nuestra mano en una intervención, y si 
bien convengamos en que las obras de 
Juárez para con nosotros soh muy ma- 
las, reconozcamos que nuestro plenipo- 
tenciario procedió rectamente, oponién- 
dose á entrar en México como desface- 
dor de agravios, para abandonar des* 
pues aquel territorio, habiendo agrava 
do muchísimo mas los males del país. 

Ademas, las intervenciones sobre ser 
contrarias á la justicia, son estériles; 
y si uo, que se recuerde el resultado 
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t\Ú(b |)irodQJo ia del daqae de Ángcdéfiiá 
en nuestra patria el afio de !23r 

Pero después de todo, nuestro propio 
interés se opone á las intervenciones y 
á toda clase de guerras. Tenemos colo- 
nias muy iniportantes, y hay que ser 
muy cautos para malgastar las fuerzas 
que necesitamos en expediciones aven- 
turadas. Si la eventualidad, que yo no 
espero, llegara á realizarse, es preciso 
que desde ahora tomemos una posición, 
y esa debe ser la de una igual amistad 
respecto á Francia, como respecto á 
Inglaterra; á fin de que ni la una nos 
lleve á sufrir otra rota en Trafalgar, ni 
la otra á ser testigos de un espectáculo 
como el incendio de San Sebastian. 
Neutralidad. absoluta y completa en to 
das partes, es la política que nos acón 
seja á un tiempo nuestro interés y núes* 
tra posición geográfica. 

Ademas, yo pregan taria á los señores 
que están por la intervención de Méxi- 
co, si han calculado el laberinto en que 
nos habríamos metido si hubieran con- 
tinuado allí nuestras tropas. Aun bajo 
el aspcto material, no era conveniente 
lo que sus señorías desean; llevaj^os 
gastados ciento j tantos milloBes» y la- 
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he Dios á cufinto faabierañ 'áSeé&dido 
los gastoft, si nos hubiéramos propuesto 
organizar aquel país, donde no hay ni 
siquiera sociedad. No, sefiores^ sus se- 
ñorías no meditan bien este punto: lo 
que nos importa es conservar nuestra 
fuerza dentro de casa; y si alguno osara 
atacarnos aquí ó en nuestras colonias, 
entonces sí que el derecho seria la fuer- 
za, y prudencia la temeridad. 

Arreglada á estos principios debe es- 
tar también la política que sigamos con 
los Estados de la América que en on 
tiempo pertenecieron á España. El 
señor marqués de la Habana calificaba 
de sentimental la política que tiende á 
unir á los naturales de aquellos y I09 de 
nuestro país, pues según su señoría, 
debemos estar siempre con los cañones 
apuntados, ¿f esta actitud no ha de 
obrar también sobre un sentimiento? Sí,' 
señores; pero sobre un sentimiento vil, 
t*>ual es el miedo. Pues bien: yo opongo 
á ese sentimiento de intimidación, el 
sentimiento de simpatía y venevolencia 
hacia nosotros. 

«Señores, no puede desconocerse que 
en América hay un sentimiento de re- 
pulsión contra los españoles, en aque- 



-be- 
llos países qae por algan tiempo^domi 
namos, lo caal es hasta cierto punto 
nataral; paes el recuerdo que tiene de 
nosotros, va envuelto con el absolutis 
ma á que estuvieron sujetos; y la polí- 
tica que yo combato no hace mas que 
mantener siempre vivo ese sentimiento 
de repulsión, porque cree ver siempre 
en nosotros tendencias á la reconquis- 
ta. Ahora bien: la retirada de nuestras 
tropas de Orizava, es una lección subli- 
me para que aprendan á conocer que 
hemos abandonado completamente ese 
pensamiento. 

Y ya que tocoeste punto, quierd de- 
cir algunas palabras acerca de la con 
duejka que deben observar los empaño 
les eú aquellos países, porque importa 
mucho que lo sepan, á fin de que no no6 
provoquen á cada momento un confleto. 
Señores, en México, como en los de- 
mas Estados de América, los españoles 
son extrangeros y están obligados á 
agradecer la hospitalidad que reciben, 
sin que tengan permiso para entróme 
terse en las cuestiones políticas del país. 
Es menester que sepan, que si España 
tiene fuerzas para protegerlos cuando 
allí no se les haga justicia, no por eso 



iati éü üi eato de hacer de eada üBii 
de ellos un D. Pacífico; y es oieDestei^, 
en aha palabra, qaé entiendan los qae 
ailí vayan, que el pasaporte no es utia 
póliza de segaros para qae hagan lo 
qae tengan por conveniente eñ el país 
fionde van á residir por sa voluntad ó 
«a conveniencia. 

El señor vice-presidente: Señor sena 
dor, siendo pasadas las horas de regla 
mentó, continuará V. S. sa discurso en 
la próxima sesión, la caal tendrá lugar 
•1 lunes 29. 

Sé levanta la de este dia. 

Eran las seis. 



•ESION DEL 29 DB DICIEMBRE. 

E¡1 señor presidente del consejo de 
ministros (duque áe Tetuan): Los se- 
ñores senadores que han tomado parte 
en la discusión del proyecto de contes 
tacion al discurso de la Corona, han 
contraído todo su ínteres, todas sus pa 
labras, todas sus intenciones á comba- 
tir 6 defender al gobierno en la cues- 
tión de México.* De modo que el pro- 
yecto de eontestaeiou al diseurso de la 



(/ófóoá, edaid ha dicho pérrectáméulé 
el señor marqaés de Míraflores, ha que- 
dado intacto, inclaso por el mismo se- 
ñor marqués, que ha tomado parte tres 
v^eces en esta disensión, y que se queja 
ba de que nadie hubiera hablado mas 
que de la cuestión de México. 

No desconozco la gravedad de la cues- 
tión que ha ocupado por mas de veinte 
dias á este alto cuerpo; pero sin deseo 
nocer su gravedad é importancia, con- 
fieso que, á mi parecer, no tiene todas 
las proporciones que le han dado algu^ 
nos de los señores senadores. 

To comprendo perfectamente que aí 
saberse la noticia del reembarque- de 
nuestras tropas, al considerar las gran 
des complicaciones que ese suceso po- 
día traer en nuestras relaciones con las 
grandes potencias de Europa, al desco- 
nocerse los datos y las causas que be- 
bían producido ese gran suceso, la opi 
nion pública se conmoviera, se agitara 
y se manifestara hasta intranquila y an 
siosa de conocer qué es lo que habia 
pasado, qaé es lo qñe habÍM da ^' I'^jar 
á un suceso tan inesperado como ese. 
Pero cuando todos los documentos di- 
plomitieos referentet á esta eqestioa 



háu iUd püUicaciod; caañdd ^á mi sü 
cesoa eaentan ocho meses de fecha; 
cuando al acabarse la anterior legisla- 
tara tavieron lugar en el congreso de . 
señores diputados amplísimas diseusio 
nes, en las que el gebierno dio cuantas 
explicaciones se le pidieron; cuando 
posteriormente nuestras relaciones con 
esas potencias no han sufrido alteración 
ninguna; cuando hoy se conservan ami- 
gables y cordiales, yo pregunto ahora: 
¿tiene esta cuestión tanta importancia, 
por mucha c^ue esta sea^ para absorver 
completamente la cuestión de esta cá- 
mara, hasta el extremo de'^que no haya 
habido un solo sefior senador que se 
haya ocupado de un suceso lamentable 
recientemente ocurrido? Me refiero al 
hecho de haber sido nuestro territorio 
¿nvadido por un extrangero que caño- 
neó é incendió un barco que venia á acó 
gerse á nuestras costas. ¿Es posible que 
la cuestión de México haya embargado 
tanto el ánimo de los señores senado 
res, que haya impedido que se levante 
una voz para preguntar el estado en. 
que se encuentra esa otra cuestión im- 
nortante^ esa gran ofensa inferida i 
naeitro pabellón? 



(^aé, señores, ¿do se haUá éb él pfb 
yecto de mensage £ la Corona, de caes 
tiones exteriores? ¿No se habla en 61 de 
la presentación de importantes leyes ad- 
ministrativas, y también políticas, caá 
les son los preyectos de ley qae el go- 
bierno ananciaba presentar sobre in- 
compatibilidades parlamentarias y sobre 
sanción penal por ababos electorales? 
¿Nada de eso merece qae se discata, 
(el Sr. Sierra: pido la palabra por ter- 
cera vez) y solo la cnestion de México 
.es la única caestion política qae ha de 
examinarse? ^ 

Sin embargo, al gobierno no le es po- 
sible llevar la disensión sino al terreno 
en qae se le combate. El gdbiei^o, por 
consigaiente, se ve en la necesidad de 
tratar también la caestion de México, 
y para ello voy á ocaparme, antes de 
todo, de la acción general de naestra 
política en América, viniendo despnes 
nataralmente á la caestion que ha ocu- 
pado en egtos dias al senado. 

Señores, la independei^^a de naestras 
Areéricas, era an hecho previsto ya por 
todos los hombres públicos, desde qae, 
arrastrados por él malhadado paeto de 
familia, nos udíéios á la Francia para 



y 



Boffibálir i la toglaterf a jr obligarla al 
reconocimiento de la independencia de - 
sus colonias. Desde ese momento un 
eminente hombre de Estado, embajador 
entonces en Paris, al firmar la paz en 
1783, anuncid al gobierno de Carlos 
Illy que debíamos prepararnos á perder 
aqaella importante parte de la monar 
qnía española. 

Antes de conclairse el siglo pasado, 
hubo ya movimientos de independencia 
en aqaellas posesionen, particularmente, 
en el Perú, donde corrió sangre á tor- 
rentes. Se consiguió sofocar aquellos , 
moviniléntos, y contiuaron siendo núes* 
tras las posesiones de América hasta la 
guerra de la independencia. 

* Al saberse en América la invasión 
francesa, y al tenerse noticiadel he- 
roico esfuerzo que la nacionn española 
hizo para defender su independencia, 
lejos de asociarse los americanos á ese 
rasgo de heroísmo y contribuir á que 
se rechazara la invasión extrangera, 
creyeron que era el mbmentd mas opor- 
tuno de llevar á cabo sus deseos de 
emanciparse de la madre patria, y des- 
de aquel momento empezaron los mo- 
^mieotos en las diferentes capitanfai 



generales ó vireinatos qse formaban 
aquellos Estados. 

El haber llevado la eonstiacion del 
afio de 1812 á aqaellos países» qae no 
estaban preparados, precipitó la revo- 
lución, dando por resoltado qae snce 
sivamente fueran declarándose indepen 
dientes, hasta que en el año 23, la-últi 
ma batalla dada en el Perú, eonsani6 
para siempre la separación de aquellas 
posesiones de la madre patria. 

Desde el momento, señores, en que 
este hecho estuvo consumiado, desde el 
momento en que se vio que era impo- 
sible la reconquista de aquellos países, 
el gobierno debid anticiparse á recono 
cer esa independencia, sacando de este 
reconocioaiento las ventajas que indu- 
dablemente se habrían sacado si se hu- 
^ hiera hecho en aquellos primeros mo*« 
menntos. En fin, es una cosa que ya no 
tiene remedio; pues por un mal enten- 
dido amor propio, por orgullo, ó como 
quiera llamarse, no se hizo lo que opor- 
tunamente debió hacerse. 

En este estado continuaron las cosas 
hasta la muerte del último monarca. 
Colocada en el trono nuestra augusta 
reina, 7 habiéndote cambiado las insti- 
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iaciones, et ministerio düé entonces dt 
rigía ia gobernaeion del EQtado, se 
apresuró á aceptar coiño principio el 
reconocimiento de la independencia de 
las Américas. También lo hicimos en 
mala ocasión, paes no parece sino que 
ana fatalidad ha presidido siempre en 
todas nuestras cuestiones con América. 
El reconocimiento se verificó desde un 
momento en que empeeábamos una 
guerra civil sangrienta, que iba á con 
sumir nuestros recursos y nuestros me 
dios, y sobrW todo, en un momento en 
que tratándose de la existencia de la 
augusta persona que hoy ocupa el tro** 
no y de las instituciones, naturalmente 
habia de considerarse como secundario 
todo lo que se refiriese á las relaciones 
que España pudiera tener en lo sucesi / 
vo con sus antiguas posesiones de Amé 
rica. 

Sin embargo, no podrá menos de re 
conocerse c^ue es necesario fijar la con 
ducta política, que en América debe 
seguirse. ¿Cuál debe ser esta conducta? 
Yo estoy conforme en esta parte con el 
señor marqués de la Habana. ^ Yo creo, 
y he creído siempre, que nuestra poli 
tica en América ha debido ser la de no 



interíares; exigir el respeto á nuestra 
bandera y á nnestros intereses; pero sin 
hacer peor la situación de esos pueblos' 
desgraciados, á pesar de que nos han 
dado grandes pruebas de ingratitud en 
el mon^ento y la forma en que se sepa 
raron de nosotros, y al mismo tiempo t 
señores, haciéndoles eom-pnender que 
esto era generosidad por nuestra parte, 
y no impotencia. 

Pero, señores, se ha abosado aquí 
muchti» á los gobiernos que se han su 
cedido eo- España desde la independen;, 
cia de Amérioa hasta nuestros dias, 
porque no han pnoourado haoer respe 
tar nuesln» pabellón ceiica' de. aquella 
ftepáblica. 

Es vendad'^ señores; per-O; enceste* pon' 
to ha habido por desgracia una» ^osa, 
que eo mi juícioi ha hecho que todokios, 
gobiernos se hayan encontrado . en la 
nQfiositHlidad- de hacer que se r^espeta 
se nuestro, nombre y unestna bandera, 
como era ja&tti por aqni^llos paí»c«!. Re- 
pito, señores, uuc ha túibidu iavu.Mbi- 
lidad neuileríal de verificarlo; todos co- 
noeeis pofifedamenla la» cansas: empe* 
lamA hoy; el) goaii. doaeiiyolidiaiente» d» 

ooiSTioN DB unioo. 4 



hliedira riqueza y del biétt éúÁft dé iá 
nación; empezamos á recobrar las per 
didas faerzas, á contar con g;rande8 me- 
dios de resistencia, £ regenerar ios ar- 
Benales» á botar fragatas al agaa, pu 
íliendo disponer^ya de an número res- 
petable de baqaés. Y porqae hoy nos 
encontramos con esos medios, ¿se cree 
qae los hemos tenido siempre? No, se- 
ñores; ios gobiernos qae nos han pre • 
cedido se han hallado sin estas faerzas, 
y no han podido llevar á cabo sas de 
seos políticos, respecto á las repúblicas 
americanas; y no se crea, sefiores, qae 
digo esto en defensa propia. 

Se encontrábanlos gobiernos con qae 

carecian.absoiatamente de marina, y no 

por caipa de nadie, sino por naestras 

.machas desgracias, no podian, paes» 

ocuparse de esta caestion. 

En 'cuanto £ la cuestión de interven- 
ción, señolees, creo que la política de 
« los gobiernos de España en este punto, 
desgraciadamente no ha sido siempre 
la que ha debido seguirse, y esto nos 
ha producido grandes males en Améri- 
ca. En Espafia ha sucedido en una épo- 
ca ya un poco lejana, hace diez y siete 
ft diez y ootio afioSf una cosa paréeida 



o ijdé tai Vez yo do lo ^i pérq ha píí 
dido suceder tu la actualidad al gobier- 
no de una nación vedna. Vario» emi- 
grados políticos de México vinieron 
aqui, pintaron el estado de su pafs de 
tal manera, que parecia que no desea^ 
ban mfis sino que se mandara un prín- 
cipe de nuestra dinastía para ocupar el 
trono: el gobierno lo creyd, se dieron 
instrucciones para esto; el pensamiento 
fracasd, y no escarmentando con esto, 
hizose .otra intentona de monarquía en 
la república del Ecuador. ¿Y qaé resul- 
tó de aquí? Dos males muy grandes; 
uno, que se gastó bastante dinero y pu- 
dieron contraerse grandes* compromi- 
sos, que tal vez evitó en uno de estos 
casos el que tiene en este momento la 
honra de dirigir la palabra al senado; y 
otro^ que fué un mal considerabfe, el 
despertar en aquellos países la idea de 
que tío hablamos abandonado todavía 
nuestro deseo de conquista, y que te 
'niamos el ánimo de ejercer allí otra vez^ 
'nuestro, predominio, aumentándose de 
este modo el odio que nos profesaban; 
porque no hay odio maypr que el que 
tienen á sus padres los c^ue hau/Sido 
hijo* ingratos. 
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Pérd áúac))íf conven^ Üdá la di^ifiioü ' 
del señor marqaés de la Habana en la 
política general de América, me, ha sor- 
prendido qae las consecaeneias qae de- 
duce de ellas son completamente opues 
tasa los principios que sienta, de lo 
cual me ocaparé mas adelante cuando 
llegae á la caestion de, México. La Re- 
pública niexicana, si yo no estoy equi 
vocado, faé la primera que dejd de ser 
nuestra, y de la cual hemos recibido 
constantemente, como decia muy bien 
mi andigo el Sr. Luzuriaga, agravios de 
unos gobiernos, no reparación de otros. 
Entabláronse en varias épocas negocia- 
ciones que -dieron por resultado el trar 
tado ÓB 1853, para el reconocimiento 
de los créditos que existían contra aque 
Ua República. Acabado de hacer ese - 
tratado, bajo el pretesto de que habia 
créditos ilegales, según decia el gobier- 
no mexicano, se dio un decreto anulan* 
do ó suspendiendo los efectos de aque- 
lla convención; yo era ministro en aquel 
gabinete, del cual tomaba también par- • 
te en concepto de' ministro de Estado, 
mi amigo el general Zavala. El gobier- 
na esp^^nol protestó enérgicamente con- 
tra este acto*, nombró un plenipot^pnaiar 



rio, á qaieD se dieroi instroeeionM ter- 
minantes, y qae aeooipañado de eaatro 
biiqaes de gjaerra, faé desde la Habana 
á Veracrnz, pasáronse eomnnicaeiones 
al gobierno niexieanot que ofreció repa- 
raciones, y aán creo qae se revocó el 
' decreto; pero el plenipotenciario no se 
atavo á las instrucciones qae llevaba; 
aceptó lo qoe no debia aceptar, y el go* 
bierno qae le habia enviado desaprobó 
sa condioteta* 

En este estado las cosas, vinieron 
naevos sucesos, ocorrieron los asesina- 
tos da los españoles en dos 6 tres^ pon*» 
tos de la KepübUca; en Cuernavaca, 
San Dimgs y Chiquihuite; ei ministerio 
que emtonces presidia el duque de Va- 
lencia, creyó que era llegado el caso de 
obrar con energía; se tomaron aigunas 
disposiciones; se enviaron á Cuba tres 
generales y' algunas faersas, y se hicie 
ron aprestos núUtares. En esta situa- 
ción, la Francia y la Inglaterra ofrecie- 
ron al gobierno español %us buenoa^fi 
cios para ^arreglar nuestras cuestiones 
con los mexicanos. Los buenos oficios 
foerou aeeptados, cojifiándose.de tal 
manera en los resultados que podian 

pcodiipU» qiw w IBM tto QP aña ^m- 



hiikm ctüé idfi hftbia ttOepMo, jr oihüí 
doB que se sacedieroD, de ano de lea 
¿aales formrf parte el Sr. Bermadez de 
(Castro, qae dos increpaba tan faerte- 
mente porque no habiaitiós castigado 
como merecian estos atentados, no vol 
vieron á ocaparse de la cuestión. 

Cuando nosotros fuimos llamados por 
S. M. á los consejos de la Corona, una 
de las primeras cuestiones.de que se 
ocupó el gobierno, fué precisamente la 
de México: se mandaron instrucciones 
á los embajadores de Londres y París, 
para saber si aquellos gobiernos hablan 
renunciado i sus buenos oficios, en qué 
estado se encontraban sus nttgociacio- 
nes> pues habia ya pasado un afid y no 
hablan producidb resultado alguno, y 
manifestando nuestra firme resolución 
de ocuparnos nosotros de nuestros pro 
pios asuntos, ya que los buenos oficios 
de la Francia y de la Inglaterra no ha 
bian tenido éxito. 

El resultado^ filé, después de varias 
negociaciones, firmarse el trar$ido M ón- 
Álmonte en París. Y con este motivo el 
senado recordar¿«que el Sr. Bermudei 
de Castro nos decia en su elocuente 
^iüursoí **No babeit teaido para nada 



étt eüéfiia ál oeaparoiS de Aidioni«, luí 
servieios qoe prestó á iISspafia al ñrmar 
aqael tratado.*' Paea yo debo eontestar 
á su señoría, qoe Al monte retrasó eoan- 
to pudo firmar el tratado; qae pidió di 
ferentes veees instmceiones £ sa go 
foierno; qae proearó "saear las mejores 

iostniceiones posibles . (Sisas.JYoj 

k eooelnir de expresar la idea, y eaan- 
do la coDelaya» veremos si mtereee la 
risa del público. No hago eargo al Sr. 
Almonte por ello: creo qae eamplió co 
mo baen mexieaao, paes ante todo es 
la patria; pero si no le hago cargo como 
mexicano, y bajo este panto de vista 
hasta le aplaado, como esnañol no tengci 
nada qáe agradecerle. Esto era lo qae 
yo qaería decir para dejar completa la 
idea. 

Firmado el tratado Moa- Almonte. se 
nombr6 aa embajador qae faé á Hi'xi 
co. No^ repetiré ahora las caasas qae 
motivaron este nombramiento, y qae sé 
expasiéron en la legislatura pasada; en 
tonces se h^ibló largamente de esto, y~ 
no qaiero faiígar mas al sonaja ^^ro 
longaodo la discasion con la repetición 
de lo qae entonces se dijo. Manifestaré- 
iaicamente qme aqael embajador pre* 



iáüi6 ¿M cteáenoiales ai jfóbiértío ¿e 
la República, MÍramon, poeo antes de 

' cesar en sa administración, y qae 6 la 
entrada de Juárez en México, fué es 
pulsado del territorio mexicano, que 
dando por consiguiente rotas completa- 

' mente, desde aquel momento, nuestras 
relacioáes con el gobierno de aquella 
República. 

Y aquí señores, voy á hacerme cargo 
de unas palabras que decía el Sr. D. 
Cirilo Alvarez: ''Os repito lo q^e os 
dijo un hombre eminente de Estado: N 
vais tarde y mal á México." ¡Tarde! Voy 
á decir una cosa al senado» aunque he 
titubeado, pofque ni en defensa propia 
quisiera decir ciertas cosas; pero como 
ha l^abido un señor senador qu!e ha in 
dicado, y es la verdad, que hoy por me 
dio de la publicidad todas las ilaciones 
saben los soldados, los cañones, los per- 
trechos y todos los denlas medios con 
que cada uno cuenta para defender su 
independencia, no hay para que ocul- 
tarlo: de consiguiente, lo que voy á de- 
cir no es un secreto; 

Recuerdo, y oiis compañeros ló re- 
cordarán también, (|ue á poco de haber- 
se sabido Iq qoarndo en Méi^iooi lea. 



deeia yo ea&lfiftejo de miDistrosi *^Maii 
demos seis fragatas de primer orden 
para reforzar nuestra escaadra de ias 
Antillas; que tornan 6.000 hombres de 
desembarco en Caba; que marehen ¿ 
Yeracraz, qae ocupen esta ciadad y el 
castillo de San Joan de Ulúa» y exijan 
de todos las satis&cciones que nos son 
debidas." 

La idea faé aplaudida por mis com- 
pafieros;- mas no se pudo llevar 4 cabo 
porque no teníamos las seis fragatas de^ 
primer orden. Pero si el gobierno en- 
tonces, en aquel momento, no las tenia* 
auxiliado por las cortes que le habían 
votado los subsidios necesarios para el 
aumento de nuestra marina, secundado 
por el celo y la actividad de lo^ oficia 
les del distinguido cuerpo de marina, 
y apresurando los armamentos en los 
arsenales, consiguió que se botaran al 
agua unas magníficas fragatas que se 
encontraban en disposición de salir á la 
mar en el momento de terminarse. Las * 
tuvimos, pues, uq poco mas tarde; pero 
ahora conocerá el Sr. Alvares que el 
cargo que nos hixo de haber ido tarde, * 
no es justo, pues no era culpa del go 
bienio» no tener todos los i¿í4ím que 



Ip h^ceBiiábatí peíétítbríániétitg \^m 
liévár á cabo un^ empreda de ede gé- 
neto. 

He, oído hablar aq ai machas veces 
de qae para tomar á Veracruz y el cas- 
tillo de San Jaan de Ulúa, bastarían an 
par de fragatas: este es an error: San 
Jaan de Ulúa, sobre todo, es ana forta- 
leza respetable qae no se toma con esa 
facilidad, y menos con dos fragatas; por 
heraicos qae habiesen sido ios esfuer- 
zos de la marina qae llevaran, no le 
hubieran tomado sí hubieran hallado 
seria resistencia. 

Preparábamos nuestros medios de 
acción contra México, porque debo de- 
clarar aquí que teníamos recibidos agra- 
vios may graves de la República mexi- 
cana, y el gobierno estaba resuelto á 
exigir satisfacción completa de ellos, 
costase lo que costase. Preparábamos 
todos los medios, como digo, necesarios 
en la isla de Coba; y de que se prepa- 

' raban es una prueba conclnyente, sefio- 
res, que en cuanto se comunicaron las 
órdenes arcapitan general de la isla 

' de Cabáy* aquella autoridad celosa, in- 
teligente y activa en el cumplimiento 
de sai debtres, en menos de un mes 
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\nio la Btpéditioú ditpaesta pttfa ha 
eerae á la mar. 

Se faeron, paea, preparando lenta 
mente los medios necesarios. ¿Y qaé 
se proponía el gobierno de S. M. ai 
enriar aqnella expedición á las costas 
mexicanas? ¿Se habia propuesto Ínter 
venir en los asantos de México? ¿Se 
habia propuesto ir á la capital de la 
RepubUcat Yo declaró de ana manera 
terminante qHe nó. Creyó qae con do 
ce o catorce baqaes, y 6/ 8 d 10*000 
hombres qae podían ir de Cuba, era lo 
soficiente para^tomar i Yeracms, San 
Joan de Ulna y aun á Tampice; pero de 
ningana manera para ir á México. Aque- 
lla «(pedición, en su primitivo origen, 
se concretaba á tomar el castillo de San 
Joan de Ulna y cuantos puntos de la 
Aosta se creyeran suficientes para exi- 
gir la reparación de los agravios que se 
nos hablan inferido por el gobierno me 
xicano, y obtener garantías bastantes 
para que no se repitieran. Se ha pre- 
guntado machas veces cuáles podían 
ser esas garantías. El mismo castillo 
de San Juan de Uláa, retenido en nues- 
tro poder, durante un tiempo determi- 
nado, era una buena garantía para ha^ 



tét cmtlpiir el eoflvemo d^ todos lái 
tratados. 

Ea este estado las éofcas, el gobiernd 
de Joarez ,6 el congreso aacional, did 

' tin dtocralo 6 ana ley por la caal se sas 
pendía el pago de los intereses de la 
deada de las naciones extrangeras» me- 
dida qae afeetaba ya á ía Francia y á la 
Inglaterra. Llegó esta noticia á Encopa; 

*se nos. comanicó de Paris$ pero S0 noa 
coiiiaBÍc6 con una postdata» en la que 
s« deeia qué Francia é Inglaterra iban 
á ponerse' de acuerdo para exigir de 
M¿KÍOo satisfhcoíon, sin contar con no- 

soteoa» 

La contestación á ese despacho faé 
envían al oapilan general de la: isla de 
^ Caba las órdebs« terminantest para que 
4a expedición se preparami saliese en 
el;menos tiempo posible y exigiera sa * 
Usfaecioo de los agravios recibidos del 
poeblo mexicf^no. Desdq el momento 
en qae otras naciones que habían reci 
bido los agravioa se preparaban á ir 
(teapues qae nosotros, y se «aponía. qoA 
00 contaban con nosotnos, esa preciso- 
qae aaestca bandem, qu^ naealraa t/o 
paft ÜMáü laa priaieraa qoa sa presen- 
tarao^aUi.^ 



Perd áqitf debo kaMriáé éárgd dé BO 
ineidente q«e había ocarñdo, incidente 
aatisfiíetono para la nación española, 
pero ^e había producido ana gran 
alarma, no solo en los Estados amerí 
canos, sino ann en las potencias de En-» 
ropa: tal había sido la incorporación de 
SMto JOonúngo á la monarquía españo- 
la. Este hecho se había creído como ef 
principio de nn plan preconsabido para 
ir haciendo sacemYameate lo mismo con 
^ todas las qne habian sido posesiones es- 

pañolas; y como coincidía con los apres- 
tos de la expedición á México, se podía 
creer alli,lo mismo qae«n Enropa, qne 
nosotros teníamos proyectos de con 
qaísta al llevar nnestras armas para 
vengar agravios qoe nos había hecho 
la nación ó el gobierno mexicano. No- 
sotros teníamos qne tomar esto en cvreii- 
ta; ¿y faímos acaso, como ha dicho el 
Sr. Bermades de Castro, á mendingar 
el anxilio de las otras dos potencias 
para ir á México'? Nó, Sr. Bermadez de 
Castro: los ministros qae nos sentamos 
en este banco, no abrigaremos uuoca la 
idea de ver por los suelos la dignidad 
-de la áaeion española. 
' KOMtMs díjímoe á naestro rt& presen - 

ifixice« 6 



tadié (le París» y 4é L6Ddi^é)ls !^Váifitfs ^ 
México porque teaemos agravios qáe 
vengar; pero no abrigamos niogan pen- 
samieoto de conquiata. Como ia Fraa 
cia y la . Inglaterra tienen al mismo 
tiempo agria vios qae vengar, estamos 
<}ispaestos á ir con ellas, si quieren; pe 
ro tengan entendido que iKMotros, jun 
tos ó solos, vamos allí, y que hemos da 
do ya todas las disposiciones necesanas 
para que nuestra expedición salga." . 

Las negociaciones continuaron, y die 
ron por resultado el tratado de Londres. 

Aquí, señores, se ha hablado mucho 
de despachos de nuesto embajador, de 
conpLunicaciones de los ministros extran- 
geros y. del proyecto de convenio que 
presento la Inglaterra. 

Pero yo me descarto de esos docu* 
mentos, porque cuando dos ó tres-po** 
tencias tratan sobre un asunto cualquie- 
ra, no es 'posible que desde, el primer 
momento haya tal homogeneidad de 
ideas, que todos piensen lo mismo, cla- 
ro está que ha de haber divergencias; 
claro está que . ha de haber diferencias 
entre los plenipotenciarios. Pero ipttn 
qué son las conferencias? Para llegar 6 

an nouerdo* Y cuaudo we aeueido se 
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ha ébli^éítido en un traUdo 8oÍéill&ei 
eaaado ha sido raetífieado por las na* 
eiones que ea él han tomado parte, ¿qué 
es lo qne obliga? ¿Las comonicaeionei 
que ^an mediado, 6 el tratado B<riemne 
qae han reconocido estas naeionesl Por 
conMgoiente, yo no me hago cargo de 
las etanmicaciones, ni de nada de lo 
qne far mediado: me valgo solo y áaiea 
mente del tratado tle Ltadres. 

Salió nuestra expedición de la Haíia* 
na, y salid antes de tieihpo: £ié esta, 
señores, una contrariedad; pero- no ona 
eoatiariedad por la caal haya heehf 
cafgo algoao el gobierno de S. M¿ al 
digno ca|Mtani general 'de ia Habana; 
Hay qne tener en.cQeikUi, y creohabfec* 
lo dicho ya pn el otro «terpo, qne tiáam^ 
da se firmó el tratado de L&ndressér se 
fijdriipnntode reonion de las esenh- 
dras; se creyó qae serian mas á prop6 
süo lab núsmas costas mexicanas; la 
Fransáa dio imBediatamente drden á sos 
boqaes para qae salieran en los cinco 
primeros dias-de Noviembre, fijándose 
la atención en las Beraradaa primero y 
en la Habaf» despnes, é petícioB del 
embajador de España en Paris. La eleci 
eion de este ^timo pantOt foé posterior 



m úhós diás, á la ¿rnaa del iHkiááó Ae 
L&ñdres; peto el capitán general de la 
isla de Cuba que ae encentro éon el 
tratado, qne se encontró eoailas indtruc* 
eiones del gobierno, que tenia lista la 
expedición y qae creyó qae la reanioD 
era en las eostas mexieanafl, hizo ana 
cosa, en la caal tenia vason, y jo le apo> 
yOf qne filé pffoeixrnrqae UegAsemos los 
primeroSft lo enal para nosotros era 
caestíoix de konra. 

Respecto, á la Francia y á la Ingimtev* 
ra nadie, creería qne no tenían, medios 

Sira ir; pero en.Eaf>aña, ¿qué nose.lia 
eia dSclu» por lak oposieionas, sí iia- 
hióBaniiis tenido ki desgracia; ám Uegsr 
á« Vbnacrttz caando hobieso estado osa* 
padi» pop las tropas eoLfrangerasl . . 

Sftlió, pnea, noantro plenipotaaeiario 
el. comandanta en gefe para Veracrnacv 
El. gobierno de S. M., conforme «on el 
espíritu y . la letra del tratsído de L^«i 
ares, le dio sas iastrneciocies) psísa li 
qiije debia hacerse ien Méjico. Nueetfvs 
tropiUi, eDtre tanto^ ih^biao llegado 6 ia 
vista de Veraet oz^ r babiao hecho á lá 
plaza fai intimación cotreapondiente^^y 
mientcas desembarcabiitt^ la plana habia 

sido am(^Eada« . 



Se ha dicho por el sefior marqaÉs ¿e 
in Habana que ese heefao se debió é la 
fhersa moral que llevaba, por ir en ley 
presentaeioD de las tres poteaeias. To 
evea que se debió al prestigio de oaea 
tras tropas, al temor de nveslros ba* 
qoes y de nuestros eaflonesí mai» q«e á 
otra eosa; 

Pero si foera verdad lo qoe sa sefio* 
ría dioerMo vendría i eoafirmnr la idea 
qme les gobiernos tenían dé qae era irn^ 
pomble la resiátenoia 4 la reanion d^ 
las tres banden», de la Franeiat Ingla- 
terra y Espaia, sobre las eostas mexi- 
eahas; Llegaron las tropas qoe ftirma^ 
ttMr-aManBa eon nesotiM, y-nefoii' tra- 
tadas* por las éspaMtas cen la oortesfa 
eorrespondiente* Mésottot habiambreí- 
do los prímeroÉ' en llegara oositóealm 
haeer los honorefii; las troMéespaBolas 
dcf aron los^^oart^es; sefcferMr^wsni^ 
paiP, y dejaron & fmneedes é ingteses los 
edifieieis qaehastn etitoneés liabiiíti¡Mii 
pado las tropas españolas. 

Y aqniy seltoree^ viene nntf'eosa ]gra- 
ve: para mi el primer heebo^qae oemv 
rid entre los plenipotenciarios ee el que 
hñ deettido de todo el éxito de la ex- 
pedteioB. Lm iá ü iw eionet pveiveMMi 



térioiiiatktemeQté q«e ios p^oípdtólléiá 
f ios fiaaaseii al Igobieroo eoastitaiddi oA 
t^'aui^m« ea iel oaal estaviesea fijada» 
pcrfeeáameale las reelamaeioaes de los 
agraFids, Jaaaatísfaeeioaeaqiie «xigia 
eada aaeioe por elloSi y la iademnÍBa> 
cHm de: loagaalps y daños «auaados; 
ese ultimátum debía nataralnieole ser 
aaeplado ea ao plasQ breve. . • ; 

Y aquí, voy 6 baeerme ¿s^argo de ' Í9 
qae se ha dicho sobre si hetaes Áde^i^ 
fiaz. ó. en, gaerra. HeiQOs ido á'impwar 
á; ilétieo, m> i <lísoatii« e^Hi él laa com 
dimoaes. ^Lfts.aeepiiabat ;Seaieo,ho€a 
tHU^a*. iSío las aoefitaliii^ JSljañba iba 
iáa> qoiBtaaiaaepteseafr Pares sepoi^ti fiar 
«ta» fstaUda4 >siii|gÁ$^.eil desacuerdia^ isa 
tmim .plfiAi{iateniMllrio9npr^ísaiiieii(e 
jeii al^immc^ts^ rnasiifolefiHtpi «o .aqa^l 
«i<iqü#^ 4^biim epfl^aic eaj^l eovío del 
tfMM^«(i^ Jfasire%« /Pera Ma Kea qa^ 
loiqM pas^ se t^: referido p«r 4!^ s^g^ 
m«iilr«^ 4e.|fatad<^ yvme par^ece qiti^ 
por algunos setkofes senadoies, por lo 
QRal oo repetir? iO' qa<^jsl seoado s^b^, 
pregaalo zahora; ilajé.e^lpadel gobier- 
i#tespafioI» íaé. culpa del pleaípotea 
QÍarío el heeho ^tal para la expedieioa 

Ai}AOv«ai^«K el ^tm m tni / ,Ccw« «eóo- 



íeá, l|ae los mayores adVéiéftáéUs ¿é 
ffMtetüo no podráa decir que fué eal 
pa de éste ai de^ pleoipoteociario espa- 
ñol; la 4ivergeneia faé eatre el pleoi 
polmoiaria francés y el inglés. Y si se 
méi pref anta ^ivéa tenia razón, yo diré 
qae la tenia ^ plenipotenciario francés. 
Vean los sefiores senadores hasta qné 
panta-llevo yo mi imparcialidad. Nos 
otros íbamos é México á exigir Batía 
facciones y á sostener coleetivamenle, 
coa las otra^ potencias, las r^clamacio 
nM de cada ana; no nos tocaba exami 
nar las razones de las demas^ conno no 
babi^Mamü .pfirmitido qtte se examina 
sen las nuestras. 

Si ha^ ^cesot y yo declaro qo^ lo 
habiat si i^tibia, exceso en las demandas, 
de eso debía responder la ,nao,ioii en 
cayo nombre hablaba 9« representa ote, 
eso 4seria jojgado en sa dia |H>r el mun- 
do; pero no debieron negarse á soste- 
nerlas colectivamente, paesto qae así 
estaba consignado. Peco ¿esto foé.enl- 
pa de oaestro plenipotenciario? Aanqae 
hnbiera qaeridu acceder, ¿habiu ]» :di' 
dó in(ipedir qne se rompiese el convenio 
iomediatameatef No; porqpe el pl^ni- 

poteMúim iuf^ de«ltMrd teiminaato* 



HléBld) Q&é M DO «e hacia solliiárid d« 
ana reelamitcicm qae ooiisideraba estee»^ 
siva. ¿Caál era entODeefl la ponieiofi d€il 
plettipoteiiciaria espafiolt ¿Cuál ftié el 
papel que representa? Ei uiiiea qtB» p^» 
tita representar: el de iMjedilir pata eti 
tar un irompinvienío desde ^el primer 
momento en qne pisaton las playas d^ 
México. Pero, después de todo, sn^edió 
lo qae no podía menos de suceder, qne 
el ultimátum no se mandó y qaedd epki^ 
sado indefinidamente; mijentrés espera^ 
ban nnevas instmeeiones de'hse g^ier 
nos respeetivos: por eotisig;aientej en 
tramos en ana serie de 0110000» qne no 
se podia prever. '^ 

Entre t^ntó, las eñfimttedodes diez- 
maban las tropasaliadasl era preciso 
salir de aqaélla sitaaeion, pues c^ne ha 
bia de pasar nn tiempo indefinido, en 
logar de ana expedición covta como de- 
bía haber sido; era preciso eseogitár 
los medios mas á propósito pai^ qae 
las tropas no pereciesen; y de aqní las 
negociaciones para salir de aquella si- 
taaeion. 

' Vino el convenio de la Sólraad. Ma- 
cho se ha hablado aqai de si ese'eoHftre- 

mó hattlft sida aprobtdii ó reehuoda. 



Él gobierno lo ha deeiafaiió j^fti él |0 
bierno lo aprobd haciendo obaervacio- 
aea acerca de yarioa de aas articaioa; 
y por cierto qae algana de esas obser- 
vaciones recaía sobre ano qae precisa- 
mente era el qae traía ana segonda par- 
te al tralado» otro plaao indefinido; era 
el qae marcaba para el 15 de Abril la 
apertura de las conferencias. Y b^qí 
conviene advertir que tampoco esto fué 
culpa del plenipotenciario ni del gobier- 
no español; fué calpa del plenipotencia 
rio francés, segan él mismo lo ha decla- 
rado en las actas de Oriaava. 

Pero sea como quiera, yo no doy gran 
importancia ni i la aprobación ni á la 
desaprobación del tratado de la Soledad. 
¿T saben los señores senadores por qué? 
Porque no tuvo influencia ninguna, ni 
la desaprobación del gobierno francés, 
m. la aprobación del gobierno español 
en lo que pasó en Oriaava: los plenipo- 
tenciarios no lo supieron hasta quince 
días después de haber concluido la coa* 
ferencia de Orizava: por ^consiguiente, 
eso no tuvo, repito, influencia ninguna 
en su resoltado; ni 1^ conducta de los 
plenipotenciarios extrangeros, de que 
wy 4 Aattimo. oargOy bs tenido. pq| 



üPdjfd el káber dielioi heiüofi sido dés^ 
aprobados por oaestros gobiemóst y te 
Hemos qae obrar de u&a manera muy 
distinta. 

£1 momento en qtie se ponian las tro- 
pos en mareha ootneidid eon la llegada 
del general Almonte. Se ha dieho por 
el Sr. Berniíldex de Castro, ó poi^ ei 
señor marqaés de la Habana^ no reener^ 
do en este momento pOr quién de los 
dos, que se había dado mcieba impor- 
tancia á Almonte, al suponer qoe éste 
hahia sido precisamente una de las eaa< 
sas del rompiíuionto entre los plenipo- 
tenciarios. 

Sí, señores; yo le doy ana grande 
im portañola é Almonte, porqae creó 
que ha contribuido poderosamente á la 
mala inteligencia que se llegó i esta* 
bleoer entre los plenipotenciarios, y qne 
prodnjo el rompimiento de Orizavá. Al^ 
mqnte habia contraído compromisos .en 
Europa; habia hecho ofrecimientas su- 
periores a . sus fuerzas, j no solamente 
no coiitaba con medios de vencer al 
partido de Juárez, sino que el mismo 
partido conservador no le reconocía co- 
mo su gefe, no le quería aceptar l^omo 
Uili y le ha deelarudo traidor^ En com* 



prébmtiaa de nto, el seeado me perón 
tira qoe lea onm comaiiieaeioii del ex«* 
préndente Znloega» per lo eual severa 
jo que deeia el qse te IJamabe gefe del 
favtido eoeaerrados en Mésieoy el qde 
estalM eoe las anuas en laáiaDe eoatm 
Jaarea eaando Uegareo loe aliadiM, y 
el qoe eoii otros fenerales atiandoaó la 
Bepáiiliea DMxieaDa en el moBientoea 
que AlnioBle foe^psoelamado ó noaibca- 
do gefedel'gobierDoprDYisioDal en Mé- 
sieou Bsta eonfeonieaeíoa mt ha sido 
dir%ida desde la )lf abana, en laa Ün» 
nos qne va á oír el senado: 

«'Habana, Agosto 14 de 1882.— May 
respetable señor doqne: 

• 

. *'£1 qne snseribe, jMreaidente eleelD 
pM la voluntad espontánea de la JBepd 
blÍM de México, y qne á eonseeneneia 
de los acontecimientos politicos oenr- 
ndoa últiniaaiiente en su piüs se haya 
de paso en esta eindad, tiene el honor 
de elevar á Y. £• la preseate nota, qne 
losga el iafraserüo coadncente al fata- 
ro bienestar de sn desgraciado paia, 
envuelta -hoy en leu vaivenea peiMMos 
40 la annn|nía« y loa tenaíblea 



aeaerdod ciite se han orígtwido toa él^ 
ganas potenoáas de Epropa* 

"Hoy qae la FraaiHft sa ptepaira pa- 
r» ll6va;r en mayor «aeala la guerra 4 
lt4xieo, erae el infraeerilo eoavekiieiite 
qae la vos del partido eoaeevvador;» re^ 
presentado porea gefevSei ka^a oirdál 
gobierao de S. M. C, porqoe esa- vos, 
q«e es la de la paa oon. los gobiafnas 
eoropeos, es mas dfreelaraea4e. ia voz 
dauDÍ0ac|iiedefaeeBt9»laaár Ito pericas 
coa las* hÉgofát y le qtnt. dsbe estreehar 
mas y asas eada diaiks»reiaeioaea amis- 
tosas de gobierna. i 

"México no se halla solo anido á Es- 

él idioma y porla rfí^gionj; uñemos mas 
todavía, sa idéntniad de intereses en 
Atmérteai oHOMryar la ptepaaderéábia 
de:«ákaiiea' etta^es dieeidirse á conser- 
«araa-)eegQ!ridad las posesiones ae^ 
noiae; to adíürario, es- exp<Mierse áper 
derlas, sea qae los Bstaéas-Uoidos se 
pacifiqoeD, y vuelvan ios ojos á soeaíle 
jas miras, ó sea porqae J4iare«> eeo* 
saga exterminar ea lltóxieo á todas las 
timicos. 

"LaprapoaderanvAá del elemeníto^ai^ 
eat^ader aft Méoiibo, ee ll»'4ftioii^ qib 



jldécleeDéaiili liarlo á an fúiúto Proépd- 
ro y estable. 

* * La demagogia debe verse áUi tan ina 
ptíeable eamo ei pemiamienio de Almonte; 
tan ruinosa una como absurdo el útro; ¿ 
caos es lo único que puede esperarle. 

^* Visto AlmoDte eomo an traidor, y 
abandonado asa saerte por el partido 
eo qaien creyó encontrar apoyo, no se 
paede hacer otra cosa qoe aplacar la 
caeslion política, tomar en las manos la 
bandera nacional y hacer la goerra. A 
favor de tan patriótica demanda, el par- 
tido conservador va á unirse todo,, se 
levantará mas faerte que nanea, y, lo 
mismo qoe antes, estará á la espectati 
va de sos viejos amigos. Ojalá la ex pe 
riencia les haga conocer que se eqnivo* 
cd la España al caviar an apoyo moral 
á Jaarez. 

^*La intervención faé y es deseada en 
Máxieo. Reanúdese el tratado de Ldn 
dres, y vuelva á México la acción com 
binada de la Europa, qoe la España ha- 
Uará la via roas espedita y mejor pre- 
parada. 

*^i V. E. estima oportmos estas 
ideas, qoe el partido conservador de 



cvisnoa na «naso. 



tút al Id'bietüo áe S. BÉ. 6., y dáík¿ú 
caentas de ellas , faesen tomadas en 
consideración, sírvase Y. E. agregar la 
expresión de mi gratítad.^— Fé/io; Zu- 

Por este documento, firmado por el 
que se titula gefe del partido conserva- 
dor de México, toda vez que ha estado 
con las armas en la mano contra Jua • 
rez, se viene en conocimiento del modo 
como fueron recibidos los planes del 
general Almonte, y de la influencia que 
6ste ejercía sobre ese mismo partido. 
. Ya que de partidos se habla, voy á 
ocuparme de las apreciaciones que aquí 
se han hecho respecto de los partidos 
en América. 

La República de México, desde que 
se declard independíente, ha pasado - ' 

casi por mas revoluciones que afios se ¡ 

cuentan desde su independencia. En | 

esas revoluciones no ha prevalecido 
otro principio, otra idea, que la de man-» 
dar. Es verdad que allí se agitan das 
partidos, de los cuales el uno se llama 
federalistai y el otro centralista; pero 
también es verdad que los hombres po- ' 
lUioot dd «qu^l paíSt {9i et que mereoea 



sslSj je: 

tai ndtúúie ios Iiombres qae han ffláfi 
dado en México) qae lian figurado en 
todas las revolaeiones, ñan pertenecido 
indistintamente á cnalqaio^a de los dos 
partidos. Sin ir mas lejos, voy á citar 
nn ejemplo para demostrarlo. Uno de 
los hombres mas importantes de Méxi- 
co, que ha ocupado caatro veces la pre- 
sidencia de la República, y qae á pesar 
de ser el hombre qae mas vale eh opi- 
nión de los mexicanos, se halla aetaal- 
mente emigrado, el general Santa- Anna, 
ha figurado en todosJos movimientos y 
revoluciones de aquel país, durante mu- 
chos aflos, al lado del partido federa- 
lista 6 centralista indistintamente. Tres 
veces ha estado emigrado y ha irueltQ 
al poder; una vez llamado por los cen- 
tralistas cuando se encontraba en San 
Thomas, y otro ppr ios federalistas ó 
los rojos cuando se hallaba en la Haba- 
na. De modo que allí no hay verdade- 
ros partidos; allí no hay mas que el de- 
seo de mandar. 

No estoy, pues,, enteramente confor- 

-me con la apreciación que mi^migo el 

Sr, conde.de Reas ha hecho del gobier 

no de Juárez* Yo creo, y permítame su 

señoría la expresión, que 9% M^ Mp% 
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eié cié Ittféátmo el llamar libéfái á niii- 
gan partido de los que en Méxieo se 
diapatan el poder. Allí -no hay mas qae 
anarquía; allí no hay mas qae dietadara 
eon ana tiranía horrible; allí no hay 
mas qae prosoripcioo para los vencidos; 
allí no escriben mas qae los vencedores; 
eso no es partido liberal; eso no lo pae- 
do yo considerar como tal; eso en Ea- 
ropa no merece semejante nombre. 

Pero hay mas: Jaares como mexica- 
no tiene para mí ana mancha <|ae jamas 
podrái borrar. Juárez ha firmado an tra- 
tado por el .caal vende á los Estados- 
Unidos dos provincias á título de pren* 
da por dos años, en garantía de un em- 
préstito. Eso no se ha llevado 6 cabo, 
porque el senado de Washington ha 
desechado el convenio. Esa es una man- 
cha qae no sé cómo mirarán, los mexi- 
cfanos; si yo fa^ra mexicano, no se lo 
perdonaría jamas. 

Pero prescindiendo de eso, entre Jaa- 
rez y nosotros existe un abismo: hay 
agravios, hay ofensas, y mientras esas 
ofensas y esos agravios no se venguen, 
no puede haber amistad entre el go- 
bierno de la nacian espadóla y el go* 
biwBo de lures. 



— é5-. 

He manifestiido antes que &o iiay'eti 
México partido liberal, y permitame el 
feaeral Copcha decir qaé tampoco hay 
partido conservador. Conservador ¿de 
qaé? ¿Qaé hay qae conservar en áqael 
desgraciado país? ¿Hay allí algana ins- 
titución qae conservar? Allí nada existe: 
aquel pa(8 está en decadencia hace caá 
renta afios, y dorante ese periodo ha 
ido perdiendo cnanto le dejamos los es* 
pañoles, sin haber creado, sin haber fan- 
dado nada; y siento decirlo, en mi con- 
cepto está condenado á ana anarqala 
(^e lo consama, y que mas tarde 6 mas 
temprano quizá termine con la pérdida 
de su independencia. 

Paes bien: el general Almonte se 
presentd en el cuartel general de los 
aliados. Encontrd allf la respuesta que 
debia esperar del representante de la 
reina, en un todo conforme con las ter- 
minantes inslrticóiones que le había co 
mumcádo el gobierno. Quería llevar á 
cabo su plan; pero comprendiendo que 
nosotros, lejos de prestarle ayuda, iW 
ihos á ser ^a obstáculo á la realisacioa 
de sd' propósito, trabajó desde aquel 
momento fiwa establecer ia divisiob, 
que no había existido hMfla enloMts 



iNitre loé plenipoteneiario» franedééi jr 
el de Bspana é Inglaterra. 

Nuestras tropas faeron i Orisava, y 
las francesas creo á Tehaaean, y desde 
aquel momento cesó la cordialidad entr^ 
los plenipotenciarios. 

No tengo necesidad de referir al se- 
nado la historia de lo sacedido después, 
porque ya la ha oido, y seria mplestar 
le inútilmente. Yo declaró que conside- 
ré contrario al tratado y á la buena ar- 
monía el paso dado por los comisaria 
franceses de declarar roto el canyeñip 
ó armisticio de la Soledad, bin contlr 
absolutamente para nad^a! con los pleni- 
potenciarios inglés y español. Eso en 
mi concepto era romper el tratado; y 
desde luego aquel dia se ronipielít^n las 
conferencias, puesto , que de«de, aquel 
Jíoomento éstas no fueron. ipas que una 
serie de contradicciones y de pugnas: 
se. escribiofon, cartas, se hicieron decía 
raciones inconvenientes poi; loa comisa 
ríos franceses, y así se llegó paso 6 pa 
so á la conferencia de O riza va, que did 
por resultado inip rescindí ble el rompi- 
miento y el reeqibarque da nuastraa 
tropas» y P^r cofisiguicintat al m«l rewl- 
itM d# la «Kpa4ipi«i|f . 



' s^ gf JT 

Señores, éé ba pre^antado él óo aá- 
bia otro camino qae tomar. ' 

Se bü ' hablado aquí de cnatro parti- 
dos qae se presentaban para ia solución 
de esta cuestión, y entre ellos se ba ci- 
tado el de que nuestras tropas pudieran 
ir á México. 

Los que esto dicen, ¿han tenido pre 
senté el estado en que las cosas se en- 
contraban? ¿Han pensado en la dístia 
ta manera que los plenipotenciarios te- 
nían de yer esta cuestión? ¿Han pensado 
en Almónte, que por mas que se diga, 
veía malograrse cada dia mas todos sus 
planes y todo lo que él habla ofrecido! 
¿Han' pesado las consecueacias de ir 
nuestras tropas á México con pensa- 
miento distinto, y rotas las buenas re. 
laciones entre los franceses y los alia- 
dos? ¿Han calculado todas' lat^ conse- 
cuencias que esto hubiera podido traer? 
¿Hah parado la atención sobre lo te^ 
rible que hubiera sido el que por una 
desgracia de es»9 que no pueden^ evi- 
tarse, hubiera habido una colisión entre 
las tropas francesas y las españolas? 

« - 

(Ab seAores! Entonces sí que hubie- 
ra w4q w^d^ ¿ ioiiiéiisos los oam* 



iii^OmlBüé Y la^ edusecttenétáé «jtte Itabié 
ran traído á Earopa el resultado de los 
aeonteeimientos de Ámériea. Pa^s bien: 
si no se debía ir á México, si do se po 
dia á Méxieo, ¿se podía permaneeer allt? 
iComioí A treinta legnas de la eosta^ 
sin caminos, interceptados los convoyes 
por espacio de tres ó cuatro meses, ¿se 
ha considerado bien cuál hubiera sido 
la situación de nuestras tropas y del 
gefe que las mandaba? Solo en un casp 
hubiera sido posible el practicar esto, 
y ese caso es, si al llegar ^ Verapruz 
nos hubiéramos encontrado una pobla- 
ción qu9 ofreciera salubridad á nuestras 
tropas, entonces hubiera podido pernoia- 
necerse allí. Pero no siendo esto posi 
ble, porque era lo mismo que condenar 
á' náuerte segura á nuestros soldados, 
era indispensable, no podía toncarse 
otro partido que el del reembarqué de 
la^ tropas. 

El señor conde de Reus ha hablado 
también de otro tercer partido: el de 
cerrar el paso á los franceses; creo que 
su señoría habrá dicho, esto por puro 
patriotismo y sin reflexionar bien lo 
que decía. Las tropas éspafiolas que 
mbian ida«lU eon las ftaiieeiat nd po-» 



dian ñüñ¿¿ úuine eon las kidpAñ ¿e 
Jaarez para combatir la bandera frao 
eesa. 

Se embarcaron nnestras tropas y vi- 
nieron é la Habana. ¿Y cual faé la con- 
ducta del gobierno caando supo esta 
notieial Pesadas todas las circnnstan- 
cías, considerada toda la situación á 
qae las cosasr habian Uemdo en Orisa 
va, creyó qae debia aprobar, como en 
efecto aprobó, la conducta observada 
por su plenipotenciario. * El gobierno 
creyó, sin embargo de esto, como hoy 
sigue creyendo, que el gobierno impe- 
rial había sido ageno á todo lo que ha- 
bla sucedido, y que únicamente, sirvién- 
dome de una expresión familiar, habia 
sido mal servido por todos sus comisa* 
rioB. 

Creímos entonces, comocreemoshoy, 
en la lealtad del gobierno francés; y por 
eso no dijp el gobierno español que el 
tratado estuviera roto, sino que se limi- 
tó á decir que estaba en taspeoso. Si 
hubiera creidp que los hechos ocurridos 
en Méxieo eran consecuencia de ins 
trucciones dobles que hubiera dado el 
gobierno francés, hubiera dicho elara- 
mente i)«e el tratado eelaba iMo; pero 



mñio m ití ¿réia asi, éó^o <ÍÍjd qUééti' 
ba en suspenso* 

Paes bien, señores: las negociaciones 
han dado por resaltado qae la buena 
inteligencia con Francia no se haya 
interrumpido. En esta nación se ba crei 
do, y hasta cierto punto con alguna 
razón, que un incidente desgraciado de 
sus armas, que tanta gloria tienen, y 
qu^ por consiguiente nada puede em« 
pañarlas; pero que al fin ha sido uu 
descalabro mayor ó menor, les obligaba 
á llevar á México una fuerza mayor pa- 
ra vengar ese des^calabro. España espe- 
ra tranquila el resaltado» y en su dia, 
según las circunstancias, verá lo que 
debe hacerse, teniendo presente que ho 
se han dado aun las satisfacciones pe* 
didas por los agravios inferidos; satis*^ 
facciones que hemos de recibir de una 
manera ó de otra, de un modo cumpli- 
do y satisfactorio. He concluido con. la 
cuestión de México, y voy á decir algo 
de las caestiones interiores. 

Al ocuparme de cuestiones interio** 
res, recuerdo unas palabras que pro- 
nuQcid mi amigo el señor marqués de 
los Castillejos, el primer día de esta 

ditoatioiif babúndo de i» aaioo liberal 
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Sefiores» con la noiqn liberal saeMle 
ana cosa juay partieolar. Loa oiiaiatroa 
qae oeapaoios eatos. baneoa, sooiob la 
nalidad niaa completa que ha habido 
desde qae existe en Espada el gobierno 
representativo* De sa presidenle^na ha 
habido ya qae decir,, paes i pesar de 
esa mano de hierro qae, segan el/ Sr. 
Aivarez, pesa sobre la prensa, sa pet* 
sona es diseotida todos los dias. Fran- 
eameate« no tengo motivo algaao de 
estar agradecido á Iqs periodistas por 
el modo como me tratan. Yo no me ofen- 
do» y se los perdono. 

Sin embargo de esto, á continaacion 
de esos piropos, de asegarar qae soy 
nalo, qae no valgo para nada, y hasta 
de negarme qae sea an mediano gene- 
ral, hasta el panto de qae caidqaier ca* 
bo de escaadra hada mas qae yo, dicen: 
¡Pero qaé hombre tan maquiavélico! En 
España habia anos partidos compactos, 
anides, y ese hombre, con an maqaia* 
vtíismo consamado, ha venido á intro- 
dacir la pertarbacion en los partidos, 
ios ha disaelto todos y ha traido el 
caos. (El 8r. Alearez pide la palabra 
para rectificar.) 

Sefiores, ^edma •• eombiM mi mU* 



émá eoú -Me ma^yttkiveUtiiio ¿e qué 16 
me «Maentra poMÍéof 

Ne w verdiid. El general O'DonneU 
no ha dfsaelte los partidos; él los ha 
eaeontrado dísaellos, y no ha hecho 
mas que tomar las eosas eonforme se 
«DcoDtraban. 

Hi amigo, el sefior marqués de 'Mira- 
Aores, dijo el otro día qoe el partido 
moderado habia maerto. 9m, seiorfa nos 
decki: **E1 partido moderado mxitió el 
año 52, y tm enterrado eotí la reforma 
y ooBmig>o;''0e -entiende, esAetrado po^ 
áticamente, pnes por lo «ibsmas M aei^ 
rfa Tvre, Mve poHticamiMite también, 
aonqne, como ivdividao de aqnel pa«u 
tido, BU sefioria mismo ka confesaáo qae 
ha mnerlo. 

No creo que el sefior marqaés pneda 
ver en ^mis palabras eosa algone qae 
sea ofensiva á sn seflorM; (Hies naida 
mas lejos iké mi ánimo qae fhitar é «ma 
perwnm á qaien tanlo estimo. 

Seftores, la verdades que la unión N> 
berei empezó el alio de 52 en los comí 
tés electorales, en los qae se encontra- 
ron ^comulgo •machas de las -persosM 
qae despaes no me hai» ^IMiCiHio «i«y 
bíatt. To (M loa fieféono. 



^iúíéttíh ios sücefióa del año 51, f di 
centró pai*laitientario de las cortes cons- 
tituyentes faé el verdadero principio de 
la anión liberal. Ocarrieron después los 
sucesos del año 56, y un ministerio de 
la unión liberal ocupó por primera vez 
el poder. Solo duró tres meses, y por 
consiguiente, nada pudimos dejar, ni 
de bueno ni de malo. Sin embargo, fui- 
mos tolerantes y aconsejamos á la Co- 
rona lo que S. M. está siempre dispuesta 
i oir, la elemeiicía en momentos en qae 
habia reinado la confusión y el desor- 
den. Este fué nuestro único hecho; y no 
obstante, al retirarnos á la vida priva« 
da, yo recuerdo que hubo algunos ami 
gos que me aconsejaron que debia irme 
de España por dos 6 tres años, pues 
creian que la unión liberal habia muer- 
to, que habia sido enterrada, y que difi- 
cilmente podria renacer. 

El partido moderado, aleccionado por 
la experiencia, y habiendo visto los re 
saltados que en el año de 54 habia pro* 
ducido su desunión, procuró entonces 
agruparse, y se agrupó ^a efecto, ai re- 
rededor del gefe natural del partido con- 
servador^ el señor duque de Valeocia, 
que es el genuino gefe dé ese partido; 

OVUTlOír Bl liBXIOO, 7 



iJÜiqüé iodos loé partictói .tléfiéíi iM 
gefes naturales, como lo es del partido 
progresista puro el señor' duque de la 
Victoria. Esto do tiene renoiedio; hasta 
que se mueran el uno y el otro, conti 
nuarán siendo gefes de sus respectivos 
partidos. 

Vino el partido moderado al poder, 
se hicieron unas elecciones, y en todas 
triuníd, pues tan solo vinieron Á aquel 
congreso seis 6 siete progresistas y unos 
cuantos de la unión liberal. Sin embar 
go, fué tal la armonía que reind en aquel 
congreso, que en menos de dos afios 
gastó tres ministerios. 

En este estado fui llamado por lá li- 
bérrima voluntad de ía Corona, para 
formar un ministerio. Esto sorprende á 
muchos, y puede creérseme, porque lo 
digo con sinceridad, yo fui uno de los 
mas sorprendidos. Expuse á S. M., con 
la franqueza que todo et mundo me re- 
conoce, cuál era mi programa en per- 
sonas, en cosas, en desaáiortizacion ci* 
vil y eclesiástica, en todo, en fin; y solo 
cuando S. M., después de haberme oí- 
do, se dignó decir que aprobaba dicho 
firograma, fué cuando me encargué de 
a formación de este mimsteríOf que ao 
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obflÍÉdié lo qu0 B# diee dé ^oé ibitíos 
la nalidad ma8 coasamada de ia naeion; 
ha consegaido en este pafs lo qae ao 
ha consegaido niagono de los gotner dos 
qne dos han precedido dorante varios 
afios. 

Nosotros hemos dado ia paz á nues* 
tro país, hemos hecho desarrollar la ri- 
qaesa pública y respetar todas las ga- 
rantías: hoy DO hay estados de sitio; 
hemos pasado, sin embargo, por dos 
prnebas grandes, como faeron los Ba> 
eesos de la Rápita y la rebelión de Lo 
ja; y por último, hemos dado gloria á la 
nación española, probando ante la Ea- 
ropa que España es hoy lo qae siempre 
ha sido y lo qae será siempre que ten- 
ga necesidad de demostrarlo. 

Y caando esto no se ha verificado, 
ipnede decir sa señoría, se paede creer 
qae esto es solo ana coalición de hom- 
bres qae (lan venido de dos partidos, 
y qae se anen hoy para separarse ma- 
ñana? ¡Ah, señores! eso no paede decir- 
se. Las coaliciones son may baenas para 
destrair, pero nada mas; sa reanen en 
el dia del combate, y eaando consignen 
la victoria se desbandan y cada ano se 
maielia por aa lado* volvíencto al partí- 



^ afe fé -s - 

ikt á gtt^M ihi» pertenecét U8 ktt |9«éii^ 
do aquí eso; ajq[a( aos hemoB unido, y 
yo tengo fé eo^ esta onioD. 

I Y sabe sa señorfa por qné tengo fóT 
Porqae ¡ay de Boá pais si [os hombres 
qae quieren la monarquía, que sostíe- 
neo la dinastía de D. ^ babel 11» que 
desean el trono eonstitueional como su 
mas fíriile apoyo, no se agrupan al re- 
dedor de ese trono para hacer frente á 
ios problemas políticos y sociales qae 
asoman en el horizonte! ¡Ay de ellos si 
vienen aquí con miras de exclusivismo 
y. de intereses personales, sin atender i 
iol grandes deberes que las circunsta»» 
oias nos imponen! Entonces sí que, co* 
mo decia el Sr. Alvarez, seria grande 
nuestra responsatnlidad ante I9, historia 
y tendríamos que dar euenta de las 
grandes catástrofes que podrían venir 
sobre nosotros. 

Diré también al sefior marqués de los 
Castillejos, que si su señoría pudiera 
volverse al campo de donde ha v^do^ 
no tendría razón para estar aqai: loe 
hombres que se han agregodo á un par- 
tido» al separarse de él para unirse á 
otro, tieuMi que aceptar el símbolo del 

iMrtMo á-^Mhde meToee agregam cmo 



qae úM peiteiiB tao ^istínguda ^mm9 
sa «efioría» aaa persona qoe tanto vale, 
«eré bieo recibida por todos los parti- 
dos; pero oréame sa señoría, no irá á 
ser nanea gefe de an partido, á impo- 
aerle sa pro|;ranla, sino qae el progra 
nía se le enoontrará heebo, y no tendrá 
mas remedio qae aceptarle. 

Y lo qae digo ¿ su señoría paede apli- 
earse igaaloiente á los hombres políti- 
eos del partido eonservadort no hay que 
fonaarse ilasioaes; permaneciendo ani* 
dos podremos haeer frente á lodas Im 
tempestadest podremos llevar adelanta 
la nave del Estado, podremos dar sola- 
cion á los amenasEadores problemas qae 
an dia y otro día se presentan; pero ai 
nos separamos, no seremos bastante 
. íoertes para hacer frente á esas tem* 
pestades; el gobierno se veré envaelto 
en ellas, y no podrá dominarlas por mas 
qae trabaje para hacerlas frente. 

No qaiero cansar mas al senado^ pe. 
vo diré dos palabms para concloir. Los 
señoras senadores votarán eomose U 
dicte sa oooeiencia; patricios tan dis- 
liagvideÉ osito los qoe se sientan m 
eitoa teneos, tto |Medmi hacerlo de otra 
MMisjfew M ois{Mdo, üsfiorei^ mas 



i)ttWltM éMa, yes^qM ai rolsr oM-^ 
déÍ9 completamente ios hombres qae 
noB sentamos en este sitio; no tengáis 
presente mas que el interés de la reina 
y de la patria. 

El Sr. Bermadez de Castro: no voy 
4 emplear ni medio rñinuto en la:reeti- 
ñeacion que voy á hacer. 

El señor presidente del consejo de 
ministros, dirigiéndose á mí ai hacer la 
historia de los antecedentes de la enes 
tion de México, dijo que an. ministro., 
del caal habia formado parte el Sr. Be^- 
madezde Castro, qae tanto le increpa- 
ba, nada habia hecho para exigir repa* 
racioo ' por los asesinatos -eometídos en 
México. Esto es inexacto: el gobierno 
de qne yo tttTc el honor de formar par^ 
té encontró (a ^naedmcion entablada, y 
creyendo firmemecvte que la. mediaeibn 
no daría ningan resaltado, se preparó* á 
exigir la sattsfaeccíon debida* Con este 
fin se : dieron las instroeciones con ve 
dientes al capitán general «de la isla áe 
Oaba. NaáBL tiene de particaiAr que ea* 
tft lo igi;iore el senado; pero^no. debia 
ifoorarlo:el seaor doqae^de Tetiiaa^é 

r' m el seOov* presidenle del eoaasio 
miaiitroei yuRiiuetM 4eJ^ goeiCA 



iililo&6é0, olreei^ el matido de la eíj^é- 
dieioD, qae sa señoría no tavo por eon 
Teniente aceptar. 

El señor presidente del consejo de 
ministros (daqoe de Tetaan:) Pídola 
palabra para rectificar solo las últimas 
qae ha pronanciado el 8r. Bermadez 
de Castro, y si no, no me levantaría. 
Pero sa señoría ha dicho ana cosa may 
grave para mí; qae se me ofreció el 
mando de la expedición de México y 
lo rebasé; esto es ana ofensa, así lo 
considero, porqae yo estoy siempre dis 
paesto, caalesqaiera qae sean los hom 
bres qae se sienten en este banco, aan* 
qae disten diez mil leguas de mis opi- 
niones, á eamplir las órdenes qae como 
soldado me den para ir á prestar mis 
servicios á la patria. Lo qae se me ofre* 
cié faé el mando de la capitanía gene* 
ral de Caba eon la perspectiva de aque- 
lla expedición; pero como no me cod> 
venia volver á aqaella isla, por eso no 
acepté. 

El Sr. Armero: Como presid^nt« del 
eoo8e)o de ministros aludido por cL so- 
ñor duqae de Tetaan, debo manifestar 
qoe llamé á- sa señoría y le dije: el go- 
bierna, desea eoloeai á Tdtsiqaé.destiao 



l8 áeáfflddbf Mb üidd dééif 4áe Vi áé 
seaba maadAr anft expedieion al extraa 
gero; estamos préparaado ana en la 
Habana, porque creo no dará resaltado 
la laediaeioD de Franela é Inglaterra, 
y por último, tendremos qae ir á Méxt> 
eo: ¿quiere vd. el mando de esa expe- 
dieion? ¿Q^uiere vd. organizaría y des 
pues eonducirla? Su señoría me dijo 
que no. 

El señoiu presidente del consejo de 
ministros (duque de Tetimnc) No "dije 
eso; lo que manifesté fué que no quería 
ir de capitán general á Gnba, eomo 
rehusé la embqada que se me indicó. 
(El 8t. armero: Es yerdad, se trat<í de' 
las dos cosas.) Yo dije á su sefioría: no 
se moleste vd. por mí; tengo el honor 
de haber llegado á la alta dignidad de 
capitán general de ejército, y no ambi- 
. oiono nada. Y aun afiadí mas: esto seria 
uff acto de poea modestia, peso debo 
decirlo todo. 

Le manifesté que como hombre polí- 
tico no podia ser mas que presidente 
det consejo de ministres; pero que. por 
lo -demás, si habia expediei^i, estaba 
dí^ioesto á ir fi doado se me Inandase; 



íieMtMré dijkjlpaeslo^ eomo Ío íkt déffitté^ 
trado reeientemente, ababdonando el 
puesta de presidente del eonsejq de mi- 
oistros para ir á Afriea. En eoaíito á ir 
á Caba, no me eonvenia, he estado aHí 
ana vez y mandado en aquella isla da^ 
rante enatro allos y medio; estoy may 
agradecido á sns habitantes, y tengo 
entre ellos machos amigos; pero no de- 
seaba volver allí, y rebosé también 4a 
embajada; pero de ningún modo me 
opuse á aceptar el mando de un ejército 
expedicionario. 

Y en aquella entrevista dije á su se- 
ñoría: á pesar de que no estoy eomple* 
tamente conforme con todos los prínci^ 
píos de gobierno que representa el mi- 
nisterio actual, cuenten vdes. conmigo; 
y si yo puedo algo, con mis amigos. 

El señor conde de Reus: para rectiá 
car. Habiendo sido funcionario del go- 
bierno de la reina en Uéxico, tengo gran 
respeto á. las apreciaciones del «efior 
presidente del consejo de ministros, f 
por tanto, no es mi ánimo hacer obser- 
vación ninguna á esas afúreciaeiones. 
lie han impulsado á pedir la palabm 
km ptonuneiadas por mi ilubtre amigt» 
al se&or duque éd TelOMt reAriéttdoio 
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i li ¿Áihkiúb i^rogréáflttt ^aH jftí tdve 
et honor de hacer el primer dia qtie le ( 

dirigfl la palabra al ienado. Yo aprecié 
entooeea la nDÍon liberal como lo tave , < 
por coDveoiente: lo mismo pienso hoy < 

qae pensé entonces. El señor daqae de 
Tetaan tiene mas esperanzas qae yo 
en la unión liberal. 

£1 señor presidente del consejo de 
ministros (doqae de Tetuan:) Señores, 
QO he comprendido bien le qae ha qae* 
ridó decir el senof^ marqués de los Cas- 
tillejos. Yo he hecho una apreciación^ 
may sencilla, y es qae su señoría pue- 
de volver al partido progresista^ pero 
no tiene su señoría razón para volverae 
á él. Por lo demás, claro está que sa 
aeñai^a, como todos los que estén en la 
unión liberal, lo están por su libre vo- 
luntad, y que el dia que quieran, tienen I 
derecho á marcharse; eso no se le pue- i 
de negar, no digo á su señoría, sino á 
ninguna de las personas que figuran 
hoy en la unión liberal. ^ * 
. Quede, pues, sentado que su señoríii 
está Ubre, como lo están todos, para 
obrar como lo tenga por convenientéi 

Euede volver aquí á al caimpo de donde 
a TMidOt y ^ qm lu Mñoria no tiene 



tázoD áe ser si vuelve al campo de lioti' 
de procede. 

El sefior conde de tíeusi £1 sefior 
dnqae de Tetaan ha manifestado deseos 
de saber mi programa. Yo no se lo he 
podido dar á sa señoría, ni todavía pue- 
do dárselo, porque un programa que 
no fuese mas que mi opinión, seria la 
opinión de un indidduo muy modesto 
y de muy poca importancia. Al anun 
ciar yo el programa, comprenderá su 
seOoria que era con la intención y con 
el buen deseo de ponerme de acuerdo 
con mis antigua amigos; y entonces, 
después que lo estemos, si es posible, 
como l'o creo, un célebre orador en otra 
parte, ó yo aquí, 6 ambos á la vez, ha- 
bremos de lanzar ese programa. 

El párrafo del lÉbnsage relativo á 
México, queda aprobado por 05 votos 
contra 28, 
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